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remordmimientos, con deleite y agrado. 

También lo hice pensando en mis hermanos 
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a quienes quiero cntraftablcmcnte. A ellos 
se los dedico igualmente. 
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las risas, los gritos, las sonrisas, los berrin­
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los ojos de mis hijos Fernanda, Teresa y 
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esta labor. 
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Introducción 

A p}irtir del año de 1992, el Colegio de Bachilleres se embarca en un 
procd~ de cambio y reestructuración de Jos planes de estudio de las materias 
que in,:!parte. Este proceso de transformación conllevó cambios radicales y 
profurl;élos en la estructura, los contenidos y la orientación pedagógica y 
didáctica de los planes de estL1dio, así como en el trabajo concreto que el 
profes9r desempeña en clase. 

"' 1'.1 

Al 1füsmo tiempo, la Institución presenta e incorpora su Nueva Propuesta 
Pedag(,}·gica. Esta Propuesta Pedagógica es básicamente un conjunto de 
principios y orientaciones para la planeación de Ja clase, para el desarrollo de 
la din~inica de la clase por parte del profesor y para su evaluación. Dicha 
Propuesta de trabajo Ja fundamenta la Institución en las teorías de la 
constrilcción del conocimiento: el constructivismo (interpretado a través de 
tres autores: Vigotsky, Ausebel y Piaget) y que parten de la idea del proceso 
de conocimiento como estructuración-desestructuración (equilibrio­
desequilibrio) de Jos niveles cognoscitivos del sujeto, así como también 
incorr/ora aportaciones de otras corrientes de la psicología (como la teoría del 
Procdamiento Humano de la Información). 

Estei:proceso de cambios al que hacemos referencia en el Colegio de 
BachiHeres supuso modificaciones en todas las materias y en Ja currícula 
general de la Institución. Sin embargo, los cambios que nos interesa exponer, 
analizar e interpretar, concretamente, son aquellos que se llevaron a cabo en 
los pro.gramas de la materia de Filosofia II. La razón de esto es simple. En Ja 
actualiflad laboramos en Ja academia de Filosofía del plantel # 4 "Culhuacán", 
dedicájldonos a impartir la'> materias de Métodos de Investigación y Filosofia. 
Desde.:ailí hemos podido testimoniar los cambios sufridos en esta materia y su 
trascendencia e impacto en la formación de los alumnos. Estos cambios nos 
han inquietado por su trascendencia e implicaciones en la educación en el 
bachilierato. Tram:curridos diez años de la realización de estos cambios y 
después de esos mismos años de operación de dicho programa de Filosofia 11, 
podem.os establecer una valoración y explicarlos a la luz de una teoría. 

Los Íl can1bios introducidos en este temario fueron radicales. Se 
reestnicturaron completamente los objetivos, Jos temas y los subtemas. Se 

'.'.\ 
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modifl¿aron la intención, el enfoque y las estrategias didácticas. También 
experÍii,ientaron cambios las formas de evaluación y Ja bibliografüt. Al mismo 
tiemp~/se reforzó su carácter secuencial con respecto al curso de Filosofía I. 
Es dedr, se convirtió a Ja materia en un curso de rigurosa Historia de la 
Filosofía, dividido en dos semestres: Filosofía I, en quinto semestre, Filosofía 
U, enr:'.sexto sem.~stre. En el caso de Filosofía l se introdujo un tema cuya 
natura'.leza filosófica es cuestionable: Pensamiento Prehispánico (habría que 
preguntar porqué no le llamaron Filosofía Prehispánica). La introducción de 
éste nuevo tema implicó la modificación de toda la estructura de contenidos de 
la mat~ria y sus cargas horarias de manera negativa. Hasta hoy sigue siendo 
inexplicable la introducción de este nuevo tema en términos de la intención 
del pr~grama. 

Una'1nodificación radical y muy trascendente en el carácter del temario de 
esta materia fue ·~I cambio de una propuesta original de seminario hacia un 
curso .de corte estrictamente tradicional con características eminentemente 
"banc~rias", dejando de lado, de manera inexplicable, el carácter y la riqueza 
fonnativa y problematizadora, participativa y autogestiva, de un curso con 
caract~físticas de seminario. Originalmente, la materia se llamaba 'Seminario 
de Fi]~sofia', hoy se llama 'Filosofía'. 

1· .. 

Dicl:los cambios en los programas han resultado en la negación y anulación 
del carácter formativo d•! los cursos de Filosofía en la medida en la que 
trasgr(;dcn el ámbito natural de la crítica, el análisis y la reflexión y llevan a 
los alumnos a la anulación de sus características fundamentales de propuesta 
novedosa, de creatividad y de transformación de la realidad. La riqueza 
fonnativa que un curso de Filosofía supone para el crecimiento de la 
inteligencia y el carácter del alumno ha sido eliminada y sustituida por Ja 
elaboración y la implementación de un tipo de curso de corte tradicional 
bancai;io, con características memorísticas, universalistas y enciclopédicas. En 
este sentido, presenciamos un empobrecimiento consciente, premeditado y 
dirigido, de la cn.;;efianza de la Filosofía en el bachillerato. El carácter y Ja 
intención que se le asigna a la materia en los programas de estudio y otros 
documentos fundamentales (como el Modelo Educativo y el Perfil del 
Egresaoo del Colegio de Bachilleres) es, precisamente, su perspectiva 
formativa del intelecto y la personalidad del estudiante. Pero, en la práctica, 
por sus· contenidos y por la dinámica que se Je imprime en el salón de clases, 
el programa actual representa un retroceso y se conforma con10 un mecanismo 
meramente infonnativo, instruccionista y funcionalista. De hecho, viola y 
entra eh contradicc:ión con el mismo espíritu de la Propuesta Pedagógica de Ja 
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lnstitúiión al no permitir Ja reflexión y la problematización desde Jos 
esquemas y Ja circunstancia personal del alumno. Este conjunto de cambios en 
Ja esti:\iptura y Jos contenidos de la materia suponen una modificación radical 
y sustli'ncial en. el enfoque y la intención de su ensefianza. 

~.' 

En ~kte punto surge una pregunta ¿cuál es la condición de posibilidad de 
estos cambios? ¿en qué nivel encontramos los mecanismos que inducen estos 
cambios? Siguiendo a Michel Foucault respondemos que estos cambios 
obedecen a una dinámica de poder. Este es un fenómeno inducido por el 
poder. De ese pod·~r que se constituye en discurso y saber y que construye el 
cuerpo y el alma, las disposiciones, las aspiraciones, las reacciones, la 
personf!lidad y el intelecto, del poder que determina la praxis de los sujetos. 

Para: quienes piensan que los espacios escolares son puros y neutros, 
inoceq)es y asépticos, distantes y ajenos a las prácticas de la ideología, del 
poder >7 la política, les podríamos decir que Ja escuela, el espacio educativo y 
el disc,urso de la pedagogía, son un espacio privilegiado para la práctica de las 
relacióñes del poder, para el cruce de tácticas y estrategias de dominación, 
para )a elaboración e implementación de dispositivos de vigilancia y 
disciplina, para la práctica de la normalización. En concreto, la institución 
Coleg{? de Bachilkres, en el contexto político y social en el cual se crea, nace 
como Hn aparato disefiado específicamente para unos usos, para unos efectos y 
con uha configuración estratégica en el interior de Ja sociedad: la 
normalización. En el proceso de su función y su historia la Institución refina y 
perfecciona su carécter nonnalizador. El cambio en la estn1ctura, el enfoque y 
los contenidos de los programas de las materias, especialmente en el de 
Filosofía II, así como su inserción en la estrategia del Examen Único de 
Ingreso a Ja Educación Media Superior, en tanto que mecanismo selectivo, 
ajustador y funcional, muestran el perfeccionamiento de su configuración 
estratégica, muestra su actuación como mecanismo en el juego de las tácticas 
y estrategias del poder para la normalización y Ja dominación. 

H 

En definitiva, los cambios en los programas de estudio que nos proponemos 
describ}r tienen su fundamento en la elaboración de un nuevo discurso 
pedagqgico y educativo que trastoca las anteriores concepciones de la 
educación y del papel que la Filosofia desempeña en la educación y en la 
forma~ión de los estudiantes. Ahora se concibe el proceso de educación en el 
bachilf~rato como un proceso de normalización. A ésta se llega imponiendo un 
silencfu absoluto al estudiante. El estudiante es silenciado, no puede hablar, no 
puede;ipreguntar sobre su vida y su actualidad. El ¿quién soy? ¿qué puedo 

~ 
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hacer~ y ¿qué es mí mundo? no encuentran condiciones para fonnularse y 
respoi;t,"derse. La dinámica pedagógica que posibilitaba la fonnulación de éstas 
preguótas y la búsqueda de sus respuestas (basada en el diálogo, la autogestión 
y la problematización verdadera) ha sido eliminada y sustituida por una 
pedagogía del silencio que no le posibilita al alumno el tomarse a sí mismo, a 
su ml!ndo y su circunstancia como objeto de su propia reflexión. Las 
posiblidades tecnológicas de la Filosofía, de la reflexión y la praxis sobre sí 
mism~han sido eliminadas. 

" Est~,tecnología del poder disciplinario y normalizador no es una hipótesis. 
Este P,pder existe, su funcionamiento es patente y comprobable. Lo podemos 
verifi<¡\ll' ejerciéndose en el discurso pedagógico que se practica como política 
educatjva. Si revisamos ésta encontramos infinidad de ejemplos de esta 
diná111~.Fª normalizadora. Uno de estos mecanismos es, precisamente, la 
transfqrmación de los planes de estudio, la desaparición de alf:,'llnas materias 
del ár~.a humanística e histórica (que tradicionalmente se han constituido como 
el espdcio de la cultura, la memoria, la crítica, la transformación y el progreso 
social); 

Estei nuevo discurso pedagógico está construyendo un nuevo sujeto social, 
ajeno a la reflexión sobre sí mismo, a la crítica y al cambio político y social. 
Sujeto pasivo y adaptado, listo para ofrecer su vida: su cuerpo y su tiempo en 
aras del trabajo explotado y productivo en la lógica del capital. Vida celular, 
geomé.trica, analítka, vigilada, disciplinada y normalizada, en los salones de 
clase Y. de allí al espacio laboral y al espacio de la convivencia familiar. Se 
cristaliza como un secuestro de la razón y el pensamiento: de las capacidades 
intelectuales, de wflexión y análisis, de razonamiento y discernimiento, de 
valora'óión, de juicio crítico y de elección, es decir, de libertad. El proceso es 
hoy c9l'tformar mentalidades sin peligros disruptivos. 

,·t 
i,1_¡ 

La f'malidad de elaborar un Informe de Actividad Profesional en Docencia 
que toma como objeto de análisis los cambios en los programas de estudio en 
la materia de Filosofía II, consiste en discutir el fundamento de esas 
modifl,caciones y considerarlas como expresiones claras, incluso cínicas, de 
procesbs de normalización insertos en un discurso pedagógico y utilizados 
como 'una tecnología de poder sobre los individuos, sobre sus cuerpos, su 
tiempo y sus actitudes. 



¡~ 
~ V 
it 

Indi~cutiblemente, la Filosofia y el papel que desempeña dentro de la 
educaCión, la hacen un elemento fundamental en lo que Michel Foucault llama 
la "tecnología del yo". En este sentido, y haciendo referencia a sus 
potencialidades tecnológicas, la hipótesis es clara: asistimos a un ataque a la 
enscñ*nza de la Filosofia en el bachillerato, un ataque con un sentido y una 
finalid.ad transparentes y conscientes, deliberadas. Se busca reducir al mínimo 
sus cllpacidades disruptivas, transfo1madoras y liberadoras, eliminando o 
mediatizando la enseñanza de la Filosofia. 

;t 

Nue~'tra intención es precisamente apoyar esta hipótesis y revisarla en el 
caso e!~ los cursos de Filosofia que imparte el Colegio de Bachilleres. Allí 
encontkamos elementos para confirmarla. Pensamos que este caso revela con 
claridad esta dinámica nonnalizadora. Pretendemos describir y analizar los 
cambil):s en la materia de Filosofia JI a la luz de la teoría y los conceptos de 
Miche1'. Foucault, en quien encontramos una riqueza teórica y conceptual, 
argum~b1tativa e histórica, para encontrarles sentido y explicarlos. Esta es la 
preten:~ión del presente trabajo. 

Con la finalidad de exponer estos cambios en el programa de Filosofia II y 
analizarlos, se hace necesario revisar y exponer brevemente los elementos 
fundamentales que integran la Propuesta Pedagógica del Colegio de 
BachiIIeres. En ella encontramos una fonna de trabajo en clase que parte de la 
idea de Ja problc:matización. Sin embargo, es precisamente esta idea de 
problelnatización la que se ve anulada y violentada con los cambios en el 
prO!,.'l"aina de estudio, lo cual implica una contradicción entre el programa y la 
Propue.sta. Desde luego, es indispensable ilustrar los can1bios referidos y 
comp~arlos. Esto quiere decir que elaboraremos la descripción de los dos 
progra'fnas de la materia de Filosofia JI: el programa que estuvo vigente hasta 
el aña/de 1992, éste será analizado en su estructura básica. Posterionnente, 
desarr~ilaremos la exposición del programa vigente, el actual, el que se 
encue1itra en operación en la Institución; también de él haremos el desglose y 
la ex~bsición de sus partes fundamentales. En seguida, elaboraremos un 
análisis comparativo del carácter formativo de ambos programas. La idea de 
ésta comparación es hacer patentes sus diferencias y demostrar las grandes 
distancias que los separan en cuanto a sus posibilidades formativas y 
genuinamente filosóficas. 

El genio intelectual de Michel Foucault nos dice mucho, nos habla con una 
claridaJl transparente sobre los fenómenos del poder, del saber, la sociedad y 
la histó'ria. Al mismo tiempo, manifiesta un compromiso por hablar de nuestra .,. 
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actual~~ad, de la verdad y la libertad en la que se basa y de sus amplias 
posibi.Udades de recrearse: verdad y libertad. Por esto, haremos una exposición 
elemet)tal y breve de los principales conceptos de la doctrina foucaultiana, 
apegátldonos a aquellos que se refieren con mayor claridad a los fenómenos 
del poder, de la vigilancia, la disciplina y la normalización. Su propuesta de 
tecnología del yo es algo de lo que más nos atrae. Ponerla en relación con la 
educación y la formación filosófica, con las posibilidades de la creación de un 
verdad.ero yo d1!l estudiante, del alumno, en resistencia a los poderes 
normélJ.izadores y enajenantes que lo constriñen y destruyen, es parte de lo que 
más ni;)s interesa y desarrollaremos en éste trabajo. 

Desde luego, lo primero que haremos será elaborar una expos1c1on de 
nuestra idea de lo qué es la Filosofia y la educación. Escogimos estudiar 
Filoso:(ia y desarrollarnos, en consecuencia, en un campo de actividad 
profesional y laboral que es la docencia, la educación, el trabajo en los salones 
de cl¡u;e. Alguna idea clara o por lo menos alguna intuición de Jo que es la 
Filosofía habremos de tener. Lo que sí tenemos claro es nuestra posición con 
respect'o a esta práctica preciosa, indispensable e ineludible para todo ser 
humm{o que es la Filosofía. Desde la antigüedad existe un nexo esencial entre 
la Fil6sofia y la educación. El filósofo como educador de individuos, de 
ciudad.anos y de sociedades. De esta manera, tenemos una concepción y una 
posición con respecto a la educación. Precisamente, es con respecto a ella y 
teniéndola como premisa fundamental, que abordamos este trabajo y el 
análisis de los programas de estudio de Filosofía. Explicitar nuestra idea de la 
educación y las condiciones que la envuelven será lo que hagamos 
posterl'ormente. 

·., 

Desde luego, deseo mencionar aquí mi profunda admiración, respeto y 
agradeeimiento para el profesor Fausto Hemández Murillo, Director del 
Seminhrio de Inv·estigación y Tesis de Filosofía de la Educación de la Facultad 
y Coordinador del Programa de Titulación para Profesores del Colegio de 
Bachilleres, quien dirigió éste trabajo y bajo cuyos señalamientos y consejos 
valiosísimos se desempeñó mi labor. Sin su firmeza, su solidaridad y su 
compr~nsión no hubiese sido posible cristalizar este proyecto. También deseo 
recono'cer la amistad y el compañerismo afectuoso que me han dispensado mis 
compáfieros del Seminario de Investigación. Nuestras charlas, nuestros 
interc~.inbios y sus opiniones fueron muy alentadoras. 
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Sobre la Filosofia 

Quienes estudiamos la carrera de Filosofia, quienes nos dedicamos a la 
enseñanza de Ja Filosofía. pero sobre todo, quienes pretendemos seguir 
ejerciendo el pensamiento filosófico, seguir realizando el ejercicio de la 
Filosofia o, por lo menos, intervenir en alguno de los planos o de las 
polémicas filosóficas, indudablemente debemos tener claro qué es lo que 
entendemos por Filosofía o pensamiento filosófico. 

De hecho, cuando uno comienza el estudio de la carrera de Filosofia y 
durante su proceso, se va inscribiendo y adhi1iendo a alguna escuela o 
corriente de pensamiento filosófico en la cual una de sus tareas más 
inmediatas corn;iste en definir y precisar su noción de Filosofia El espacio 
de competencia de la Filosofia debe ser fijado, definido su universo de 
objetos reales y posibles, también las :fom111S y métodos de abordarlos y 
estudiarlos, qm: es sustancialmente lo que diferencia a cada corriente o 
pensador. 

Estaríamos di: acuerdo con la Doctora Mercedes Garzón cuando afirma 
que "En la historia de los distintos pueblos, a lo largo de los siglos, distintas 
ideas y pensamientos han sido reunidos bajo el nombre de Filosofia. La 
definición misma de Filosofia ha can1biado" 1 Efectivamente, a lo largo de la 
historia humana y de la historia del pensmnicnto la idea de lo que es la 
Filosofü1 y la5 finalidades que cumple se ha ido transformando y 
confrontando. Incluso la definición original que la tradición del pensarniento 
filosófico nos pmporciona y que tiene que ver con su sentido epistemológico 
es insuficiente. En la actualidad, el sentido de la Filosofia como atracción o 
amor por el conocimiento o la sabiduría es absolutamente insuficiente pard 
dar razón y explicar el hecho filosófico. El ejercicio de la Filosofía y su 
relación con la realidad y la práctica hwnana, hoy por hoy, no nos pennite 
definirla y entenderla a partir de esa noción. En la actualidad la Filosofía es 
otra cosa. 

1 Garzón. MercedEis. Etica y sociedad. p. 9. 
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La Filosofia hoy se conforma como w1a VISIOn y una concepción del 
mundo con la cual el sujeto fundamenta y solidifica su relación y su accionar 
con el universo. Esta concepción de Ja realidad integra una serie de valores y 
fonnas de inte1pretación a partir de las cuales el sujeto piensa su contexto 
histórico y social, lo justifica e interactúa con él. Siendo Ja Filosofia 
pensamiento e ideas, genera comportamientos y actitudes efectivas. Esta 
seria la finalidad y el sentido actual de Ja Filosofia: ofrecer una visión y una 
concepción del mundo a partir de la cual el individuo actúe y le brinde 
seguridad y es¡:eran7.a en ese actuar. 

La Filosofia es, en buena medida, el planteamiento de problemas. La 
estancia del sujeto en el mundo y con el mundo, la observación de su 
estructura, de sus fenómenos y sus relaciones, le plantea ai sujeto 
interrogantes que debe resolver, descifrar. Sin embargo, la Filosofia no se 
plantea proble:mas irrelevantes o problemas que no pueda resolver, 
pseudoproblemas. La Filosofía propone problemas trascendentes, relevantes 
para la existencia de los sujetos; problemns que al pretender su resolución 
histórica buscan resolver de manera radical el problema de la existencia y Ja 
esencia hurmma. En este sentido, estaríamos de acuerdo con Foucault 
cuando plantea y caracteriza a la Filosofia co1no un pensamiento en busca de 
una ontología: "Y me parece que Ja elección filosófica a la que nos 
encontramos enfrentados actuahnente es la sigtúente: bien optar por una 
Filosofia critica que aparect.."Tá como mm Filosofía analítica de la verdad en 
general, bien optar por un pensamiento crítico que adoptará la fonna de una 
ontología de nosotros mismos, una ontología de la actualidad; esa forma de 
filosofia que, desde Hegel a Ja escuela de Frankfurt pasando por Nietzche y 
Ma.x Weber. ha fundado una forma de reflexión en la que intento trabajar" ~ 

Continuando con Foucault y su idea de la Filosofia, con la cual estmnos de 
acuerdo, ésta consiste en interrogarse sobre nosotros. La Filosofia pregunta 
por nosotros, por nuestro ser histórico, por nuestro ser social, por nuestro 
ser finito y temporal. La Filosofia no puede ser otra cosa que una pregunta 
sobre nuestra actualidad " ..... ,la filosofia como problematización de una 
actualidad, y como interrogación hecha por el filósofo de esa actualidad de 
la que fonna parte y, en relación a la que tiene que situarse, todo esto podría 
muy bien caracterizar a la filosofia en tanto que discurso de la modernidad y 
sobre la modcmidad"3 La realidad his.tórica y social en la que el sujeto 
despliega su Her y su existencia es la que debe ser explicada por el 
pensamiento filosófico, de ella es la que se debe hacer esa ontología de 

2 Foucault, Michel Saber y verdad. p. 207. 
3 QJL.c;i!. p. 199 



nosotros mismos y de nuestra actualidad. La Filosofia, para ser legítima y 
verdadera, se d1~be desenvolver en el w1iverso del nosotros y del hoy. 

Una idea importante en Foucault y que nosotros deseamos resaltar para 
nuestra propia idea de la Filosofia es la idea de la situación. En relación a 
esa actualidad, el filósofo tiene que situarse, escoger un discurso para su 
explicación., para su genealogía, pero también para una toma de posición y 
valoración, para la elaboración de un juicio intelectual y moral y para la 
organización de un comportamiento práctico, para la fundación de una 
praxis. 

El hombre cumo ser de la praxis, ser que está en el mundo y con el 
mundo. En ese estar en y con el mundo, al mismo tiempo lo transfonna. En 
este sentido la Filosofía es prnxis. El concepto de praxis es el que define de 
manera esencial nuestra concepción de Ja Filosofia; praxis, con la 
significación que le asigna el Doctor Sánchez Vázquez: "Así entendida, la 
praxis ocupa el lugar central de la filosofía que se concibe a sí misma no 
sólo como una interpretación del mtmdo, sino como elemento de su 
transformación... Para llegar a una verdadera concepción de la praxis, 
entendida no ya como mera actividad de la conciencia --humana o 
suprahumana--, sino como actividad material del hombre social, ... por revelar 
teóricamente lo que la praxis es ,sellala las condiciones que hacen posible el 
tránsito de la teoría a la p1·áctica y asegura la unidad íntima de una y otra"• 

La Filosofia no es mera especulación, no es simple observación e 
interpretación del mundo. El pensamiento filosófico implica también w1 
involucramento práctico, empírico, del sujeto que observa e interpreta ese 
mundo. La implicación de lo teórico y lo práctico tiene w1 carácter 
gnoseológico en el sentido que pl<lntea el problema de la verdad del 
conoclnllento. La validez y verdad del conocimiento resulta de la 
confrontación de la propuesta teórica e interpretativa con la realidad 
sensorial, empírica y material que designa . Desde luego, la teoría tiene su 
dimensión de verdad sólo en Ja medida en que se comprueba en la realidad. 

Sin embargo, éste no es el sentido más eminente al cual se refiere la 
praxis. Este sentido rnás pleno lo encontramos parafraseando a Paulo Freire 
"La Fílosofia (:s praxis, es reflexión y acción del hombre sobre el mundo 
para transfonnarlo" Filosofar es reflexionar, analizar, interpretar la realidad. 
Es ejercer un análisis critico, un juicio critico, cuyo objeto es el mw1do y el 

4 Sánchez VázquE'2:, Adolfo. Filosofta de la praxis. pp. 21-22. 
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hombre "Por esto último cabe decir, que todo aquello que la inteligencia 
humana ha inv1:ntado a lo largo de la historia, es la filosofia el ejemplo más 
alto de actividad critica. Y tal característica no es ningún hallazo 
contemporáneo, sino que tiene su primer ejemplo histórico en la ironía de 
Sócrates, aparece con el nombre =biado en la burla de Pascal y en cada 
uno de los nuevos comienzos radicales que han intentado los grandes 
filósofos" 5 La critica racional y la conformación de una visión teórica del 
universo es :función de la Filosofia. Pero, de manera radical tendriamos que 
señalar que la Filosofia exige un involucramiento práctico. activo y 
comprometido del sujeto por transfonnar o conservar el mundo. 

Desde luego suscribin10s la idea de que los filósofos y su quehacer son 
algo más que observar e interpretar el mundo, de lo que se trata es de 
transformarlo "Los filósofos no han hecho más que interpretar el mundo, de 
lo que se trata ·~s de transfonnarloi;,. La Filosofia representa lo más claro y 
peñecto del pensamiento hiunano o si se quiere. lo más arduo y dificil del 
intelecto. En ei;te sentido la Filosofía debe llevar a la perfección el mundo 
humano. Por esto exige el involucramiento real y material del pensador, del 
filósofo, en llevar y en participar en Ja transfonnación del mundo de órdenes 
de realidad imperfectos hacia órdenes de realidad cada vez más perfectos. 
Desde esta pen;pectiva., la Filosofia no puede estar tan alejada de la política. 
Exige una reivindicación del mundo de la política como el mundo del poder 
y la transfonn:i.ción, pero también como el mundo de la moralidad. La 
Filosofia debe ser, e implica, una incidencia en la politica en la medida en 
que supone una torna de posición tiente a la realidad y su transfonnación. 

Por último me gustarla referinne a una idea que me parece relevante: la 
Filosofia como lucha y la Filosofía como lucha por las palabras. La 
Filosofia como w1 conjunto de palabras peleadoras "No será, por cierto, a 
través de tma revolución de la sintaxis que se devolverá a la palabrn la 
dignidad perdida. El sistema vacía d lenguaje de contenido, no por el placer· 
de una pirueta técnica, sino porque necesita aislar a los hombres para 
dominarlos mejor. El lenguaje implica comunicación y resulta, por lo tanto, 
peligroso en un sistema que reduce las relaciones humanas al miedo, la 
desconfianza, la competencia y el conswno7

" Siguiendo a Heráclito 
diriamos que el mundo es lucha, enfrentamiento y contradicción constante y 
pennanente. En esta lucha la Filosofía se insc.-ibe como w1 instnunento 
fundamental para la verdad. En ella., en la Filosofía, podremos encontrar las 
armas espirituales, las ideas, las palabras. el verbo claro, instrumento de la 

'Salmerón, Femando. La filosolh. la educación y la crítica. pp. 15-16. 
6 Marx, Carlos. J:§is sobre FeuerQ..ach. p. 55. 
7 Galeano, Eduardo. Nosotr~HlOS no. p. 275. 
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verdad, la lucha y la transformación de la realidad hacia órdenes más justos 
y libres "Las. posiciones de clase que se enfrentan en la lucha de clases 
están 'representadas' en el dominio de las ideologías prácticas por medio de 
concepciones del mundo de tendencia antagónica... La Filosofia representa 
una lucha de clases en la teoría. Es por esta razón que la filosofia es una 
lucha. y una lucha fundamentalmente política: una lucha de clases... La 
Filosofia. hasta en sus abundantes trabajos teóricos, en los más abstractos y 
más dificiles, c:>mbate al mismo tiempo por las palabras: contm las palabras­
falsas, contra las palabras-equívocas y en favor de las palabras justas ... Este 
combate filosófico por las palabras es una parte del combate político." 8 

Si hay algo que caracterice a la Filosofía es la utilización del lenguaje. En 
Filosofia la utilización del lenguaje, de las palabras, debe ser rigurosa y 
clara. precisa. Sin embargo, una de las quejas fundmnentales con respecto a 
la Filosofia es lo arduo y dificil, lo incomprensible de sus términos. La 
Filosofia. los filósofos, llegamos a desarrollar un lenguaje "barroco" que, en 
buena medida. tiene como efecto deformar u ocultar la realidad. En la 
Filosofia, gran parte de los pensadon:s, llegmt a elaborar una metafisica del 
lengu¡ue. en donde las palabras, los ténninos y las proposiciones se disocian 
de la realidad que pretenden designar. Diríamos que una de las objeciones 
más recurrenteB con respecto al discurso y las doctrinas filosóficas, y una de 
sus dificultades básica~, por parte de los estudiantes, es, precisamente, la 
aridez, el rebuscamiento de sus tém1inos, cuestión que rnficulta, aburre y 
aleja a los alumnos del gusto por el aprendizajt' de la Filosofia. 

La mayoría de Jos filósofos construyen términos y palabras nuevas para 
referirse a la n:alidad, a sus objetos, sus contenidos, procesos y relaciones. 
Casi siempre los ténninos elaborados presentmt significados comprensibles 
solamente para ellos, cuya explicitación y significación agotan en buena 
parte el sentido de su rnscurso. 

Efectivament·e una de las principales dificultades del esturnante en las 
materias de Filosofia es, precisamente, el lenguaje. Pareciera ser que quienes 
nos dedicamos a la filosofia nos solazamos en la elaboración y utilización de 
un lenguaje especialmente oscuro. A partir de este lenguaje pretendemos 
rnferenciarnos de la masa, del común de los mortales. Cuando Aristóteles 
define a la Filosofia como una ciencia teórica ardua y difícil seguramente se 
refería, en bmma mc:dida a esta caractc:rística de su discurso. Discurso 
reservado sólo para aquellos excelentes en el pensamiento. 

1 Althusser, Louis. La filoso~omo anna de la revolución. pp. 17-21. 
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En definitiva estaríamos de acuerdo en que la Filosofia, al igual que la 
ciencia, reqtúere de un lenguaje preciso, riguroso y conceptual, si se quiere 
con cierta tecnificación, lenguaje unívoco. Sin embargo, esto no quiere decir 
que, al mismo tiempo, no pueda ser sencíllo y claro. A fin de cuentas en 
contra de lo que estamos es de esa oscuridad superficial, de ese 
rebuscamiento barroco propio de la mayoría de los discursos. Si una de las 
funciones del lenguaje es designar, hacer referencia, referirse a la realidad, 
entonces, en tanto que la realidad, sus íenómenos, objetos y 
detcnninuciones, se presenta de mm manera clara y trasparente para los 
sentidos y el pensamiento, su traducción al lenguaje, su concreción en 
ténninos, en palabras, en enunciados, debe ser, al mismo tiempo también 
clara y transparente. El lenguaje filosófico debe mostrar y demostrar con 
transparencia sus objetos. 

El alcjanúento, el aburrimiento del alumno con respecto a las materias de 
Filosofia tiene muchas causas, son muchos los factores que posibilitan este 
fenómeno. En este espacio hacemos referencia sólo a una condición: lo 
dificil de su lenguaje. Si tomamos en cuenta los problemas y Jm; deficiencias 
que presentan y sufren los almnnos en sus procesos de lectura y escritura 
comprendercnK>s este proceso de alejruniento, en uno de sus factores. 

Uno de los pmblemas fundamentales que presentan los alumnos, desde sus 
primeros rulos de fonnación escolar, desde la primaria y la secundaria., y que 
hacen crisis c:n el bachillerato y la universidad es precisamente sus 
dificultades para comprender y decodificar los mensajes contenidos en un 
texto, al mistl'iO tietnpo que presenta problemas graves para pensar con 
claridad, para desarrollar sus ideas con coherencia y para argwnentar 
correctamente desde el punto de vista lógico; desde luego esto tiene como 
consecuencia las deficiencias en la organi7.ación de su pensanúento y su 
conocimiento c:n estructuras sintácticas y grrunaticales correctas. Es decir, 
los almnnos presentan deficiencias graves en sus procesos lógicos para 
entender un te:do y en sus procesos de comunicación para emitir mensajes 
coherentes. 

De esta manc:ra, una de las tareas básicas del profesor en clm>e consiste en 
explicar una lectlU1l en sus aspectos elementales. Es muy frecuente tener 
que cx-plicarlc a los alumnos palabras aisladas, tém1inos elementales cuyo 
contenido desc:onocen. La estructuración de la clase a partir de explicar 
enunciados más complejos es una tarea más dificil para el profesor. En este 
sentido la clm;e se vuelve, más que m1 ejercicio de reflexión filosófica 
existencial y vivencia!, un ejercicio de explicación gramatical, sintáctica y 
lógica Por est:i razón el interés y la atención del alumno decaen. En muchas 
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ocasiones hemos escuchado las quejas de los alumnos con respecto a lo 
dificil de las lecturas, aunque el pro:fesor se preocupe de buscar el material 
más claro y comprensible. Si a esto le aunamos la naturaleza conceptual del 
lenguaje filosófico entenderemos una de las causas de este aburrimento y 
miedo de los alumnos por la Filosofia. De manera tal que el trabajo del 
profosor en clase se convierte en el de un traductor, y no el de un explicador 
y esclarecedor. 

En gran medida, la tarea de una Filosofia cuyo sentido primordial es la 
reflexión y acc;ión sobre el mundo para trnnsfonnarlo, es pelear por un 
discurso metódico, riguroso y objetivo, pero, al mismo tiempo, claro y 
sencillo que muestre y demuestre las determinaciones del objeto 
reflexionado y lo califique con claridad "'Al hacer claro el lenguaje de las 
teoría'> morales, exhibir la dependencia de Jm; pautas de valor respecto de las 
creencias, examinar el fundamento de éstas y el rigor de los argunJCntos, la 
filosofia puede disolver falsas cuestiones, apartar los elementos puramente 
míticos y hacer que las afimmciones de contenido empírico caigan dentro de 
los dominios acotados por las disciplinas científicas para aprobar sus 
credenciales d1: legitimidad"9 Esta es una condición fw1damental para el 
análisis y la crítica y para la toma de posición intelectual, moral y política, y 
para la participación activa en la conservación del mundo y su orden de 
cosas o para su transfonnación hacia órdenes de realidad más aceptables. 

Esta es una pelea, un combate, entre la exquistez y el rebuscamiento del 
lenguaje que se complace en sí mismo y que trata de ocultar la realidad 
contra la sencillez y claridad de las palabras que se dirijan directo, sin 
mediaciones falaces, hacia la realidad. Estas son las "palabras peleadoras" 
que exige Eduardo Galeano "Escribiendo es posible ofrecer, a pesar de la 
persecución y la censura, el testimonio de nuestro tiempo y nuestra gente -
para ahora y después. Se puede escribir como diciendo, en cierto modo: 
'Estamos aquí, aquí estuvimos; somos así, asi fuitnos' Lentamente va 
cobrando fuerza y forma, en América Latina, una literatura que no ayuda a 
los demás a donnir, sino que les quita el sueño; que no se propone enterrar 
a nuestros muertos, sino perpetuarlos; que se niega a barrer las cenizas y 
procura, en cambio, encender el fuego. Esa literatura continúa y enriquece 
una fonnidablc tradición de palabras peleadoras. Si es mcjor. como 
creemos, la esperan7.a que la nostalgia, quizá esa literatura naciente pueda 
llegar a merecer la belleza de las fuerzas sociales que tarde o temprano, por 

9 Salmerón. Femando. La fi.lósofia y las ~iludes moral~. p. 17 l. 



8 

las buenas o por las malas, cambiarán radicalmente el curso de nuestra 
historia. Y quizá ayude a guardar para los jóvenes que vienen, como queria 
el poeta, 'el verdadero nombre de las cosas' 10 Nosotros suscribimos esta 
idea y pensamos que la Filosofía también debe estar hecha de ese tipo de 
"palabras peleadoras", las claras y las scncillas, las que, en ténninos de la 
lucha por el dominio y la supremacía, convoquen a la mayor parte de los 
sujetos a participar en esa lucha por definir su propio mundo y circunstancia. 

El pensamiento filosófico es también una arena de lucha y contradicción. 
En el pensamiento filosófico se reflejan las contradicciones de la historia y 
la sociedad. En esta arena se confrontan ideas, palabras, proposiciones, 
argwnentaciom:s. En ellas se propone una concepción del mundo, wm visión 
del hombre, de su sustimcia, de su situación., de su condición, con vistas a 
fundamentar un modelo de sociedad., de política, de economía., de 
educación. En este sentido, la Filosofia se presenta como el conjw1to de 
premisas teóricas a partir de las cuales las clases sociales y sus 
representantes intelectuales argmnent;m y justifican su visión del todo social 
y su historia., su idea de cómo este universo social tiene que ser estructurado 
y desarrollado "La filosofia, con mucho mayor énfasis que las demás 
disciplinas cognoscitivas, reacciona siempre frente a la realidad. De una u 
otra numera, asume una actitud determinada ante la historia y los 
dinrunismos sociales. En América Latina esta reacción se manifiesta en 
ciertas expresiones de nuestro pensamiento que consideran que la misión 
fimdarrlental d•!I filósofo es la de encauzar la acción social y política, 
proponiendo w1 modelo que las guíe y criticando el tipo de sociedad que se 
oponga a su realización" 11 El desarrollo económico, político y social de W1 

grupo humano y la orientación que éste siga están determinados por 
premisas filosóficas. Estas son las ideas fundantes que un grupo social, una 
clase social, tiene sobre la naturaleza humana. 

Estas concep;;iones son, al mismo tiempo, estructuradas y desarrolladas en 
una concepción amplia de la vida social total. Esto es, representan una 
ideología. Al mismo tiempo los demás grupos sociales elaboran y 
desarrollan sus propias concepciones de la sociedad. Concepciones que, 
mediadas por las palabras, entran en una dinámica de lucha ideológica 
"¿Por qué razón la filosofia lucha en torno a las palabras? Las realidades de 
la lucha de clru.es están 'representadas' por medio de 'ideas' que son 
'representadas' por medio de paJabrns. En los razonamientos científicos y 
filosóficos, las palabras son 'instrumentos' del conocimiento. Pero en la 

10 Galeano, Eduardo. Op. cit. p. 224. 
11 Miró Quesada, Francisco. Sentido y proyección ruuª_filosofla en América Latirul. 
p. 21. 
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lucha política, ideológica y filosófica, las palabras también son annas, 
explosivos, calmantes y venenos. Toda la lucha de clases puede a veces 
reswnirse en Ja lucha por una palabra o contra una palabra. Algw1as palabras 
luchan entre ellas como enemigos. Otras palabras dan lugar a un equívoco: 
la apuesta por una batalla decisiva pero indecisa." 12 La Filosofía es, pues, 
wia lucha de clases en la temia, en donde se exponen y argwncntan las ideas 
y las palabras que justifican las respectivas visiones de la realidad. Esta 
pugna o combate intelectual es tmo de los motores del desarrollo del 
pensamiento filosófico. 

12 Althusser, Loui11. ~ p. 20. 
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Sobre la educac<!Qn 

Es claro que quien ha decidido dedicar su vida, en forma libre y 
consciente, a la actividad docente, a la actividad de la educación, la 
enseñanza, deberá tener una concepción mas o menos clara del significado 
del hecho edu.:ativo y cuales son aquellos aspectos y caracterlsticas que 
envuelven y condicionan dicho hecho. 

La mayorla de quienes cstudimuos Filosofia aswnimos desde un inicio 
que el campo de desarrollo y ele trabajo basico para alguien que estudia esta 
carrera es el campo de la docencia. De esta manera, la elección de esta 
profesión füe dara. A diferencia de otras profesiones, los filósofos nos 
dedicmnos furn:lamentalmentt: a enscrlar. Quiza en otras carreras y otras 
profesiones, c:m otro tipo ele formación intelectual y profosional, la 
expectativa de dedicarse a la docencia es secw1claria o minima, o ni siqtúera 
considerada. De 1TUU1cra que se encuentran repentinamente envueltos en la 
docencia, dirlamos por accidente y en contra de su volw1tad. 

Nuestra forrnación como filósofos nos ace1·có, por su esencia misma, a la 
idea o las ideas de la educación. Podrlamos afümar que tocia gran Filosofia 
supone una concepción clara de la educación o por lo menos presupone un 
conjw1to de premisas y principios que nos permiten deducir de ellos 
conclusiones que conforman una idea de la educación. Por esto es 
fundamental la elaboración de una Filosofia de la educación en el docente, 
que parta de su formación intelectual y teórica y que tambien haya pulido 
con su experiencia y practica en los salones de clase. De esta manera, nos 
proponemos exponer en este apartado nuestra concepción del hecho 
educativo y las influencias teoricas y conceptuales en que se funda, asi como 
la influencia que sobre esta han tenido varios rulos de experiencia educativa. 

Uno de los problemas filósoficos fundamentales es el problema 
gnoseológico. El problema gnoseológico se codifica en el lenguaje filosófico 
como el problema del conocer. El prcblema del conocer hac.: referencia a 
los orlgenes, las fuentes, la validez y los alcances del conocimiento. En el 
contexto del problema gnoseológico se elaboran pregm1tas sobre ¿cómo es 
posible el conocimiento? ¿que debemos entender por sujeto y objeto de 
conocmiento? ¿cual es el papel y la importancia de los sentidos y la razón 
en la construcción del conocimiento?, y otras preguntas semejantes. 
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El problema gnoseológico se ha encontrado presente a lo largo de toda la 
historia de la F:ilosofia como una de sus cuestiones fundamentales y ha dado 
pie para el desarrollo del pensamiento y la ciitica :filosófica. Los discursos y 
doctrinas mas relevantes en la historia del pensamiento lo han enfrentado y 
ofrecido sus propias soluciones y concepciones del conocimiento. Es 
indudable que quien se quiera embarcar en Ja empresa de construir un 
discurso filosófico serio, riguroso y metódico, se tendra que abocar a 
resolver la pre!:!.unta ¿que es el conocimiento, cuáles son sus fundarnentos y 
sus alcances? Es decir, no hay Filosofia si el discurso no se plantea y 
soluciona el problema del conocimiento. 

En este pur1to nos llega a la mente el recuerdo de un problen:ia 
fwidamental planteado por Platón en wio de sus diillogos: Ja cuestión de la 
virtud. En el dialogo "Meném" Platón plantea el problema de la virtud, la 
herencia y la enseñanza "Menón.-- ¿Podras, Sócrates, decirme si la virtud 
puede enseñar!;e, o si no pudiendo enseñarse, se adquiere sólo con la 
práctica o, en :fin, si no dependiendo de la práctica ni de la enseñanza, se 
encuentra en el hombre natw·almente o de cualquier otra numera? ....... Por 
lo menos, si te ]propusieras interrogar sobre esta cuestión a alguno de aqw no 
habría uno que no se echara a reir, y que no te dijera: •Extrarúero, sin duda 
me tienes por algim dichoso mortal, si crees que se yo si la virtud puede 
ensefiarse, o si hay algim otro modo de adquirirla. Pero estoy tan distante de 
saber si la virtud, por su naturaleza, puede enseñarse, que hasta ignoro 
absolutmnente lo que es la virtud.' En el mismo e idéntico caso, Menón, 
me hallo yo; tan falto de recursos como mis conciudadanos; y en verdad 
siento mucho m> tener ningún conocimiento de la virtud." 13 

El problema que comparte Platón .:on sus codialogantes es: la virtud que 
exhiben y ejercen en su comportamiento algunos sujetos ¿puede ser 
heredada? ¿los hijos de padres virtuosos pueden heredar, como por un 
mecanismo genetico, esa niisrna virtud? o, mas bien, ¿la virtud, el recto 
comportamiento y Ja excelencia se aprenden y se adquieren n1ediante un 
proceso de enscfianza aprendizaje?, es decir, ¿Ja virtud se adquiere a traves 
de un proceso f:ducativo? 

La respuesta que Platón elabora es íamosa y trascendente en la historia del 
pensamiento y la cultum de occidente. En definitiva la virtud, el recto actuar 
moral y la excefoncia intelectual, artistica, deportiva, el valor y la pericia en 
las artes militarns, en la politica, el comercio, la ciencia y el conocirrúento, 
no son heredadas de padres a hijos. No existe un mecanismo automittico que 

13 Platón. •'Menón o de la virtud" en Diálogos. p. 205. 
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trasvase las ex1;elencias y las virtudes de generación en generación. Platón 
llega a la com:Iusión de que la virtud no se puede enseñar. Si la virtud 
pudiese ser enseñada, seria asi por que la virtud es un ciencia, sin embargo, 
la virtud no es Wla ciencia "Sócrates.-- Pero se presenta ahora otra cuestión 
que exruninar, a saber; si la virtud es una ciencia o si difiere de la ciencia. 

Menón.- Me parece que esto es Jo que necesitrunos 
considerar. 

Sócrates.-- ¿Pero no decimos que la virtud es un bien? 
¿Y no nos mantenemos firmes en esa hipótesis? 

Menón.-- Sin duda" 14 Es decir, la virtud no puede 
ser enseñada en tanto que no es una ciencia. Solo las ciencias son 
suceptibles de ser enseñadas y aprendidas. En realidad, la virtud es un bien 
en Platón. 

Por lo tanto, la virtud no se hereda de padres a hijos. Los hijos de padres 
virtuosos, en cualquier cienc;ia, arte u oficio, no lo son automaticrunente. 
Trunpoco se aprende en las escuelas. Las instituciones educatjvas no pueden 
formar hombrns virtuosos; a lo sumo podran lograr hombres aptos, 
competentes o calificados para el ejercicio de una actividad intelectual, 
artistica, miliwr, deportiva, para un oficio. Cabe entonces preguntarnos 
¿cómo es que los sujetos virtuosos han adquirido tal virtud? Platón resuelve 
este problema afirmando que la virtud no se hereda ni se aprende. mas bien 
la virtud es un don divino '"Socrates.-- No me importa ya; conversare con 
el en otra ocasión. Menón. Por lo que a nosotros toca, si en este discurso 
hemos exruninado la cuestión y hemos hablado como debiarnos, se sigue que 
la virtud no es natural al hombre, y que no puede aprenderse, sino que llega 
por influencia divina a aquellos en quienes se encuentra, en conocimiento de 
su parte; a menos que se nos muestre algiln polltico que sea capaz de 
comunicar su habilidad a 011·0. .. Sócrates.-- Resulta, por consiguiente, de 
este razonrunie'llto ,Menón, que la virtud viene por un don de Dios a los que 
la poseen." 15 

Sin embargo, en la utopia platónica encontramos el planteamiento de la 
educación como el mecanisn10 que provee a los ciudadanos de aquellas 
competencias y habilidades necesarias para desempeñarse como buenos 
integrantes de la Polis. En la Polis cada ciudadano tiene una actividad, un 
oficio especifico que debe desempeñar. La bondad de la Polis y del sujeto 
depende de que cada uno realice su propia habilidad ··-- ¿Pues que? 

14 Platón. ..Menón o de la virtud.. en ~- p. 218. 
" Op. cit. pp. 227-228. 
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¿Trabajaria mctlor una sola persona dedicada a muchos oficios, o a uno 
solamente? 

-- A uno solo --dijo 
Por consiguiente, cuando mas, mejor y mas fücilmente se 

produce es cuando cada persona realiza un solo trabajo de acuerdo con sus 
aptitudes, en el momento oportuno y sin ocuparse de nada mas que de el." 16 

En la sociedad perfocta de Platón encontramos la idea fundamental de que 
la armonia social depende de que cada individuo realice sus habilidades 
propias. Estas habilidades y competencias si se adquieren, son desarrolladas 
por el sujeto. Pero ¿cual es el procedimiento mediante el que se adquiere? 
Este proceso es el de la enseñanza y el aprendizaje, es decir, la educación. 
Toda excelencia en las competencias y habilidades, en el c;unpo que se 
quiera, es producto del aprendizaje y la enseñanza. Ser habil y talentoso 
depende de un esfuerzo dedicado de la voluntad para aprender el dominio de 
cualquier arte. El dominio del cue1po, de los movimientos y los tiempos, el 
dominio de la rnusica y la poesía, de la espada y la jabalina, del pensamiento 
y la palabra s.on artes que dependen de la conformación de hábitos y 
costumbres. Toda excelencia depende de la enseñru1za y el apnmdizaje. 

De esta mane:ra la educación en Platón es un procedimiento de adquisición 
de habilidades, competencia">, instrwnentos y herramientas para la practica 
de un arte o un oficio. Platón piensa que todos los seres hwnanos y los 
ciudadanos son seres racionales. En este sentido, la educación es un proceso 
racional: se educa la razón a traves de Ja razón. A traves de esta educación 
racional se inculcan en los ciudadanos las practicas de la excelencia "Asi, la 
existencia del Estado, que de momento se considera desde el punto de vista 
económico, requenra que haya 
granjeros,tejedores,zapateros,carpi11tcros,herrreos,pastores,111ercaderes,tend 
eros,obreros asalariados, etc... De aqul la necesidad de la educación, puesto 
que los miembros del Estado son seres racionales. Mas no hay educación 
algw¡a que Jo s.ea de veras si no es una educación para la verdad y para el 
bien."17 

Existiria una relación estrecha entre educación, conocimiento y 
excelencias y habilidades. El fundamento de toda habilidad y excelencia es 
el conocimiento y todo conocimiento se adquiere mediante wt proceso de 
educación. En este punto seria necesario abandonar el problema de las 

16 Platón. La ReuJil!!i.g. p. 56. 
17 Copleston, Frederick. Historia de la filosofla Tomo r. pp. 231-232. 
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habilidades y las excelencias y centrarnos en la relación del conocimiento y 
la educación. 

La idea de 1·evisar elementalmente las relaciones que Platón establece 
entre la educación y la excelencia es la de establecer una analogia entre el 
conocimiento y la excelencia. Si la excelencia se transmite y se hereda 
mediante la educación, entonces el conocinlÍento se hereda y se transmite, 
tambien, a traves de la educaciOn. La enseñanza y el aprendizaje son las 
formas por medio de las cuales se transmite y se socializa el conocimiento. 

La educación y la herencia social 

La educación tradicional concibe el proceso de enseñanza-aprendizaje, el 
proceso educativo, como un mecanismo de herencia social. Es a traves de la 
educación que las generaciones precedentes heredan y transmiten a las 
nuevas gcnera.ciones de sujetos, de estudiantes, en el caso de las 
instituciones 1~scolarcs, un conjunto de habilidades, experiencias y 
conocimientos. Estos son conocimientos que han sido validados por la 
praxis social y que resultan valiosos en Ja tarea de Ja sobrevivencia y la 
reproduccion del grupo humano. Estos conocimientos y experiencias se 
constituyen como lUJ conjunto de soluciones, o posibles referencias de 
soluciones, para los problemas que oonfronta una generación de individuos, 
y que deben self resueltos, en un espacio histórico y social determinado. 

La educación es un procedimiento de herencia y transmisión de 
conocimientos (significando el término conocimiento en sentido amplio, 
integrando dentro de él ideas como: transmisión de valores, habilidades, 
aptitudes, actitudes, patrones de conducta, ideales, anhelos, nociones, 
ideologías; us decir, el conocimiento integra el conjw1to de estos 
significados). Educar es transnutlr y compartir un conjunto de 
conocimientos, habilidades, instnnnentos y eiqreriencias a través de un 
proceso de ens-~ñanza y aprendizaje. 

Este proceso de transmisión y herencia es al mismo tiempo un mecanismo 
mediante el cual el sujeto puede construir y reconstruir su cultura. Una parte 
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fundamental de' la cultura en la cual se desarrolla e interactúa el individuo 
consiste en la c:onstrucción de una identidad en el sujeto. Esta es, al mismo 
tiempo, una identidad personal y una identidad colectiva: la conciencia de la 
pertenencia del sujeto a un grupo humano con una historia, unos valores y 
un comportamiento especifico. La educación juega un papel esencial en la 
construcción do;: esa identidad "En esa busqueda de la identidad en que 
estamos empefiados, la educación juega un papel decisivo porque, siendo 
ésta el proceso de transmisión y renovación cultural, tiene que seleccionar 
los valores que nos llegan como herencia del pasado, crear otros para 
satisfacer las n•:!cesidades presentes y futura'>, y desechar otros mas cuando 
se hacen inopc1antes" 18 

Sin embargo, la cuestión ahora es cómo la cultura y el proceso de 
transmisión de conocimientos permite al sujeto ser creado y recreado por 
sus pautas. ¿El sujeto que se integra a la cultura de un grupo humano y en 
cuyo seno recibe un acervo de conocimientos que le son heredados y a partir 
de los cuales va a regular las relaciones con los demas individuos puede ser 
creador de su cultura, puede participar en la recreación del conocimiento 
social?, ¿El sujeto recibe de la cultura un conjunto de habilidades y 
disposiciones que le penniten participar activa y conscientemente en la 
recreación de su espacio histórico y social?, ¿El individuo es criatura pasiva 
de su cultura y sus conocimientos? ¿Puede el sujeto pa11icipar de manera 
imaginativa, propositiva y creativa en la transfonnación de su cultura 
material y espiritual? ¿Qué papel juega en este sentido la educación? 

Desde el punto de vista ele la educación trndicional estas preguntas 
tendrian que ser contestadas negativamente. La educación tradicional se 
concibe a si misma como un proceso de transmisión de conocimientos cuya 
función es integrar y adaptar al individuo al funcionamiento regular de la 
sociedad. Esta herencia de conocimientos y habilidades presupone la idea 
del funcionruni1:nto annónico de la sociedad y de la integración del sujeto a 
ese funcionamil:nto. 

En la actualidad este sentido ajustador e integrador del sujeto a la 
sociedad a través de la educación lo encontramos planteado en el enfoque 
funcionalista de la educación . En este enfoque sociológico prioriza el 
aspecto de la estabilidad en la sociedad y considera a la educación como un 
mecanismo de socialización .. El enf.'lSis principal de este enfoque es en la 
estabilidad como condición normal de la sociedad, en la integración social y 

11 Llinás Alvarez. Edgar. Revolución educación y mexicanidad. p. 16. 
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en. Ja eficiencia del sistema social relativamente estables; los procesos o 
condiciones que no contribuyen a la existencia y evolucion de la sociedad 
son considerados como disfuncionales" 19 

Este es el caso, por ejemplo, de Platón, quien estima que la educación de 
los campesinos y los artesanos será aquella que les posibilite su 
reproducción como estrato social. En este sentido Ja educación no posibilita 
la movilidad social, es más bien w1 mecanismo que adapta y socializa al 
individuo a un conjunto de fruiciones y tareas predeterminadas por la 
posición social en Ja cual nace y de acuerdo con sus aptitudes y 'dones' 
naturales "Pues bien, recm:rda que no dejábamos al zapatero que intentara 
ser al mismo tiempo labrador, tejedor o albafiil; tenía que ser únicamente 
zapatero para que nos realizara bien las labores propias de su oficio; y a 
cada uno de los demás artesanos les asignábamos del mismo modo una sola 
tarea, la que les dictasen sus aptitudes naturale'i y aquella en que fuesen a 
trabajar bien durante toda su vida, absteniéndose de toda otra ocupación, y 
no dejando pasar Ja ocasión oportuna para ejecutar cada obra" 20 

De hecho, es en Platón en quien se reconoce el origen remoto del 
funcionalismo. Aqtú, se concibe a la educación como un mecanismo 
integrador, socializador y moldeador del sujeto. El individuo se encuentra 
envuelto en w1 inedia social que posee una estructura, en ella las 
instituciones y los sujetos cmnplen una función específica y toda actividad o 
comportamiento del sujeto debe tender a desarrollarse en ténninos estables y 
armónicos de acuerdo con esa fünción. La educación debe garantizar la 
dinámica del sistema en ténninos de eficiencia y procurar la integración 
social del sujeto a las tareas asignadas con la finalidad de asegurar esa 
funcionamiento estable y armónico. El papel de la escuela es adaptador a las 
funciones productivas y al desarrollo tecnológico "la velocidad del cambio 
tecnológico impone a la sociedad la necesidad de mano de obra competente 
y técnicos hábiles; así, la fünción de la escuela es prepamr los expertos 
suficientes paira manejar esns tecnologías ... la moderna sociedad tecnológica 
necesita una amplia variedad de expertos, desde ge1·entes y administradores 
de élite hasta eficientes supervisores y trabajadores de la linea de 
ensan1ble"21 

19 Omelas, Carlos. Educación y sociedad· ;consenso o conflicto? p. 51. 
20 Pintón. La R~ pp. 61-62. 
21 Omelas, Carlos. -º1L.!;h. p. 54. 
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La educación funcionalista hereda un conjunto de conocimientos, 
habilidades y experiencias al sujeto pero para adaptarlo al funcionamiento 
normal y regular de una estructura social. La pretensión es regular el 
comportamiento social del individuo y evitar actitudes y comportamientos 
disruptivos y disfüncionales. Es necesario preparar a los individuos para que 
acepten a la sociedad como es y a sus normas establecidas. Al sujeto también 
se le prepara en el conjunto de normas de comportamiento y de convivencia 
que se espera qm: acepte como pautas mínimas para regular su vida. 

La educación funcionalista parte del princ1p10 de la desigualdad. En la 
sociedad no todos los sujetos son iguales. Debe existir una distribución de los 
sujetos en catego:>rías diferentes de la vida social. De esta manera, sólo los 
individuos que se encuentran en las posiciones más elevadas de la escala 
social tienen el derecho y la posibilidad de demostrar y ejercer cierta 
creatividad, independencia e iniciativa. Los papeles y funciones 
verdaderamente productivos, los verdaderamente objetivantes, los realmente 
humanos están reservados a las élites sociales, políticas y económicas 
"argumenta que sólo los individuos en posiciones de dirección son capaces de 
exhibir un cierto grado de conducta innovadora, mientras que no se puede 
esperar que los que están en posiciones subordinadas en la sociedad sean 
innovadores"22 

Este proceso d·e herencia social no es un proceso de construcción de sujetos 
plenos. No es un medio para alcanzar la felicidad y la plasmación total de las 
potencialidades de los sujetos. Bajo esta perspectiva funcionalista se posibilita 
y se diseiía una estructura social rígida, sin mecanismos de movilidad social, 
se da paso a una sociedad cerrada y antidemocrática. Desde estt; punto de 
vista, en las sociedades modernas hipertecnolo¡,,>izadas sólo se prepara al sujeto 
para la competencia. La educación es un mecanismo de socialización, de 
normalización, diría Foucault, para la competencia. Entendiendo competencia 
en términos elementales de la preparación para el desempeiío de wia fu11ción 
laboral. 

22 I!ili!. p. SS. 
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La relación entre :la teoría y la práctica en la educación 

_ Tradicionalmente se ha concebido a la educación como un proceso de 
transmisión de ·~onocimientos. Conocimientos entendidos en ténninos de 
conceptos y abstracciones. Es decir, la educación es un proceso que transmite 
elementos teóricos. Indudablemente esto es así o debe ser así. La enseñanza y 
el aprendizaje deben suponer la transmisión de elementos teóricos, 
abstracciones a través de las cuales se conoce, se interpreta y se transfonna la 
realidad. El sujeto debe aprender a través de elementos abstractos a pensar el 
mundo. Su interacción con la naturaleza y la sociedad debe primero ser 
pensada en términos de un reflejo simbólico de la realidad en la conciencia del 
sujeto. El mundo se elabora primero en la conciencia del sujeto en términos de 
conceptos e ideas, en ténninos de la elaboración de juicios y proposiciones 
que enuncien las propiedades de los objetos y, también, en términos de 
razonamientos que elaboren nuevas conclusiones y desarrollen el 
conocimiento de la realidad. Es decir, la educación debe transmitir un 
conjtmto de habilidades intelectuales y teóricas, capacidades de abstracción, 
de análisis y de síntesis que le pennitan al sujeto la elaboración simbólica de 
la realidad en su conciencia, capacidad que sabemos es exclusiva de la especie 
humana. La educación le debe pem1itir al sujeto el pensar el mundo en 
términos racionak$. 

Pero también la educación debe tener un carácter práctico. Podemos afinnar 
que este aspecto de la fo1mación de habilidades e instrumentos que le 
permitan al sujeto hacer y rehacer el mundo ha sido sistemáticamente olvidado 
o descuidado en las instituciones formales de educación: las escuelas. Cierto 
que existen escw!las especiali7~'1das en la fommción de los aJumnos en al!,TÚ!l 
tipo de oficio manual; sin embargo, esto se hace en detrimento de la teoría. En 
rca1idad no es esto a lo que nos referimos. Claramente nos referimos a la 
unión de la práctica y la teoría en la educación. 

Entenderíamos por aspecto práctico de la educación la transmisión de un 
conjunto de instrumentos, herramientas y saberes procedimentales, 
procedin1ientos que le expliquen y le enseñen al sujeto los desarrollos 
sensibles y empíricos para la elaboración o la construcción de una herramienta 
u objeto. Procedimiento en donde el alumno ponga en tensión sus capacidades 
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fisicas y perciba de manera sensible, material y empmca las propiedades de 
los objetos: texturas, formas, tamaños, volúmenes, pesos, resistencias, 
energías, etc, lo cual le permitirá un desmTollo intelectual y sensorial mucho 
más rico y acabado "Surge el gem1en de la educación del porvenir, en la que 
se combinará para todos los chicos a partir de cierta edad el trabajo productivo 
con la enseñanza y la gimnasia, no sólo como método para impulsar la 
producción social, sino también como el único método que permite producir 
hombres plenamente desarrollados. Los niños que trabajan tienen la 
oportunidad de vincular Ja actividad fisica con el trabajo intelectual, la teoría 
con la práctica, y de este modo disponen de la posibilidad de realizar un 
desarrollo en todos los sentidos ... La vinculación de la enseñanza y el trabajo 
productivo adqui0;:re w1 alto valor educativo ... La vinculación de la enseñanza 
y el trabajo es, pues, para l\.1arx, tan1bién valiosa porque supera la división 
entre el trabajo corporal y el intelectual... y termina con el desarrollo 
perjudicial, unilateral del individuo luunano"23 

La unión de la teoría y la práctica, del trabajo manual e intelectual garantiza 
el crecimiento intelectual y sensorial de los educandos. La teoría, por sí sola, 
incompleta los procesos cognoscitivos del alumno al no pennitirle llenar las 
ideas y las proposiciones, las abstracciones, con referentes empíricos, 
sensibles y concretos de los objetos~ los fenómenos, los procesos y relaciones 
que se dan en la naturaleza, la sociedad y el pensamiento. Al mismo tiempo, el 
desarrollo de un ·conocimiento de tipo exclusivamente sensible o práctico lleva 
a eliminar los el0ementos explicativos y racionales propios del conocimiento, 
llevando al alumno a la adquisición de un conocimiento empírico y 
descriptivo, es decir, incompleto en sus fundamentos y finalidades. 

_ De esta manera, uno de los principios fonnativos más ricos en la educación 
es la vinculación de lo teórico con lo práctico. Sin embargo, y 
desgraciadamentt:, observan10s en los aspectos teóricos y prácticos de la 
educación en México una desvinculación de estos aspectos en todos los 
niveles de la ens<:ñanza y el aprendi~je. No existe el planteamiento de acercar 
a los alumnos hacia el desarrollo de actividades prácticas que complementen 
su evolución educativa. En el caso del bachillerato no existe más que el 
planteamiento de actividades paraescolares (deportes, música, artes plásticas) 
de una manera tangencial y sin ponerles la importancia y la atención debida. 

23 Suchodolsky, Bogdan. Teoría marxista de la educación. pp. 127-130. 
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La educación como fuerza liberadora 

En alguno de los párrafos anteriores mencionamos que la educación debe 
perrnitir a los :mjetos elaborar una visión racional· del mundo y de los 
fenómenos y relaciones que se dan en él. Esto es, la educación transmite y 
provee a los sujetos de un acervo de conocimientos que están cons~ituidos por 
conceptos o ideats, por proposiciones acerca del mundo y por razonamientos, 
que han sido obtenidos y validados por tma metodolo!:,'Ía científica rigurosa y 
que han podido demostrar su verdad y validez en la práctica experimental y en 
el análisis racional (estos es lo que llamamos conocimiento científico). Este 
tipo de conocimientos, de ideas y proposiciones tiene la función de pennitirle 
al sujeto elaborar una visión y concepción de la realidad, del universo, de la 
naturaleza y la sociedad coherente y objetiva, que esté en estrecha relación 
con lo que sucede efectivamente en el mundo de los fenómenos. Esta visión 
organizada y coherente le pennitirá al sujeto, a su vez. una actuación 
coherente y racional con los procesos y fenómenos que suceden realmente, 
conociendo sus propiedades y sus leyes, rechazando ideas ingenuas e 
iJTacionales, rechazando actitudes y comportamientos igualmente ingenuos e 
ÍlTacionales. 

En esto consiste el carácter liberador de la educación y del conocimiento 
racional y científico que ella transmite "Las ciencias naturales y las 
explicaciones del mundo logradas por ellas, tienen también la función de 
romper una imagen del mundo que correspondía a una sociedad superada en el 
terreno económico y político ... No cabe duda, por otro lado, que las 
explicaciones científicas representan, en general.. una etapa de mayor 
liberación o de menor enajenación para la humanidad"24 La educación en las 
conquistas de la ciencia y la visión racionalista del mundo han de liberar a los 
sujetos de falsas concepciones, de visiones del mundo retrógradas, de mitos, 
de tabúes, de miedos y supersticiones, de oscurantismos que detienen el 
desarrollo de los individuos hacia etapas de evolución superiores en Jo 
material, lo económico. lo político. Este tipo de conocimientos o 
pseudoconocimientos han de ser combatidos como un medio para alcanzar 

24 Paoli, Francisco. "Determinación social del conocimiento científico" en 
Conocimient~:ia e investigación. pp. 40-41. 
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sujetos más plenos, y a través de ello, consuuir sociedades más democráticas, 
justas, libres y progresistas. 

Educación y libertad 

La educación debe ser un medio, w1 instrumento a través del cual se puedan 
desarrollar hombres plenos. Hombres plenos que por medio de la educación 
puedan aspirar a la construcción balanceada y armónica de su inteligencia y su 
personalidad. Sólo mediante esta integración armónica de la inteligencia y la 
personalidad se puede aspirar a la felicidad y a la salud, a la ·expresión 
auténtica de una personalidad libre. 

La educación debe posibilitar la construcción de una personalidad sana en el 
sentido con el que la concibe Erich Fromm: "Se logra la salud mental si el 
hombre llega a la plena madurez de acuerdo con las características y las leyes 
de la naturaleza hwnana ... Si una persona no llega a alcanzar la libertad, la 
espontaneidad y una expresión auténtica de sí misma, puede considerarse que 
tiene un defecto !,'I'ave, siempre que supongamos que la libertad y la 
espontaneidad son las metas que debe alcanzar todo ser humano'.is 

La plenitud del sujeto también tiene que ver con el ser multidimensional que 
reclama Marcuse: "La autodetenninación será real en la medida en que las 
masas hayan sido disueltas en individuos liberados de toda propaganda, 
indoctriuación o manipulación, individuos que sean capaces de conocer y 
comprender los hechos y evaluar las alternativas. En otras palabras, la 
sociedad será rm:ional y libre en la medida en que esté organizada, sostenida y 
reproducida por un Sujeto histórico esencialmente nuevo'.26 La 
autodeterminación y la libertad real, concreta del sujeto, al mismo tiempo, la 
racionalidad y la libertad de la sociedad en su totalidad, sólo será asequible en 
la medida en la cual se construya un nuevo sujeto social multidimensional. 

25 Fromm, Erich. psicoanálisis de la sociedad contemporá™. p. 20. 
26 Marcuse, Herberr.. El hombre unidimensional. pp. 266-267. 
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A través de Ja educación, propiciar este sujeto que se desenvuelve en 
múltiples dimensiones, cuya existencia se enriquece y enriquece al 
desarrollarse y expresarse en forma 1ica en todos Jos planos de su vida. La 
educación deberá propiciar el desarrollo de la praxis hwnana en el mundo del 
trabajo y la productividad, pero también en el mundo de la producción 
artística y estética, en el mundo de la ciencia y la investigación. También debe 
proveer herramientas para el desempefio del sujeto en el plano del erotismo, 
del placer y Ja sexualidad, en el desarrollo de una actividad fisica con 
fimdamentos científicos: el deporte, en el de la nutrición y la alimentación, en 
el mundo del ocio y Ja recreación, etc. 

Este hombre pleno, este nuevo sujeto histórico, este hombre nuevo, a la 
manera en que lo concibe el "Che" Guevara, sujeto desprovisto de 
individualismo y egoísmo, que se inserta en la práctica social de su comunidad 
y que percibe las tareas propias de su tiempo para Ja construcción de una 
nueva sociedad "No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de 
cuántas veces por año pueda ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas 
bellezas que vienen del exterior puedan comprarse con los salarios actuales. 
Se trata, precisamente, ele que el individuo se sienta más pleno, con mucha 
más riqueza interior y con mucha más responsabilidad. El individuo de 
nuestro país sabe que la época gloriosa que le toca vivir, es de sacrificio; 
conoce el sacrificio... Todos y cada uno de nosotros paga puntualmente su 
cuota de sacrificio, conscientes de recibir el premio en la satisfacción del 
deber cumplido, conscientes de avanzar con todos hacia el hombre nuevo que 
se vislumbra en el horizonte".:?? 

Pero la construcción de esta nueva sociedad requiere y demanda Ja 
elaboración de conciencias criticas. Conciencias críticas que llegan a través 
del ejercicio de un trabajo crítico: la educación "Al educar a Jos hombres en 
la volnntad de conocer y en la disciplina de la ark,'Umentación crítica, deja en 
sus manos un im;trumento necesario para cualquier intento serio de cambiar el 
mundo y un arma de inflexible rigor en la investigación de la verdad, que 
puede utilizarse también como una fom1a de violencia"28 La conciencia 
crítica del sujeto tiene su más clara expresión en la participación y en la 
inserción en el mundo de la política, es decir, en la construcción de una 
conciencia y una praxis política. 

27 Guevara, Ernesto El hombre nuevo en el comunismo. pp. 41-43. 
2" Salmerón, Femando. La filosofía y las actitudes morales. p. 173. 
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La implicación de la educación y la política es clara, aunque el discurso 
dominante pone el acento en la idea de la desvinculación del mlmdo de la 
política y la educación. Ideológicamente se proclama a la educación como un 
espacio privilegia.do para la pureza del pensamiento y la acción, espacio 
ascéptico y limpio de la contaminación del mundo corrupto y corruptor del 
poder, de los partidos políticos, de la acción política y de sus luchas por el 
poder y la supremacía social. 

Siguiendo a Paulo Freire, Julio Barreiro enuncia una idea fundamental, que 
nos parece espléndida y relevante, que nosotros sostendríamos también: la 
educación es rnflexión y acción del hombre sobre el mundo para 
transformarlo. La acción, la praxis es ese ir del sujeto sobre el mundo, 
interactuar con él y sobre él. Incidir con su práctica transformadora sobre la 
naturaleza y Ja sociedad. Pero esta forma de incidir sobre Ja naturaleza y la 
sociedad tiene que estar mediada por el pensamiento y Ja conciencia del 
sujeto. 

Sin embargo, existen varias formas de conciencia, entre ellas, la conciencia 
mágica y la conciencia ingenua. Estas son formas de conciencia que se 
caracterizan por asumir explicaciones de la realidad de tipo mágico e 
irracional, con wm relación anirnista con los fenómenos sociales y naturales, 
con interpretaciones fantásticas, místicas y míticas del mtindo y del universo, 
formas de captación distorsionadas y acríticas de la relación del sujeto con su 
mundo. 

Las formas de conciencia precisas para smnirse en la realidad y 
transfom1arla son las que Freire refiere como conciencia crítica y conciencia 
política: "La crítica para nosotros implica que el hombre comprenda su 
posición dentro de su contexto. Implica su ingerencia su integración, la 
representación objetiva de la realidad... La crítica, como Ja entendemos 
nosotros, ha de resultar del trabajo pedagógico critico apoyado en condiciones 
históricas propicias ... Por otro lado, la transitividad crítica, a que llegaríamos 
con una educación dialogal y activa, orientada hacia la responsabilidad social 
y política, se caracteriza por la profundidad en la interpretación de los 
problemas. Por la sustitución de explicaciones mágicas por principios 



causales'.29 E:> decir, la conciencia critica es una conciencia racional que 
lleva al sujeto a percibir la realidad de una manera objetiva y a captar cuáles 
son las tareas de su tiempo, de su espacio social e histórico; al mismo tiempo 
lo lleva a insertarse y a comprometerse con ese mundo, a desarrollar en él mm 
praxis que, por su esencia, es ya una praxis política. De aquí el paso de la 
conciencia critica a la conciencia política. 

El hecho educativo debe fundarse en el diálogo. El diálogo, 
indiscutiblemente, es un evento político. El diálogo implica el enfrentamiento 
y el reconocimiento de dos autoconciencias. Pero son dos autoconciencias que 
se confrontan a través o por medio de un espacio social e histórico 
determinado, con un conjunto de circunstancias de poder, ideológicas, 
n10rales, intelectuales, de género, etc. Este diálogo, esta palabra, se refiere al 
sujeto, a su mundo interior, pero también se refiere al mundo externo, lo 
designan, lo valoran y lo califican. A través de este diálogo los sujetos se 
convocan a pensar el mundo pero también a transformarlo. Este es el ámbito 
político del diálogo y la educación. 

Al dialogar con el alumno, en clase, el profesor se refiere al mundo, lo 
describe. Al reforirse y describir el mundo, alude también a su propio mm1do 
y circunstancia y al mm1do y la circunstancia del alumno. Al mismo tiempo lo 
enjuicia, lo valora, hace intervenir su juicio crítico. El valorar el inundo 
implica evaluarlo en tém1inos de la verdad y la falsedad del pensamiento que 
lo designa; también implica valorarlo en función de su belleza o fealdad, en 
tém1inos de su estética; pero asimismo supone mia valoración ética del 
nmndo de los St\ietos y sus relaciones. Esta valoración y su resultado invitan 
al alunmo a tomar posición y participar activamente en la conservación o en la 
transformación del mundo en tém1inos del pensamiento, de la belleza o de la 
n1oral "Por política entendemos en este ensayo el tomar partido frente a la 
realidad social, no quedar indiferente frente a la justicia atropellada, la libertad 
conculcada, los derechos humanos violados, el trabajador explotado; es 
descubrir en los estudiantes el gusto por la libertad de espíritu, despertar la 
voluntad para resolver los problemas de conjunto, desarrollar el sentimiento 
de ser responsables del 1mmdo y de su destino, encaminando así a los 
estudiantes hacia una acción militante"3º 

""Freire, Paulo. La educación como práctica de la libertad. pp. 54-55. 
'º Gutiérrez, Francisc:o. Educación como praxis política. p. 11 . 



25 

Cuando hablamos de la relación intrinseca entre la educación y Ja política no 
nos estamos refiriendo a que Ja educación debe formar necesariamente 
agitadores o activistas políticos. La educación es un hecho político. Consiste 
en el acto de la enseñanza y el aprendizaje con un sentido específico, dirigido 
a construir cierto tipo de hombre, cierto tipo de relaciones sociales, bajo 
ciertas condiciom~s de poder e ideológicas. El hecho de adquirir conciencia de 
estas detem1inaciones es un hecho político, el hecho de contribuir a 
conservarlas o transfonnarlas es, evidentemente, también un acto político. De 
manera tal que la educación está inmersa irremediablemente en lo político y 
debe contribuir a hacer conciencia de ello como un factor indispensable para 
Ja riqueza del pensamiento y de la acción del estudiante "La política, como 
una de las más importantes dimensiones del ser humano, ha de formar parte 
integrante del proceso educativo si es que queremos que se desarrolle su 
capacidad para edificar su propia personalidad y para realizarse como ser 
humano en la realización de Ja sociedad... Creemos que educar en la 
comunicación dialógica, en la participación democrática, en la autogestión, en 
Ja creatividad, en el trabajo, en la praxis, en la libertad, en la justicia y en la 
esperanza es c~ducar políticamente. Sólo wia educación con estas 
características seria una respuesta válida al grito de alarma de Wells: 
educación o catástrofe,, 31 

La educación que se propone, siguiendo a Paulo Freire, es una educación 
para la libertad en el espacio de la acción política y social, en el espacio 
lústórico del s4jeto, en el compromiso y en la participación, clara y 
consciente, en la creación y transformación de su mundo. Esta es una 
concepción de la educación que rechaza y combate las premisas y las 
conclusiones de 1.a educación domesticadora y fimcionalista, en la medida en 
que el funcionalfamo no dialoga ni convoca a la identificación de los sujetos, 
desconoce las conciencias, impone condiciones, roles sociales, pautas de 
comportamiento automático y actitudes estereotipadas, condiciona y 
arrincona, condena al sujeto a la práctica de la servidumbre y la esclavitud. 

Así, pues, existe la práctica de una pseudoeducación para la enajenación y la 
explotación de las conciencias y de los cuerpos. Educación que es solamente 
instrucción funcional dedicada al aprendizaje de la servidumbre. Siguiendo 

31 QQ...Jili.. pp. 12-13. 
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Wla idea de Sigrmmd Freud diríamos que la educación no puede ser el 
ajustamiento a sociedades e instituciones sociales defectuosas. La educación, 
la verdadera, debe producir gente sana y capaz desde el punto de vista de la 
estructuración de su personalidad. La esencia de la educación hará posible al 
sujeto la práctka de un pensamiento progresista "Sin contar con el 
psicoanálisis se verá negada toda posibilidad de influir sobre la educación en 
cuanto confiese intenciones inconciliables con el orden social vigente. La 
educación psicom1alítica tomaría sobre sí una responsabilidad innecesaria 
proponiéndose hacer de su educando un agitador. Su misión se limita a hacer 
de él w1 hombre sano y capaz. Contiene ya en sí misma factores 
revolucionarios suficientes para garantizar que su educando no se situará 
luego al lado de los enemigos del progreso. Pero, además creo de todo punto 
indeseable que la infancia sea revolucionaria"32 

Así, pues, la educación debe posibilitar al alumno, al sujeto, la construcción, 
mediante el diálogo, de una conciencia crítica y una conciencia política que lo 
lleven a la felicidad y a la plenitud, plenitud que se da al manifestar y expresar 
su ser en todas las dimensiones posibles de la realidad. Plenitud del sujeto que 
tiene como una de sus principales manifestaciones el compromiso, consciente 
y voluntario, por participar en la creación y recreación de su mundo, de su 
sociedad, de su ti•;:mpo, es decir, el ejercicio de la libertad. 

32 Freud, Sigmund. Nuevas aportaciones al psicoanálisis. pp. 187-188. 
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A continuación realizaremos una breve descripción de lo que es la Propuesta 
Pedagógica del Colegio de Bachilleres (PPCB) y de los principales elementos 
que co*iene. 

··: 

PodeJ. comprender los cambios que se han realizado en los programas de 
estudio-Jdel Colegio de Bachilleres, concretamente en los programas de las 
materi~~ que maneja el área de Filosofia, pero más particulannente los de la 
materia"ide Filosofia II, sólo será posible en la medida en la que se entienda la 
naturaleza de la PPCB. El cariz de los cambios en los programas señalados y 
sus grandes contradicciones podrán comprenderse más claramente si hacemos· 
una presentación de esta Propuesta y desde allí los analizamos. 

Desde su fundac:ión en 1976 hasta aproximadamente el año de 1991 la labor 
docente de los profesores que ya trabajaban en el Colegio, y de los maestros 
nuevos que ingresaban a ella, estuvo guiada por la experiencia y la práctica 
que iba adquiriendo el profesor en la labor cotidiana con sus grupos y con sus 
alumnos y a partir de la propia concepción que el profesor tenía sobre la 
naturaleza del proceso de enseñanza-aprendizaje y la forma de implementarlo 
con éxito. 

·~ 

Cada.0 nuevo profesor que ingresaba al Colegio era instruido sobre la 
necesidad de tomar un curso básico de didáctica. En este breve curso el 
profesor encontraba algunas ideas elementales, aunque sueltas y dispersas, 
sobre la:docencia y la didáctica, sobre las estructuras que se implicaban en el 
proceso.: de enseñar, pero no lograba el acceso a una teoría global concreta, 
fundamentada, elaborada y tenninada sobre la práctica profesional que 
comenzaba a des1!mpeñar. No se le presentaba al nuevo profesor una idea 
clara Y.Í.ma concepción acabada sobre lo que significa enseñar y aprender. 
Tampoco se le introducía en los elementos del programa y su correcto manejo. 
Asimismo las ideas con respecto a la evaluación carecían también de 
sistematización y coherencia con respecto a una finalidad teórica. De tal forma 
que la práctica docente presentaba un vacío teórico que el profesor tenía que 
llenar con buenas intenciones y mucha intuición. Esta situación se veía 
agravada si tomamos en cuenta que la inmensa mayoría de los profesores que 
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llegaban al Colegio nunca habían recibido un curso de didáctica o práctica 
docent~ dirigida durante sus años de formación universitaria. Esto hacía que 
las bondades de la educación que la Institución impartía recayera sobre la 
experiehcia y la buena voluntad de los profesores de más antigüedad en el 
Colegí~. 

" Sin e·fhbargo, a partir del año de 1992 el Colegio inicia la difusión entre su 
personaJ académico de una nueva propuesta teórica para fundamentar su labor 
docente,: En esta nw::::va propuesta se plasma una concepción del conocimiento 
en sus .~diferentes tipos; una idea de lo que es el proceso de enseñanza­
aprendizaje y del se•ntido de la evaluación, del papel que juegan el profesor y 
el alurqno en la dinámica de la construcción del conocimiento; un perfil del 
almnnd que egresa de la Institución. Asimismo especifica las bases teóricas y 
psicológicas en las cuales fundamenta su propuesta: las teorías de Piaget, 
Ausebel y Vigotsky. 

El proceso de difusión de su Propuesta Pedagógica se lleva a cabo 
fundam:entalmente a través de los cursos de formación académica que cada 
profesor toma en los periodos intersemestrales y que se encarga de impartir el 
Centro de Actualización y Formación de Profesores (CAFP). Todos y cada 
uno de'los cursos de formación didáctica están dirigidos a informar sobre las 
bases teóricas de la nueva Propuesta, sus formas prácticas de operación en el 
aula, sú impacto en la evaluación, en la asistencia, la retención y el 
aprovechamiento dt: los alumnos, en la conformación de los planes de estudio 
y sus elementos, etc. 

Esta Nueva Propuesta representa novedad en dos sentidos. Primero porque, 
como ya mencionamos anteriormente, no existía una guía para el trabajo del 
profüsor en el aula y ésta representa una nueva forn1a de operar con una 
coherencia y un fi.mdamento teórico que sustituye a otra, como práctica 
inconexa e incoherente. Segundo, también es nueva porque representa la 
integración de una teoría ecléctica que recoge las concepciones teóricas más 
avanzadas de los d1!sarrollos de la psicología educativa contemporánea en lo 
que se refiere al proceso de enseñanza-aprendizaje. 

! 
La Própuesta Pedagógica del Colegio de Bachilleres se fundamenta en la 

teoría de la construcción del conocimiento, el constructivismo. Algunas ideas 
fundamentales que integran esta concepción son la noción del aprendizaje 
como cónstrucción individual y el hecho social de la educación. La educación 

1} 
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es un p_roceso en donde se enseña y se aprende, en donde el sujeto que aprende 
realiza'/la labor de construir los significados para los conceptos que aprende. 
El sujeto que apr1~nde construye y asigna significados para los conceptos y 
contenidos que conoce, pero a partir de su experiencia, características y 
situación personales, es decir, vuelve significativos los contenidos "Cuando 
se da '°este proceso, decimos que estamos aprendiendo significativamente, 
constni.yendo un significado propio y personal para un objeto de conocimiento 
que objetivamente existe"33 

,; 

Para lit;, concepción constructivista aprendemos cuando somos capaces de 
elabor~ii una representación personal sobre un objeto de la realidad o 
contenido que pretendemos aprender. Este proceso implica el acercarse a un 
objeto ;.c.on la finalidad de aprehenderlo. Pero esta aproximación no es vacía, 
desde f!Ja nada, sino desde las personales experiencias, intereses y 
conociiiiientos previos desde los cuales se puede entender e interpretar el 
nuevo ~bjeto de conocimiento. Es decir, los sujetos descubren y se acercan a 
nuevos·:objetos de conocimiento desde sus propios esquemas de conocimiento, 
a pmtit de los cuales asignan significados. Aprender significativamente no 
significa aprender acumulativamente. El aprendizaje significativo quiere decir 
modificar los esquemas cognoscitivos, estableciendo nuevas relaciones, en un 
nivel abstracto superior, entre los conceptos y juicios 'viejos· y los 'nuevos', 
en un proceso de integración de nuevas nociones y conceptos, de habilidades y 
de instr.umentos. En este sentido el aprendizaje posee un ámbito individual. 
Pero toda dinámica de aprendizaje, todo hecho de asignación de significados, 
se da e¡1 un contexto social, envuelto en una se1·ie de relaciones sociales: la 
escuela"'' ... el camino de la cosa (objeto del conocimiento) al niño y de éste a 
aquella;.pasa a través de otra persona ... el camino a través de otra persona 
(compa.ñeros, profesores) es la vía central de desarrollo de la inteligencia 
práctica!'34 El alumno aprende envuelto en la institución social escuela, 
envuelta en un coruunto de situaciones sociales que determinan su orientación, 
significtldo y sentido. Al interior de la escuela el alumno aprende a través de la 
interacción social·-personal con sus compañeros de los mismos grados, de 
grados· superiores y con sus profesores. Este es el hecho social de la 
educación. 

El constructivismo, la concepción constructivista del aprendizaje resalta 
también Ja idea del carácter activo del aprendizaje. Aprender implica una 

33 Coll, César y otros. El constructivismo en el aula. p. 16. 
"AJvarez, Armando. "Educación y desarrollo: la teoria de Vigotsky y la zona de 
desarroU,o próximo" en Desarrollo y educación. p. 7. 
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dinámica, una praxis, un movimiento, el desarrollo de una actividad 
intelectual abstracta a:I pensar y el desarrollo de una actividad práctica al 
interactuar en los experimentos con los fenómenos y en el desenvolvimiento 
de las actividades de investigación. 

El Oblegio de Bachilleres considera que la práctica educativa que se 
desmTolla dentro d.;: sus aulas debe ser de carácter científico, es decir, debe 
estar ó'i-ientada y apoyada por los conocimientos y las aportaciones de la 
ciencia;:' En este sentido, el Colegio recurre a ciencias como la psicología, la 
pedagdgía y la didáctica para apoyarse en ellas y orientar la labor educativa 
que Je ':f1.1e confiada. De esta manera, la Institución ofrece a sus profesores y 
alumnos un conjun1o de ideas que guíen el proceso educativo cotidiano. Este 
conjuntó de ideas rc:ctoras del proceso educativo es lo que entendemos como 
la Propuesta Pedagógica del Colegio de Bachilleres. 

Basado en un conjunto de aportaciones teóricas de la psicología y la 
pedagogía contemporáneas, el Colegio de Bachilleres elabora una propuesta 
pedagógica de intervención del profesor en clase. Esta propuesta se entiende 
como un conjunto de orientaciones y sugerencias para el desarrollo del trabajo 
concreto del profesor en lo que respecta a la planeación y organización de sus 
clases, :en la exposición de sus temas, en las actividades que habrán de llevar a 
cabo lds alumnos y •en la evaluación del aprovechamiento escolar. 

La Pfopuesta Pedagógica tiene un carácter amplio y generalizador de la 
activid~.d del profosor y del alumno en tanto que los concibe como 
copartít,ipes y corrcsponsables del proceso de enseñanza y aprendizaje, en 
donde tódos los aspc:ctos que tienen que ver con este proceso están integrados 
en ella::l:lesde la planeación de la clase, las formas en las cuales se habrán de 
abordar'los diversos contenidos, las actividades que habrán de desarrollar los 
alumno~. la cantidad, calidad y momento en que se deberán presentar 
productos, hasta el sentido que se le debe dar a los diferentes tipos de 
evaluación y sus momentos más pertinentes "Como su nombre lo indica, la 
concepción pedagógica no sólo fue creada para orientar las labores de la 
actualización de programas, sino que busca convertirse en un instrumento de 
apoyo al profesor en su labor cotidiana, que guíe y facilita su manera de 
abordar, presentar y evaluar los contenidos ante sus alumnos"35 

35 Colegi? de BachillereH. La Concepción Pedagógica del Colegio de Bachilleres. p. 1. 
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La Pi;opuesta que la Institución brinda a sus profesores para su trabajo en 

clase t(~ne un carácter práctico en tanto que busca consolidarse como una serie 
de actitudes y prácticas habituales dentro del proceso de enseñanza­
aprendl2:aje. Sin embargo, es rica en su fundamentación teórica. Se 
fundarr'ienta en un conjunto de axiomas y postulados teóricos con respecto a la 
educación, el conocimiento, la enseñanza y el aprendizaje, y en una serie de 
escuelas y corrientes psicológicas como son las de Piaget, Vigotsky y 
Ausebel. 

Una de las ideas fundamentales que se encuentran presentes en la Propuesta 
Pedagógica y qu'' nos interesa resaltar es la noción de la naturaleza del 
proceso educativo, del proceso de enseñanza-aprendizaje. Dentro de esta idea 
encontramos con;prendidas las referencias al papel que juegan tanto el 
profesor como el alumno en este proceso. Así como la importancia que tiene 
esta dtnámica d'' aprendizaje en la formación del intelecto y de la 
person.~lidad del alumno, también en la fonna en que el alumno asume 
actitud!::,\; concreta:; en lo moral, lo estético, lo erótico, etc, en sus relaciones 
con el li'.iundo "El estudiante podrá desarrollar su capacidad intelectual en el 
ejercicip y la .aplicación permanente de las habilidades lógicas y 
metodológicas necesarias, tanto para la búsqueda activa y crítica de 
información, como para la apropiación constructiva de contenidos básicos de 
diversas disciplinas que le darán posibilidades de acceder a niveles superiores 
en los' diversos campos del conocimiento. Asimismo, integrará estos 
contenidos en el análisis y comprensión de problemáticas contemporáneas que 
lo afectan como sujeto social y como miembro de una comunidad 
determinada, en la búsqueda de posibles soluciones que favorezcan el 
desarrdllo y en la transformación de su medio natural y social"36 

En el; proceso educativo intervienen tanto el alumno como el profesor, en 
donde el papel ac:tivo fundamental en la construcción del conocimiento Jo 
desempeña el estudiante. En este contexto también interviene el profesor cuyo 
papel e.~ el de ser un facilitador del proceso cognoscitivo "De este objetivo se 
despretj'~e una perspectiva sobre el desarrollo del proceso de enseñanza­
aprendi~aje, en donde el profesor y el estudiante son corresponsables de dicho 
procesotJ lo que implica compartir la interacción educativa y establecer una 
relación._'. basada en la cooperación y la comunicación, en donde el profesor 
orienta.; y promueve la actividad en la construcción del conocimiento, 

36~: p.2. 
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consid~~ando la participación de los estudiantes"37 El profesor se convierte 
en un 'Coordinador y en un orientador del estudiante en todos los momentos 
por los cuales pasa al construir sus conceptos e instrumentos de aprendizaje. 
El profesor es el encargado de implementar, planear, alentar y evaluar el 
proceso ele equilibrio-desequilibrio el cual es el fenómeno psicológico que 
posibilita el aprendizaje "Concibiendo la práctica educativa como un espacio . 
donde 'el estudiante, dirigido por el profesor y en interacción con él y el 
contenido, logra aprendizajes a partir de un proceso, implementado 
intencionalmente, de desequilibrios- equilibrios"38 

En c;~te punto :;e hace necesario plantearnos una pre!:,'Unta fundamental: 
¿qué e·s lo que e:! Colegio de Bachilleres aspira a lograr al plantear esta 
clinámi_qa educativa con estos fundamentos? Debe existir una finalidad para 
el tipo.¡Cle educación que la Institución ofrece. Indudablemente el Colegio de 
BachiHeres como institución educativa tiene asignada una finalidad, por lo 
menos .. en el papel, en forma teórica. En tanto que institución social su labor es 
ofrecer? educación a la población de jóvenes. Pero educación con un sentido 
formativo. 

En todo caso, la educación es un proceso en donde el sujeto aprende a 
aprender. Así lo concibe el Colegio: aprende a construir sus propios 
conceptos, sus significados y las herramientas que serán los medios para 
desarrollar sus conocimientos y habilidades. En este sentido, para el Colegio 
la edubación posc:e un fin o una orientación formativa: la educación se 
orienta\ hacia el desarrollo integral de la personalidad; personalidad que 
implica un carácter crítico y constructivo, activo, agente de decisión y 
responsabilidad, con hábitos de estudio personales, independientes y de 
autoapi'endizaje. Esta finalidad fonnativa de la educación que ofrece la 
Institución se encuentra declarada en varios documentos relevantes como son: 
el Perfil del Egresado del Colegio de Bachilleres y la Concepción Pedagógica 
del Colegio de Bachilleres "Area de formación propedéutica: en ella se 
agrupan las áreas de conocimiento, materias y asignaturas que recogen el 
conocin:iiento universal generado por las ciencias y las humanidades. Su 
finalidad es propiciar que el alumno desarrolle las habilidades lógicas y 
metodológicas necesarias para la producción de conocimientos y que, a partir 
de éstas, se apropie constructivamente de los conocimientos básicos 

37 Ibid. p. 2. 
38 Colegio de Bachilleres. CAFP. Componentes del proceso de enseña~rendjzaje. 
p. 2. 
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corres~~ndientes a los campos de las Matemáticas, las Ciencias Naturales, las 
Cienc~s Histórico Sociales, Ja Metodología y la Filosofía, y el Lenguaje y la 
Comuqicación, como un recurso para la concientización e interpretación de las 
divers~·s manifestaciones de la cultura -entre las que se encuentran las 
producpiones de estos mismos campos- que le permita asumir una postura 
crítica· ante el conocimiento y una actitud responsable y participativa en la 
comprensión y solución de algunos problemas de su entorno natural y social, 
además de tener la posibilidad de incorporarse a cualquiera de las carreras 
profesionales qm: se imparten en la educación superior, o de acceder a 
aprendizajes más complejos de manera no necesariamente escolarizada"39 

En forma más concreta, el Perfil del Egresado se refiere a la formación 
terminal, al conjunto de nociones, información, conocimientos, actitudes e 
instrumentos que debe de poseer un alumno al terminar sus estudios de 
bachiH~rato, en el área específica de la :formación filosófica "Los marcos 
normati,vo y conceptual prefiguran las características que debe tener el hombre 
que se,.~esea fom1ar, como producto del proyecto educativo del Colegio de 
BachiUéres; estas características se expresan formalmente en el perfil del 
bachiller, que refiere lo que el egresado debe saber y saber hacer, aplicando de 
manera· interactiva los aprendizajes desarrollados durante su fonnación en el 
Colegi'o, al desempeñarse en los campos de la educación superior, el trabajo 
producfrivo y la vida cotidiana. El perfil del bachiller es un criterio para el 
disefio de la estruc:tura académica, que distribuye y articula los conocimientos, 
habilidades, destri!zas, valores y actitudes que serán objeto de enseñanza y 
aprendizaje, mediante su organización en tres grandes espacios: el plan de 
est:udios, el área ele formación cultural, artística y deportiva, y los servicios 
académicos ... 

Metodología y Filosofía {continúa la cita tomada del 
Pecfil #el Egresado del Colegio de Bachilleres en cuanto a los saberes, 
actitudes y habilidades que este debe poseer y ejercer al terminar su 
bachil \ernto) 

l ~' 
•c.1'• 

- 1fLa explicación de elementos que intervienen en el proceso de 
;~onstrucción del 

- tbonocimiento, tanto en lo cotidiano como en el trabajo científico. 
l~ 
;t 

"Colegio de Bachilleres. La Concepción Pedagógica del Colegio de Bachilleres. p. 3. 
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- ,~l us~-de los el;m~ntos lógicos, metodológicos y epistemológicos 
,}que le pem1itan el planteamiento de problemas e hipótesis. 

·~· 
"! 

La reflexión ~nalítiéa y crítica sobre la ciencia. 

~ .. 

34 

- ~.f-,a emisión de opiniones basadas en el uso constante de argumentos 
lógicos para la explicación de sucesos históricos, sociales y culturales. 

~ . 
- ,¡.a interpretación de los fenómenos sociales y culturales de México, 

;pentro y Sudamérica, desde el enfoque filosófico latinoamericanista . 
.. ,: 

:;p.a asunción de una visión propia del mundo y de su posición en él, 
i·flesde una perspectiva abierta a la totalidad. 
~1: 
i 

{: Formación Integral (continúa la referencia del 

,. 

Perfil del Egresado del Colegio de Bachilleres. Aquí se señalan al­
gunas de las habilidades y actitudes generales que deberá de poseer 
el estudiante al egresar de la Institución) 

Una conciencia crítica, responsable y participativa en el análisis y la 
transformación de su sociedad. 
~A 
~·¡ 

.La proposición y el involucramiento en acciones conducentes a mejorar 
:Su calidad de vida y la del país . 

.. ·, 
~, . 

'La comprensión y apreciación tanto de las manifestaciones artísticas, 
¿·orno del efecto estético de diversas producciones tecnológicas, 
producidas en los ámbitos nacional e intemacional'..io 

•° Colegio de Bachilleres. Perfil del Egresado del Colegio de Bachil!.~rns. pp. 36-41. 
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Esta'~ son algunas de las intenciones y finalidades asignadas al Colegio en 
tanto :iiue institución educativa y que se expresan en algunos de sus 
docum.'entos básicos que hemos citado. En. estos fragmentos que hemos 
extraído de los citados documentos se expresa con claridad la intención 
formativa del inti~lecto y de la personalidad que la Institución se adjudica en 
su labor educativa y docente. Esta intención In busca plasmar y cumplir el 
Colegio a partir de una Propuesta y Modelo Pedagógico con las premisas que 
acabariios de desc:ribir. 

Los ·bambios en las materias del área de Filosofia desvincluan y entran en 
franca contradicción con el carácter fonnativo que la Institución declara en sus 
docum'entos básicos: el Decreto de Creación, El Modelo Pedagógico y el 
Perfil ~el Egresado del Colegio de Bachilleres. Al mismo tiempo se apartan 
del pr~ceso de equilibrio-desquilibrio, fundamental para la construcción del 
conocjfoiento de3de la concepción del Colegio, al eliminar el carácter 
proble'matizador ele la materia de Filosofia II y sustituirlo por un programa con 
caract~·rísticas informativistas. Para poder apoyar esta afirmación se hace 
necesa:J:io hacer una breve descripción de los elementos básicos que 
constitpyen la Propuesta Pedagógica del Colegio de Bachilleres. 

:·· 

Los el~mentos de 'fa Propuesta Pedagógica del Colegio de Bachilleres 

El CÓlegio de Bachilleres propone a sus profesores la implementación de un 
proces9 para ser desempeñado en el interior de las aulas. Es una metodología 
basadá''en cinco componentes, los cuales se estructuran pedagógicamente para 
lograr'.la transformación de los saberes y las estructuras de pensamiento del 
estudiante con la finalidad de construir, organizar e integrar saberes y 
estn1ct,uras de conocimiento más complejas. Esta Propuesta busca ser 
dinámi~a y volver el trabajo en clase atractivo para el alumno y el profesor. 
lnvolupra la participación tanto del alumno como del profesor y supone un 
involu~ramiento dentro de ella de todos los aspectos del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
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Los elementos fundamentales de esta Propuesta son: problcmatización, 
organi~ación lógica e instrumental, incorporación de la información, 
aplicatión, y consolidación. A continuación haremos una somera descripción 
de los ,hspectos y características de cada uno de estos cinco elementos. 

•\'· 
'\ 

Proble~atización 

El Colegio propone una metodología que inicie el tratamiento de un tema 
cualquiera de clas•! a partir de un desequilibrio. Es decir, iniciar el tratamiento 
de un:. objetivo de clase a partir del planteamiento de un problema. El 
desequÍlibrio consiste en el planteamiento de una situación cognoscitiva nueva 
para el'alumno. El desequlibrio se logra cuando el alumno se da cuenta que no 
tiene lit información, los datos o los elementos cognoscitivos que le permitan 
responder y solucionar la cuestión planteada. Plantear un problema nuevo al 
alumnó o iniciar el acercamiento a un tema nuevo a partir de una 
proble1'natización implica el colocar al alumno en una situación de 
desequilibrio cognoscitivo "En el proceso de construcción del conocimiento 
es esencial el desequilibrio de los esquemas y estructuras cognitivas del 
estudiante, condición que se logra al presentar situaciones para cuya solución, 
los apr~ndizajes previos son insuficientes, creando un conflicto cognitivo; es 
decir, :cuando provocamos, de manera dirigida, un desequilibrio entre sus 
saberes, habilidade:s y actitudes y los prop.uestos curricularmente',.¡ 1 

Se presupone en el alumno la capacidad psicológica para recuperar el 
equilibrio mediante el llevar a cabo un conjunto de acciones teóricas y 
prácticas. Es decir, todos los sujetos experimentan una tendencia natural a 
recuperar el equilibrio cognoscitivo y desarrollar acciones para tal fin. 

Pero:. ¿cuándo un alumno entra en desequilibrio? Cuando enfrenta un 
proble&a. Se plantea un problema al alumno cuando una situación nueva no la 
puede 'fesolver con sus actuales estructuras de conocimiento y sus contenidos. 

',)' 

41 Colegjp de Bachilleres. Componentes del proceso de enseñanza y aprendizaje. p. 3. 
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Es tatéa del profesor impulsar al alumno a la resolución del problema, 
planteando más preguntas, dirigiendo la reflexión en grupo o planteando 
posibl~s caminos prácticos para su resolución, por ejemplo, mediante 
experimentos. 

Al plantear el nuevo problema al alumno, el profesor deberá cuidar que t:n Ja 
exposición del contenido que se pretende que el alumno aprenda, se pueda dar 
una cbnexión entre éste y el conjunto de conocimientos, experiencias, 
herran'iientas, habilidades y contenidos que ya posee el alumno. Es decir, el 
nuevo 'problema debe ser planteado con significatividad lógica y psicológica, 
en dori~e el alumno pueda relacionar el nuevo concepto con ideas aprendidas 
anteriormente y ya consolidadas, con sus experiencias, creencias y saberes ya 
aceptailos e integrados "En este orden, es importante destacar el concepto de 
ap1·enc#zaje significativo. El término significativo se refiere al contt:nido a 
aprender que, en cuanto a su estructura, debe presentar significatividad lógica; 
es dec!r. no debe ser arbitrario ni confuso; y en cuanto a su posibilidad de 
asimilación debe presentar significatividad psicológica; es decir, tiene que 
haber ·'en Ja estructura cognoscitiva del estudiante elementos previos y 
relaciÓ'nables''42 

El planteamiento de problemas como técnica para abordar un tema vuelve 
significativo para el alumno el problema tratado y Je da también un valor 
didáctico. A partir del planteamiento de la nueva situación el alumno se 
deberá dar cuenta que sus conocimientos previos son insuficientes para 
encontrar la solución requerida para el problema estipulado y buscar su 
solucic~m emprendiendo un proceso de investigación. 

·' 
El planteamiento práctico de la problematización en el salón de clases puede 

partir de los siguientes aspectos: 
,1.:.; 

- ~~ solicitud de parte del profesor para el análisis de un elemento y su 
~elación con otro elemento diferente (por ejemplo, pedirle al alumno 
·que examine las semejanzas y diferencias entre la Revolución Mexicana 
y la Revolución Cubana) 
:\ 
',\ 

•
2 Colegio de Bachilleres. "Aprendizaje y enseñanza" en Modelo Educativo del Colegio 

de Bachmeres. p. J. 
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- 'Un ejemplo que requiera ser categorizado o explicado conceptualmente 
.;:·(por ejemplo, pedirle al alumno que explique porqué una regla parece 
~quebrarse cuando se introduce en un vaso con agua y se le observa de 
flejos) 

~~ 

- :~~uando se le pide al alumno que solucione un problema (por ejemplo, 
·:,solicitarle que extraiga una moneda del fondo de un vaso sin mojarse 
)os dedos) 

solicitarle al alumno la realización de. una ejecución procedimental 
eficiente (indicar al alumno la formalización de un enunciado y la 
realización de su tabla de verdad) la cual debe desempeñar de manera 

::rápida, bien hecha y de primera vez. 

Ante éste tipo de estrategias y planteamientos las estructuras cognoscitivas, 
los e¿i:iuemas y las habilidades del alumno se revelan insuficientes para 
resolver el problema por lo cual entra en una etapa de desequilibrio. El 
deseqtiilibrio generado por esta nueva situación debe ser cuidadosan1ente 
planea4o por el profesor. El desequilibrio debe tener un "nivel óptimo". Este 
nivel óptimo se refiere a que el problema presentado al alumno no sea tan 
difícil en su resolución como para paralizar al alunrno en sus posibilidades de 
esclarecimiento, pero tampoco debe ser o parecer tan insignificante como para 
no llamar la atención y el interés del alumno por abordarlo. Para poder 
detenriinar este nivel de la problematización es necesario que el profesor tome 
en cuenta el nivel de conocimientos previos que el conjunto del grupo posee 
sobre el tema que se desarrolla (para este fin el profesor se sirve de la 
evaluación diagnóstica). 

El ptoblema presentado por el profesor a los alumnos también debe tener un 
nivel de factibilidad de solución, que bien puede ser parcial o completa, o 
puede ser alcanzable por la totalidad del grupo o por una parte significativa de 
él. El álumno, por otro lado, debe asumir que el problema presentado por el 
profesór, y resuelto por él mismo, no es el único, sino que es uno más, un 
ejemp!b significativo que forma parte de un grupo mayor de problemas 
análogbs que debe resolver y dominar. 

,¡ 
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Para.'~asegurar .la correción del planteamiento problematizador el profesor 
debe controlar varios aspectos. En primer lugar, el maestro deberá determinar 
cuál es el nivel de conocimientos previos necesarios que debería tener el 
conjwito del grupo para abordar el tema propuesto "Dichos problemas 
deberán ser plant1!ados tomando en cuenta la capacidad de los estudiantes para 
enfrentarlos dada por sus conocimientos previos, de manera que respondan al 
aprendizaje que se espera lograr y que sean lógicos y suceptibles de solución 
en el ·.contexto ele la disciplina"43 Además, el profesor deberá verificar, 
mediante evaluación del grupo, la existencia de estos conceptos antecedentes 
en losialumnos. Posterionnente el profesor se abocará a la presentación, con 
claridai:I, de la situación problemática, pidiendo al grupo su resolución. Al 
mismol tiempo el profesor coordinará y orientará al grupo en la discusión y el 
análisis de la organización de las acciones más adecuadas para la consecución 
de los":i'ines propuestos que, en este caso, es la solución de un problema. 

!"' 

Al nlismo tiempo, el profesor impulsará la participación de los alumnos en 
algunas tareas específicas de ellos dentro de este proceso problematizador 
"Por su parte, el estudiante problematizará situaciones y objetos a partir de 
preguntas respecto a sus características y comportamiento. Asimismo, el 
estudiante ejercitará su razonamiento confrontando sus referentes previos, sus 
cuestiónamientos respecto del objeto, y la elaboración de posibles alternativas 
de solución',.;4 Se requiere que los alumnos activen sus esquemas de 
conocimiento, recuperen la información que ya poseen y reorganicen sus 
esque1ilas cognoscitivos buscando dar respuesta al problema. También valoren 
la importancia de dominar su objeto de estudio y, en éste sentido, reflexionen 
sobre I~ importam:ia de poseer el conocimiento y la necesidad de organizar sus 
actividades y el tiempo requerido para ellas. 

" 
El pfofcsor podrá darse cuenta de la eficacia y los buenos resultados del 

planteainiento problematizador cuando observa ciertas conductas o reacciones 
en el grupo. Entre ellas podemos comentar el involucramiento de todo el 
grupo q una parte significativa de él en el intento por resolver, de diferentes 
fonnas~' el problema y encontrar la respuesta correcta. También cuando se 
observa que el grupo y los estudiantes, de manera individual, manifiestan su 
interé~'.>' su preocupación por saber cuando hay que entregar productos, cómo 

43 Colegio de Bachilleres. La Conce¡;ici6n Pedag6gjca del Colegio de Bachilleres. p. 16. 
··~. p.16. 
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se vatj;_ a organb~ar, cómo se les va a evaluar, qué matenales se necesitan, 
cuánt9;,:tiempo se requerirá para desempeñar la actividad, etcétera. 

Organf~ación lógica e instrumental 

Este momento del proceso de enseñanza-aprendizaje, dentro de la Propuesta 
que elabora la Institución, se entiende básicamente como una actividad del 
profesor. El profesor deberá abocarse a organizar los contenidos y los 
subcontenidos de! la materia en forma gradual, pero presentándolos con 
sentido y significatividad para los alumnos. Es decir, debe planear la 
secuei:i.cia lógica que ha de seguir la exposición de los temas en clase. 
Organizará y planeará el conjunto de temas y subtemas, diseñará las 
activid?des y las herramientas e instrumentos de Jos cuales se valdrá para 
convocar a los alumnos al trabajo. El profesor procurará diseñar e 
implementar las e:strategias m:is adecuadas para el acercamiento y el trato con 
el objt!to de estudio. Algunas de las estrategias de las cuales se puede valer el 
profespr podrían ser: formación de equipos, técnicas de lluvia de ideas, 
elaboración de resúmenes y síntesis, razonamientos: dt:ducciones, 
inducc'iones, analogías, algoritmos, estrategias de investigación, etcétera "La 
posibilidad de estructurar los conocimientos nuevos está depositada en un 
conjunto de condiciones y acciones lógicas e instrumentadas propiciadas por 
el docente, que fai:iliten la interacción del estudiante con el objeto, misma que 
puede darse a tra\·és de los métodos de las ciencias o de métodos no :formales. 
En este sentido, los métodos no se reducen al seguimiento puntual de una 
sucesión de pasos para obtener un producto, sino que enratizan la aplicación 
de conceptos y reglas, y la utilización de instrumentos para !a organización del 
pensamiento',.¡5 

:( 

La posibilidad que tiene el estudiante para estructurar su conocimiento y 
consolidarlo depende, en buena medida, de la fonna en la cual el profesor 
organiza, instrumenta y lleva a cabo la exposición de su clase: organizándola 
lógicamente y elaborando un conjunto de acciones, herramientas y técnicas 
para lograr el aprendizaje. Las estrategias, instrumentos, herramientas y 
técnicas escogidas o elaboradas por el profesor deberán estar encaminadas a 

" 
"Colegio de Bachilleres. "Práctica Educativa" en Modelo Educativo del Colegio de 
~.p.8. 

l! 
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facilitar al estudiante la construcción de esquemas de interpretación y 
· transformación de la realidad. 

El i~stn1mento del cual se sirva el profesor para mediar el conocimiento en 
el alumno estará elaborado para impulsar en este el reconocimiento y dominio 
de lai¡' fonnas específicas de acercamiento, manipulación, asimilación, 
reacoinodo y construcción de sus objetos de conocimiento "La ejercitación de 
los métodos otorga al profesor o consultor la función de un organizador e 
integrador. Esto quiere decir que deberá enfatizar el método como un 
organizador del pensamiento que se traduce en acciones concretas. También 
deberá·verificar que, a través de la ciuda, el estudiante pueda llevar a cabo una 
planeación utilizando los conceptos, los aspectos del método y los marcos de 
referencia como herramientas; es en este último sentido que se Je asigna el 
papel de integrador" 46 El alumno deberá llegar a dominar las herramientas 
que el profesor le presenta en el ámbito de los problemas escolares. Sin 
embargo, también deberá ser capaz de generalizarlas y extenderlas para 
aplicarlas a los campos de su vida cotidiana, laboral y personal para auxiliarse 
en la resolución de los problemas que estas dimensiones le plantean. 

Un ·de las ideas básicas que se plantean en este momento del proceso 
pedag~gico que propone el Colegio es que el profesor debe ser capaz de 
conocer los hábitos de estudio de sus alumnos y saber qué recursos utilizan al 
estuditir, las técnicas de las cuales se auxilian, con el objeto de que las 
herra1i1ientas intelectuales de trabajo, estudio e investigación que diseñará el 
profe~r se asimilen, se sumen y se complementen con las que usan sus 
alumoos. Las estrategias propuestas por el profesor y las que el alumno ha 
Jogradi.5 desarrollar a lo largo de su vida estudiantil deberán articularse para 
permitirle al estudiante resolver en forma progresiva situaciones problemáticas 
a través de una serie de actividades que pennitan encontrar respuestas lógicas, 
utilizai1do un método sistematizado. 

Algunos indicadores de que la organización lógica e instrumental de la clase 
es coherente y exitosa pueden ser los siguientes: 

!' 

- ::.~1 seguimiento de las orientaciones del profesor pcr parte del alumno 

- '~I desarrollo y aplicación de sus propias estrategias de aprendizaje y 
.\organización por parte de los alumnos 
:.;:1 

46 Colegjp de Bachilleres. La Concepción Pedagógica del Colegio de Bachilleres. p. 17. 
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- ;~el desarrollo por parte. de los alumnos de actividades en busca de 
:{información para lograr el aprendizaje esperado 
.~.'. 
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- : la formación autodirigida de grupos de trabajo por parte de los 
\alumnos. 

Inc::Oworación de la información 
•""• 

•' ·.· 
En esta etapa del proceso de aprendizaje que sugiere la Propuesta del 

Colegio el estudiante tiene la tarea de buscar e incorporar, con la guía, la 
supervisión y el auxilio del profesor, la información y los datos que le 
permitan construir el conocimiento sobre un contenido o concepto 
definido. La consecución de esta infonnación le pennite al alumno acceder 
a Ibs conceptos, principios o axiomas que explican y engloban el problema 
planteado. Al plantear un problema concreto, determinado y específico, se 
po~ibilita al alumno aprender significativamente y no memorizar en forma 
ac~tica o que lo vea como algo ajeno o aislado. 

Én este momento de la dinámica es tarea de los alumnos el seleccionar, 
organizar e int·egrar la información relacionada con las posibles respuestas 
o soluciones a los problemas planteados. El profesor deberá orientar la 
búsqueda de la. información tomando en cuenta que él mismo es la fuente 
más próxima de datos para el alumno, con la finalidad de apoyarlo, 
res'olver sus dudas y evaluarlo "Después de contar con una organización 
lógica e instrumental, es necesario que el estudiante realice las siguientes 
acciones: identifique y busque las fuentes de información, prt!gunte y 
resuelva sus dudas e incorpore, progresivamente y con la guía del 
profesor, la infonnación estructuradora que le permita lograr el 
aptendizaje sobre un conteniddo curricular definido (perfilado ya desde la 
prqblematización planteada inicialmente) siempre con la intención de ir 
enéontrando r•::spuestas pertinentes a problemas relacionados o más 
cm~plejos',.;7 

·' 
47 Colegi~ de Bachillei·es. Componentes del proceso de enseñanza ;y aprendizaje. p. 8. 
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La nueva información y datos recabados por los alumnos son 
iné_orporados en sus estructuras cognoscitivas a través de la creación de 
nu'~vos esquemas o con la modificación de los ya existentes, fonnaudo o 
reforzando nuevos conceptos o principios que expliquen la realidad desde 
un~ concepción teórica. 

Para una adecuada incorporación de la información se proponen tanto 
taré:las para el profesor como para los alumnos. Es tarea del profesor 
apoyar al grupo y coordinarlo en las actividades que se propongan, aclarar 
sus dudas, orientar y enseñar estrategias de aprendizaje que le ayuden al 
lo&>To de los objetivos de aprendizaje establecidos "La línea de relaciones, 
utilidad y aplicaciones actuales exige del profesor o consultor que sea un 
informante y un coordinador, es decir que debe brindar información o 
coordinar Jos esfuerzos de Jos estudiantes en la búsqueda autónoma de 
ésta, con miras lograr que amplíen sus marcos de referencia e identifiquen 
tanto Ja utilidad que les representa en su formación como las posibles 
aplicaciones de los conocimientos construidos" 48 Por su parte, los 
alumnos deberán organizarse, seleccionar y relacionar la nueva 
infurmación con sus conocimientos previos a fin de lograr el aprendizaje 
es~erado . 

• ~Jgunas de las actitudes y conductas por parte de los alumnos que 
indican o señalan una adecuada incorporación de la información serían las 
sif,!-hientes: 

'!~~ . ,·, .. :... -.. :. >~; /.- .; ~·' -
- :·_que los alumnos manifiesten dudas durante el desarroHo_del proceso 

} ::-_._ -.. -.: . ¡:': < :.-.._>"~;, ' 

- :~que los alumnos manifiesten verbalme11te ltabe;'Ioé!IJiiacÍó o_'.no los 

}iateriales pedidos . ' , ' ' _:(';•+~.;;~~~~;J~~./g:>· -
'que los alumnos mamfiesten formas de orgarnzac16n md1V1dual 
'.o grupal para el desarrollo del trabajo , . ~} f(:')>-

el nivel y calidad de los productos que los aluillll~spiesentan 
- 'ªparticipación y las solicitudes de orientación y apoyo de los alumnos 

•• Coleglp de Bachilleres. La Concepción Pedagógica del Colegio de Bachilleres. p. 19. 
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Aplici;tC:ión 

Una\.rez que el alumno ha logrado la incorporación de la información, la 
consec:Ución de nuevos datos y nociones, deberá comprobar la pertinencia o la 
veracidad de esa información mediante la aplicación del mismo en la 
resolución de una problemática planteada en fonna específica. A través de la 
resolución de situaciones problemáticas en el terreno escolar o el de su vida 
cotidiana el estudiante deberá verificar si sus nuevos conocimientos son 
correc.~os y suficfontes. 

Al mismo tiempo, para aplicar sus nuevos conocimientos el estudiante 
tendn(que diseñar herramientas y habilidades para implementar en un nivel de 
mayor!~complejidad esas nuevas nociones, esa nueva información y datos 
incorporados a sus esquemas cognoscitivos. Al aplicar los nuevos 
conochnientos el estudiante deberá, al mismo tiempo, verificar el dominio 
claro iy certero de un conjunto de saberes y habilidades incorporados 
anteriormente y ya consoliriados y acomodados. 

El es.tudiante te'.'.ldrá que asumir que este nuevo conocimiento y el grado de 
dominio que ha logrado sobre él son un producto propio que ha sido elaborado 
por sí mismo en conjunción con sus objetos de estudio y en la interacción con 
los demás sujetos que compar1en su circunstancia educativa "En el espacio 
social-escolar, el estudiante ha de asumir dichos conocimientos como un 
producto propio, generado a través de acciones coordinadas en interacción con 
el objeto y otros sujetos. Esto producirá que sea consciente de que está 
aprendiendo y se asumirá como un sujeto cognoscente. La aplicación del 
conocimiento es, así, una expresión de la modificación de los esquemas 
cognitivos del estudiante y de la posibilidad de trascendencia del espacio 
cscolar',.;9 

La aplicación del conocimiento la debe llevar a cabo el estudiante con 
respecfo a su medio social y natural con la intención de comprender su 

49 Colegio de Bachilleres. Componentes del proceso de enseñanza y aprendizaje. p. 8. 
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utilidad en cuanto a explicaciones y aplicaciones previas. La aplicación del 
conocimiento estará ubicada en Ja circunstancia personal y social en que se 
desenkelve el alumno e implicará una reflexión, por parte de él, sobre su 
füturo:•mediato e inmediato en términos de su utilidad y aplicación en tareas 
concrétas y en términos del cambio interno del alumno como sujeto del 
conocfiniento y d·e la acción. 

La aplicación del conocimiento supone el dominio de un conjunto de 
habilidades e insrrumentos cognoscitivos para pennitir su implementación y 
utilización en niv.;::les de complejidad creciente y también para que trasciendan 
el ámbito escolar "Es decir: que después o durante la incorporación de nueva 
información, ésta tiene que aplicarse para verificar si es correcta y suficiente 
para r~solver problemas planteados relacionados en el nivel de habilidad 
requerida. La ejercitación se desarrolla, en principio, en situaciones similares a 
la problematización inicial y paulatinamente se van solucionando problemas 
más complejos, hasta el límite de tiempo establecido"5º 

El alumno deberá verificar si el conjunto de los conocimientos, la 
información, o los datos, presentados, analizados y asimilados por él son 
correctos, suficientes y si Je permiten solucionar otros problemas o aplicarlos a 
situacfones similares . .. 

En el contexto de este momento del proceso, la aplicación, se prescriben 
algunas tareas quc: deben realizar tanto los profesores como los alumnos. Por 
parte del profesor se tendrá que asegurar que la aplicación se da de manera 
correcta. Tendrá que observar las aplicaciones y soluciones que los 
estudiantes elaboran para los problemas planteados y proporcionarles 
información que los rctroalimenten si así lo demandan. También es labor del 
profesor el plante:ar situaciones y ejemplos similares y análogos al primer 
problcrila presentado para que el alumno desarrolle ejercicios en donde 
aplique la información obtenida. Y deberá continuar planteando situaciones 
progresivamente más complejas para que el alumno ejercite su infonnación y 
sus soluciones en niveles de mayor complejidad y profündidad. 

Por su parte los alumnos desempeñarán algunas tareas concretas como: 
resolver los problemas y ejercicios presentados por el profesor, tendrá que 
comprobar si las soluciones que ellos ofrecen son correctas, tomando en 
cuenta 'sus errores y aciertos. Si el alumno detecta errores deberá analizarlos y 

so .o~.. p. JO. 
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criticaflos para •empezar la búsqueda de información más correcta o bien 
solicitl(r la ayuda de iguales, sus compañeros, o la del profesor. También será 
una tarea importante del almnno imaginarse y diseñar ejercicios y situaciones 
similares y más complejas que el problema ejemplificado en donde aplique su 
conocimiento. Uno de los indicadores fundamentales de que el proceso de 
aplicación de los nuevos conocimientos está funcionando y es eficiente es la 
calidad y la efidencia que presenta el alumno y el grupo en la resolución de 
problemas de naturaleza declarativa o procedimental. 

Consofidación 

La consolidació:i es el último momento o etapa en el proceso de enseñanza­
aprendizaje dentro de la Propuesta que ofrece el Colegio. La consolidación se 
entienae como el establecimiento de una nueva estructura cognoscitiva en el 
sujeto,:~ en un equilibrio cognitivo superior "La consolidación es el 
fortaledmiento d•! la nueva configuración cognitiva del estudiante, que lo 
lleva a aumentar su prec.isión en las respuestas y a ser más eficiente. La 
consolidación del conocimiento conduce a nuevas interpretaciones de la 
realidad, expresadas a través de una mayor complejidad en la interacción y 
comprensión de los objetos, la conciencia individual y la interacción social. Al 
consolidar lo aprendido, el estudiante establece relaciones superiores, 
conformando una unidad cualitativamente diferente a la suma de las relaciones 
encont'radas, que le permiten identificar que ciertos conceptos o 
procedimientos metodológicos son o no son válidos para abordar nuevas 
situaciones" 51 

En esta etapa, el estudiante recupera su equilibrio cogmtlvo, vuelve a su 
estabilidad intelecrnal, y se revela y se encuentra preparado ya para abordar 
problemas y conocimientos más complejos. La consolidación permite al 
alumn~' una nueva interpretación de la realidad, abordarla desde perspectivas 
diferentes, nunca antes experimentadas por el alumno. Es decir, el estudiante 
elabora una nueva visión de la realidad a partir de una generalización o 
transferencia de su conocimiento, generando una mayor complejidad en su 

>l l!llij. p. 12. 
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int~ra<?bar en la comprensiemde los objetos a los cuales el alumno se enfrenta, 
tanto dentro del salón de clases como en su vida cotidiana, al mismo tiempo 
que ~~lve también más compleja su conciencia individual y su interacción 
social;; 

f 

La consolidación también· la puede experimentar el estudiante en términos 
negativos. Esto quiere decir que el alumno puede identificar aquellos 
conceptos, procedimientos o habilidades que ya son obsoletos o inoperantes, 
aquellos conocimientos que ya no son válidos ni útiles para explicar o ser 
aplicados en la solución de nuevos o antiguos problemas. 

La consolidación es el momento del proceso educativo en donde el sujeto 
e>eperi.Ínenta el fi:Jrtalecimiento de su estructura cognoscitiva. También es el 
punto. en el cual la información se puede aplicar a una variedad ainpl ia de 
situaciones y problemas, de manera fundamentada, discriminada y 
experi1;nentando variaciones "La consolidación es la función de ejercitar y 
aplica¡;. conocimi1~ntos construidos para que el estudiante logre afirmar los 
aprendizajes logrados. Al ejercitar y aplicar los conocimientos el estudiante no 
sólo l~grará una integración de los mismos, sino que también podrá 
relacitjparlos con los de otras disciplinas; es decir, aplicar lo aprendido a 
nuevas situaciom:s o contenidos. La consolidación y la integración de lo 
aprendido encuentran su complemento en la retroalimentación, entendida esta 
como la superación de vacíos y la reafirmación de conocimientos"52 

Para lograr la consolidación el profesor puede plantear o presentar varias 
situacfones en las cuales los alumnos tengan que analizar y decidir cuales 
conociinientos o qué tipo de información son los más pertinentes y adecuados 
para la solución del problema planteado. También puede utilizar como 
estrategia el solicitar a los alumnos que planteen ellos mismos otras 
situaci!Jnes o problemas en donde puedan aplicar sus nuevos conocimientos. 

Algunas de las conductas o signos que nos permiten presumir que la 
consolltlación se ha llevado a cabo en un grado adecuado son las siguientes: 
cuand6~el alumno está en posibilidad de detectar la pertinencia de los nuevos 
conocilhientos en la solución de los nuevos problemas distintos a los 
planteá'dos en el salón de clases por el profesor. También cuando nos damos 
cuenta'que el alumno ha desarrollado la habilidad, en términos de eficiencia y 
veloci?ad, de aplicar correctainente los conocimientos adquiridos. 

52 Colegio de Bachilleres. La Concepción Pedagógica del Colegio de Bachillere•. p. 19. 
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La !;problematización, Ja Organización Lógica e Instrumental, Ja 
Incorri;oración de Ja Información, Ja Aplicación y Ja Consolidación son los 
momentos básicos, los componentes fundamentales de Ja práctica educativa 
que sqgiere el Colegio de Bachilleres en su Propuesta Pedagógica. Estos son 
los elementos que deberán orientar Ja labor diaria del profesor frente a su 
grupo, frente a sus alumnos, y en el desarrollo de su clase. La adecuada y 
exitosa integración de estos elementos está orientada hacia Ja construcción y la 
implementación de un modelo didáctico que propicia la acción y la 
intervención del maestro, pero que también privilegia el accionar del 
estudiante y su interacción con Jos dif'erentes objetos de conocimiento que se 
le presentan. 

La integración de la interacción entre el profesor y el alumno bajo estos 
momentos y principios fundamentales tiene Ja finalidad de lograr cie1tas 
actitudes y conductas, ciertos comportamientos y prácticas, entre las cuales 
destacian: 

·" 
- ,'-biotivarse e! interesarse más hacia los contenidos de sus materias 

- 'construir una disciplina intelectual de estudio e investigación que pueda 
{~plicar más adelante en futuras actividades escolares o fuera de esta 
1 actividad, tm el trabajo, por ejemplo, o en su vida personal afectiva 

que el alumno adopte una dinámica intelectual que le ayude a aprender 
~a pensar y aprenda a aprender 

¡. 
- ·'posibilitar el aprendizaje en tres dimensiones: a) para analizar y 

:-explicar fenómenos que incidan en su realidad, b) como ejercicio de 
·habilidades lógicas y metodológicas aplicables en las ciencias y las 
' 1humanidadc!s, y c) como un propedéutico o preparación para materias 
.1Y asignaturas más complejas en la educación, ya sea en etapas 
:!avanzadas del bachillerato o en las etapas superiores. 
! .~, 

.J; 
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Lai'.;Propuesta Pedagógica del Colegio de Bachilleres busca plasmar en 
momentos concretos, en dinámicas concretas a desarrollar en clase por el 
profes.~r, frente a sus alumnos, las ideas básicas del constructivismo: la 
participación activa y consciente tanto del profesor como del alumno en el 
aprendizaje, la concepción del aprendizaje como construcción a partir de la 
modificación de las estructuras cognoscitivas del alumno, la idea de que el 
alumno debe aprender a aprender, antes que recibir pasivamente los 
conocimientos. 

Estas son algunas de las ideas fundamentales que se encuentran en el 
espíritü de la Propuesta que busca ser implementada en los salones de clase y 
que in~entan significar el sentido de la educación que ofrece el Colegio de 
Bachilleres. Desde nuestro punto de vista esta Propuesta es valiosa y rica 
porque· busca entender y significar el proceso educativo como un proceso 
eminentemente formativo de la inteligencia y Ja personalidad del alumno. 

Desde estas premisas que acabamos de describir podríamos concluir que el 
sentido de la edu·::ación que ofrece la Institución es el de formar al sujeto en 
toda su' riqueza intelectual y de carácter. Formar sujetos plenos que desarrollen 
íntegriítnente sus capacidades intelectuales y posean también una inteligencia 
emocional, que les permita incidir de manera clara, participativa, ctitica, 
conscik:nte y transformadora, que los lleve a percibir las tareas de su tiempo y 
participar en ellas de manera libre y creativa. 

En forma abstracta, en forma teórica, éstas son las propuestas de la 
Institución para la educación y la fonnación de sus educandos, de los alumnos 
que le· han sido confiados y encomendados para educar. Sin embargo, en la 
práctic'a por el conjunto de condiciones y ambientes educacionales y las 
polítici}s ejercidfü: por la autoridad, estas finalidades y aspiraciones se ven 
trastocados y violentados. 

En '1io que tiene que ver con los ambientes educacionales sólo 
menci()'naremos muy brevemente una situación que tiene que ver directamente 
con Ia''posibilidad de la construcción del conocimiento en el salón de clases. 
La propuesta de la construcción del conocimiento no tiene nada que ver con 
aulas y salones hipersaturados de alumnos, en donde las condiciones de 
atención, disciplina y colaboración son imposibles de ser manejadas 
adecu~é!amente por el profesor y los alumnos. La atención de los aluqmos 
al profesor y la clase disminuyen dramáticamente en grupos saturados con 
más de cincuenta y hasta sesenta alumnos. Esta condición impacta 
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-direct~bente en la situación de la disciplina en la clase, en condiciones de 
poca ~tención y· receptividad la disciplina decae. Al mismo tiempo esto 
rcpres~nta un impacto muy negativo para Ja retención de los alumnos en clase, 
aume11_iando las inasistencias y el ausentismo, quizás agravado por el hecho de 
que nó' siempre alcanzan las bancas para todos Jos alumnos y tienen que tomar 
sus cl~ses de pie. En ocasiones se organiza el canibalismo y la cacel'Ía de 
bancas entre un grupo y otro. Nos preguntamos si en estas condiciones un 
alumno tendrá ganas de construir su conocimiento. O el profesor tendrá 
muchas posibilidades de construir el conocimiento en colaboración con sus 
alumnos cuando se tiene que pasar la mitad de la clase pasando lista. En 
cuanto a los ambientes educacionales solamente quisiéramos señalar estos 
aspectqs, lo cual no quiere decir que no existan otros muchos de igual 
relevancia y de negativo impacto para Ja construcción del conocimiento. 

Lo qµe sí es importante señalar puesto que reviste gran importancia y es la 
finalidad básica de éste trabajo es aquello que tiene que ver con las políticas 
de la restitución, políticas implementadas en el área docente y pedagógica. 
Claramente nos referimos a la política institucional de cambio y 
reestr~cturación de prot,'l'amas de estudio. Particularmente en el caso que nos 
ocupa:.'i el de Jos cambios en los programas de Filosofía II. Cambios que han 
sido ir'jtroducidos siguiendo una lógica contraria y contradictoria con los fines 
de la ~aucación formativa que Ja Institución declara perseguir. 

Este conjunto de cambios sufridos por la materia de Filosofía Il, 
concretamente la sustitución completa de él, no han permitido el implementar 
los momentos básicos de la Propuesta del Colegio y han convertido a una 
materia tan rica y fundamental para los alumnos en una materia aberrante y 
aburrida, sin ningún sentido para los alumnos, en tanto que sólo es un 
conjunto de rcfernncias históricas con un gran contenido metafísico, alejado 
de la realidad y los intereses intelectuales del alwnno. 

Con iel temario vigente no es posible hablar del carácter fonnativo de la 
materia' de Filosofia JI y, mucho menos, hablar de la posibilidad de lograr la 
constnicción del conocimiento en los términos de la Propuesta Pedagógica en 
tanto ·gue esta materia ha sido despojada de su verdadero carácter 
problen:iatizador y sus contenidos han sido alejados del interés intelectual de 
los aluinnos. 



Descripción de los elementos del programa de Filosofia TI 
Programa vigente~ hasta 1992. 

51 

El programa df• la materia de Filosofia IJ que se encontraba en operación 
hasta aproximadamente los años de 1991 y I 992, contenía una estructura 
completamente distinta a la de los programas actuales. Este programa se 
estuvo. 1 operando desde el nacimiento del Colegio, en el año de 1974, con 
cambios mínimos, hasta los años referidos anteriormente. 

Un aspecto importante que hay que mencionar es que la materia de Filosofia 
IJ surge como una materia de tipo seminario. Esta denominación es una 
característica de la materia que reviste aspectos relevantes para la formación 
de los alumnos y para .la estructura de la clase, para la participación del 
profesor, para el desempeño del alumno, para el diseño y entrega de los 
productos y tareas y para el sentido de la evaluación. 

_ El programa aJ1terior tenía elementos estructurales como los siguientes: 
Presentación y manejo del programa, Intención de la asignatura, 
Ubicación de la asignatura, Listado de contenidos y objetivos de 
operación, Retícula de la asignatura, Estrategias didácticas, lineamientos 
de evaluación, y Bibliografía. Elementos que caracterizan este programa y 
que es' necesario describir brevemente para confrontarlos con los elementos 
del programa actual, bajo la idea de analizar sus cambios y encontrar los 
fundamentos y las razones de estos. Enseguida describiremos cada uno de 
estos elementos. 

Presentación y manejo del programa 

En realidad se trata aquí de un índice con una descripción de la sucesión y el 
orden de los contenidos así como una descripción y definición de· cada uno de 
los apartados en í.os que se divide el temario. En él aparecen ordenados y 
caracteí-izados cada uno de los siguientes elementos: 

.il 
:·i 
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,- Intención de la asignatura: aquí se presentan la función de la asigna­
tura, la justificación, el sentido de los contenidos elegidos y las acti­
tudes y habilidades que se pretenden generar en el educando . 

. '~: 
- úbicación: se señala la relación de Filosofía JI con las asignaturas del 
ár¿.i de Metodología y Filosofía, así como otras materias del plan de 
estÜdios . .:.: .. .. 
- ~istado de contenidos y objetivos de operación: se presentan los 
co¡J.tenidos y los objetivos, mismos que precisan la amplitud y profundidad 
con que se tratan los contenidos, así como la dirección del proceso de 
e~fñanza-aprendizaje-evaluación. 

- Retícula df: la asignatura: se presenta una vis10n general de ésta, 
señalando las relaciones entre los contenidos y las dos posibles 
trayectorias con que pueden abordarse, así como la carga horaria asociada 
con ellos. 

- ~strategias didácticas: son consideraciones que pretenden facilitar la. 
transferencia ele los contenidos de acuerdo con los objetivos. 

- '.Lineamientos de evaluación: son consideraciones respecto a las 
fulwiones de la evaluación, los instrumentos que pueden utilizarse y los 
criterios que deben seguirse para su realización. 

- :'.sibliografia: se presenta clasificada por unidad y dividida en básica 
para el alumno y de consulta para el alumno y el profesor. En la 
bil)Jiografia básica se ha seleccionado un número mínimo de obras 
considerando que aborda en general los temas y subtemas, y es acorde con 
la intención y objetivos de la asignatura. 

¡. 
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En la intención encontramos descritas las finalidades básicas de la 
materia en cuanto a los valores y las actitudes que ha de asmnir el 
estudiante así como su fundamento. Esto lo encontramos claramente 
descrito en el siguiente párrafo: "Considerando la intención de Filosofia J, 
Fiibsofia II pretende que el alumno complemente su formación cultural 
bá'sica e intente una síntesis unitaria confonnadora de una visión del 
mp~do, la soc:iedad y el ser humano, brindarle los principios generales en 
qué. dicha cosmovisión se basa, para que evalúe e intente resolver 
sitúaciones inherentes a su edad, de carácter personal y social, que 
incluyan la crítica y autocrítica, para contribuir a su desarrollo 
intélectual"53 

: ~ 

sk pretende que e] alumno elabore Ulla VISIOn de Ja realidad y la 
fu)'}damente a partir de un conjunto de principios teóricos generales, 
prll'icipios explicativos que deberán ser aportados por la Filosofia. 

La concepción de la realidad la deberá elaborar el alumno, primero que 
nada, a partir de construir la comprensión de la realidad latinoamericana, 
partiendo de una situación específica: su mexicanidad. Esta idea la 
encontramos plasmada en el siguiente párrafo: "Se pretende que en este 
cutso el alumno comprenda la realidad social latinoamericana. en especial 
la :mexicana, la valore y adopte una posición propia en los campos socio­
poJ;ítico, ético y estético, y coadyuve a la transformación de la misma, 
retomando los elementos teórico-filosóficos manejados en Filosofia !"54 

En este párrafo encontran1os la propuesta que va a integrar los tres ejes 
fü~tlamentales del temario: la filosofia política, la ética y la estética. La 
realidad latinoamericana y la mexicana se habrán de revisar y analizar 
de¡¡¡:ie estas tres dimensiones fundamentales para la vida y la praxis tanto 
de,t,'alumno como del profesor . 

.... 

53 Colegio de Bachilleres. Programa de la asignatura· Filosofia II (I 985). p. 3. 
54 Qi2....cit. p. 3. 
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Óna idea que nos parece por demás relevante es el planteamiento, en este 
ap~ado del temario, de las finalidades transformadoras de la educación y 
la _acción de Jos educandos. A fin de cuentas es un llamado para valorar la 
realidad latinoamericana y nacional, fundamentar esa valoración en una 
per~pectiva teórica, y participar en la transformación de la realidad del 
estbdiante. Consideramos que esta propuesta transformadora es algo de lo 
más relevante y cru·acterístico de este programa y se asocia a sus 
cofúenidos. Esta consideración transformadora y crítica de Ja educación y 
de)a ensefian:za de la Filosofía se encuentra presente de manera relevante 
y sustancial e:n Ja intención de este prOf,'Tama, es uno de SUS principales 
ejes. Sin embargo, este idea es abandonada y relegada en el programa 
vigente. 

Otra propuesta relevante en la Intención del programa la encontramos 
pla.smada en el siguiente párrafo: "Es necesario relacionar la problemática 
de:¡a Filosoffa. con la lucha ideológica, que remite a diferentes corrientes y 
posiciones filosóficas en América Latina, identificando Ja concreción en 
las~ .formacioneil sociales latinoamericanas, Jo cual puede ser un 
in*umento pedaf:?ógico que despierte interés en los alumnos por Ja 
his(oria concreta" 5 La propuesta es revisar la historia concreta de 
Lafinoamérica y del mundo y, estableciendo relaciones entre Ja Filosofía y 
Ja ':f!Iistoria, buscar despertar el interés del alumno en el discurso filosófico 
cofr}o herramienta para comprender la situación de las naciones 
Jatihoamericanas, su herencia y su contexto actual, dentro del cual se 
de~envuelve k1 vida del alumno. 

Al mismo tiempo se acerca el discurso filosófico a Ja idea de lucha 
ideológica. Esta idea me parece relevante en tanto que transmite al alumno 
Ja concepción de la interpretación de la realidad latinoamericana desde 
diferentes ópticas, v1s1ones y discursos, los cuales se encuentran 
col,ifrontados y enfrentados en sus concepciones, en sus visiones del ser 
huiiiano, de Ja educación, del desarrollo social, de Ja moral y de la ética, de 
Ja ,drganización política, etcétera, enfrentamiento y contradicción que se 
res\Jelve en el desarrollo del pensamiento filosófico en América Latina y 
en;_~¡ desarrollo de las condiciones materiales de vida de los sujetos al 
trail.sformarse y plasmarse el discurso filosófico en discurso político . 
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·claramente nos referimos aquí a las dos concepciones y visiones de la 
re~idad, del desarrollo socioeconómico, de la política, de la moral, de la 
edÜ.cación, del Estado y el gobierno, del ser humano, de Ja religión, de la 
hi~toria y las relaciones internacionales, de la libertad: el capitalismo y su 
doP,trina liberal y el socialismo con sus fundamentos filosóficos. 

't 

Estas dos doctrinas con su forma de. interpretar la realidad 
latÍtioamericana y mundial se encuentran presentes en los esquemas del 
pert'samiento moderno y contemporáneo, qmerase o no. Las dos 
cofafrontadas en sus fundamentos pero desde las cuales tenemos hoy, y 
enfonces, marcos de referencia para la construcción y el desarrollo de la 
sociedad, Ja (:conomía y Ja política. A partir de ellas y sus premisas se 
genera la polémica filosófica e ideológica, la lucha política y social que 
definen el desenvolvimiento de las sociedades actuales. 

En Ja actualidad seguimos presenciando y escuchando las polémicas 
entre libre comercio o planificación de la economía, entre el predominio 
dei mercado y la intervención del Estado en Jos procesos económicos, 
entre Jos partidarios de Ja democracia representativa liberal y formal y los 
pat.J:idarios de la democracia real socialista, con sus justos medios y 
m~zclas. Después del fracaso del neoliberalismo en organizar la sociedad 
mendial en té1minos de justicia social, libertad, igualdad, desarrollo y paz, 
vo)~emos a escuchar los planteamientos a favor del Estado de Bienestar 
Sci!'!ial. Es de1:ir, la tensión sigue viva, la polémica está presente, y lo está 
pctque sus condiciones y elementos siguen presentes y vigentes en las 
co'bdiciones del desarrollo social. 

!l 
$ásicamente seguimos confrontando los dilemas que nos plantean estos 

do~ grandes sistemas de pensamiento. A esto es precisamente a lo que nos 
referimos cuando hablamos de diferentes ópticas, discursos y visiones en 
la 1inte1prctación de la realidad latinoamericana. A este predominio de 
sistemas de pensamiento, a esta necesidad responde el temario de la 
materia de Filosofía que estamos examinando, él refleja precisamente esta 
disyuntiva y esta lucha ideológica. Precisamente, en uno de sus objetivos 
propone la revisión de los fundamentos filosóficos del Capitalismo y del 
Sobialismo. A1;ierto importante, a nuestro juicio, en tanto que le presenta 
al íjJumno las nociones y premisas fundamentales de estos dos grandes 
sis(emas de pensamiento, tan trascendentes para nuestra historia y nuestro 
presente, de manera tal que le pennite analizarlos y establecer una toma de 
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po~ición crítica. frente a ellos y fundamentar su praxis a partir de sus 
fuH.damentos . 

• 
Al mismo tiempo lleva a comprender al alumno que la realidad 

latinoamericana es posible ele ser comprendida y transformada a partir de 
di~erentes discursos, distintos sistemas de pensamiento, y que no exista 
una sola visión de la realidad y los problemas en el subcontinente. No 
exrsten formas de pensamiento únicos, interpretaciones de la realidad 
ext'lusivas y verdaderas e impuestas desde los intereses del poder, como en 
la '.:iictualidad s•~ nos pretende hacer creer, la riqueza del pensamiento es 
arr\Plia y se impone y se expresa en una lucha ideológica, cuestión que el 
altiinno debe comprender y cuestión que en el programa actual se soslaya 
la~entablemente para el ejercicio del pensamiento filosófico. 

,: 

El pensamiento filosófico se caracteriza por su riqueza, riqueza que se da 
al :;,reflejar en él las múltiples determinaciones de la realidad y sus 
feQ'ómenos. También porque los sujetos y los grupos sociales a los cuales 
P~t1enecen elaboran sus propias concepciones y visiones de la realidad y 
del universo. Estos están allí como parte de la diversidad y la riqueza 
cultural, en est•~ caso, de América Latina. Por ejemplo, los diversos I:,'Tupos 
indígenas y las culturas campesinas en México poseen una visión distinta 
y rica de su historia y sus relaciones sociales, de sus fonnas de 
organización, de su religión, de su arte, etc. Las formas de percibir la 
realidad de grupos como las actuales organizaciones de defensa de los 
defechos de las mujeres, de los homosexuales, de los artistas, de 
in~~lectuales, de estudiantes, etc. Todas estas son formaciones sociales que 
bu:!;.can integrar sus aspiraciones y sus intereses en el conjunto general de 
la $ociedacl. Buscan influir en la integración de una sociedad plural y en su 
de~'arrollo en donde su forma de percibir la realidad sea incluida y 
respetada. De manera que la construcción de una sociedad moderna parta 
de.Ja integración y de la annonía de todos estos mundos y visiones, en 
ddüdc todos los mundos tengan cabida tolerante y respetuosa. Esto implica 
rechazar cualquier proyecto de predominio y de imposición de una visión 
única de la sociedad y su desarrollo. Proyectos de rechazo, de colonización 
y de imperialismo, de predominio de los intereses de oligarquías deben ser 
rec;~1azados y combatidos. 

La riqueza cultural, la riqueza de expresiones y de formas de vida, de los 
latinoamericanos debe ser reconocida y armonizada en el todo social. A 
nitlgún grupo ·O cultura se le impondrán los intereses de otros. Esto quiere 

I· 
!· 
(:. ,, 

........ 
~~ ,. 

-



r~ 
r 
f{. 

57 

de¿:ir entonces que el estudio del pensamiento y la cultura de 
Latinoamérica no puede concebirse, en términos de los planes de estudio, 
cofüo la simple revisión de visiones unilaterales y coloniales del 
pe~samiento filosófico. En t:I estudio del pensamiento filosófico de 
Ai,Ilérica Latina se deberá atender a esta riqueza cultural y de pensamiento 
coiilo un paso indispensable para construir sociedades democráticas, de 
uniÍ democracia real y concreta, basadas en la construcción de consensos 
quF. incluyan todos estos mundos que es Latinoamérica. Cualquier intento 
dcjestudio de la Filosofia que no incluya la riqueza del pensamiento y la 
cuitura de los latinoamericanos es lmnentable. 

Si reflexionamos sobre la cultura y el pensamiento de Latinoamérica 
busquemos que esa reflexión sea auténtica en el sentido de plantear 
nu~stra propia condición y nuestros propios problemas pero reflexionados 
desde los diferentes ángulos y facetas culturales que integran nuestros 
pu~blos, como lo quería Leopoldo Zea: "La temática de este reflexionar 
(e( latinoameric?.no),que consideramos filosófico no es, sin embargo, 
urií'taria. Las expresiones de este filosofar son múltiples ... " 56 Esta 
reflexión auténtica debe servir para algo, debe cumplir una finalidad, que 
no{'; puede ser otra que revelan10s la riqueza del mundo cultural 
latfooamericano y sus manifestaciones y, a partir de allí, construir un 
or.den social plural y justo. Desde Juego, sujetos indispensables en este 
profeso de reflexión son nuestros estudiantes en tanto que son ellos los 
Ihih1ados a ser los protagonistas de la construcción de este orden social 
m~sjusto, incluyente y libre "Lo que importa es la búsqueda, aquello que 
se ¡quiere IO!,'TILr, lo que se pretende, por así decirlo, salvar. Y cada uno de 
los hombres que consideramos filósofos han tratado de salvar algo. Algo 
propio del hombre. Pero del hombre concreto. Del hombre en una 
detenninada circunstancia, en un espacio, en un tiempo. Salvar las 
cir.cunstancias,. ¿por qué no los latinoamericanos?"57 

f 
"La problemática que trata la ética y la estética se refiere a cuestiones de 
ca[facter moral y artístico, entre otras. Algunos problemas importantes 
pa_i'.a los alumnos se refieren a lo bueno, lo bello y el arte, que. son 
te1~~áticas tratadas en este curso. 

\~ 
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i\ 
'Í'Estos temas tienen como base y están en interrelación con una sociedad 

eskecífica, de ahí la inclusión de una unidad referente a la filosofia y 
soqiedad en Latinoamérica, que es el marco social en el cual deben 
imforibirse los temas de ética y estética, relacionando éstos con la 
ed6cación y la política; por ejemplo, se considera que estas temáticas 
(fi'J9sófico-social, ética y estética) no se encuentran disociadas sino que 
forfuan una unidad." sg 

Én este primer párrafo encontramos el planteamiento del análisis y el 
tratamiento de problemas que resultan ser relevantes para la condición y 
situación del estudiante. El temario reconoce que el problema del deber ser 
y el problema del arte son básicos en la vida de los alumnos en tanto que la 
vicia real y concreta, la vida cotidiana de los estudiantes se encuentra 
envuelta en las dimensiones de la elección y la valoración. 

" 
En su vida diaria, en sus situaciones concretas con las demás personas, 

los'!alumnos entablan una serie de relaciones y las valoran a partir de una 
se~ie de nociones morales: virtudes, normas, principios y reglas. Las 
relaciones con sus padres, hennanos, compañeros, novios, profesores, 
estan sujetas a consideraciones de orden moral. Los alumnos llevan a cabo 
su~! juicios, sus valoraciones y sus elecciones de manera empírica, de 
m<Í~era inconsciente, con escasa o nula reflexión sobre ello. De esta 
m~nera, el propiciar la reflexión en los alumnos, a partir de un conjunto de 
dafos e información teórica y de un método riguroso, desde la Filosofia, es 
muy importante para su formación intelectual y para la formación de su 
personalidad c;:n tanto que lo lleva a meditar sobre su situación personal, 
familiar, escolar, social. Los lleva a reflexionar y criticar el conjunto de 
mensajes que reciben de los distintos medios de comunicación, a 
vaforarlos y a. proponer soluciones a partir de su condición personal e 
individual, a partir de su creatividad, para fundamentar su propia vida, 
pata mejorarla conscientemente, es decir, para hacer de su vida y sus 
acciones un ejercicio de libertad. En este sentido es importante el propiciar 
la reflexión filosófico moral .en el estudiante y es importante el tratamiento 
de;¿este problema en un prO!,'Tama y un curso de Filosofia en el 
bachillerato. 

:-::, 

"Colegip de Bachilleres. Programa de la asignatura· Filosofia..11 (1985). p. 4. 
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í;;'n su vida cotidiana, el alumno confronta y conoce objetos que tienen 
qu~ ver, que son producto de la creatividad y el trabajo humano. Estos 
objetos y situaciones son percibidos a partir de la sensibilidad propia del 
alumno y de su propia creatividad. Este es el mundo de los objetos y las 
funciones de la estética. l'vlundo específicamente humano. Mundo de la 
libertad y la creatividad total, de la espontaneidad y la sensibilidad. Aquí 
el ,ser humano confronta el mundo y lo transforma según sus propias 
reglas, símbolos y lenguaje personales. Sabemos que los animales no 
pu~den captar y considerar el mundo a partir de su belleza o su fealdad. 
Este universo de la belleza es el mundo de los sentidos humanos. Sólo el 
ser .. 'lmmano es capaz de ver y sentir bello el universo o de transformarlo 
liapia esa belleza imaginada y debida. 

"\ 
E1 alumno se encuentra de repente viviendo en el mundo humano. Este 

es \::1 mundo que ha creado con su trabajo y su sensibilidad, con su práctica 
transformadora de la naturaleza. En él, todos los objetos son producto de la 
sensibilidad y la creatividad de los hombres y las mujeres. Es en él en 
dohdc los sujetos despliegan su sensibilidad y son capaces de asignar 
fu1~'ciones estéticas a los objetos. Todos los objetos que el hombre crea y 
percibe pueden ser considerados desde el punto de vista estético, en 
relación con su calidad mtística. Es decir, el ser humano vive rodeado de 
arte. 

En este sentido, el alumno debe aprender a reflexionar y valorar ese 
mtindo claramente humano que lo envuelve, a educar dentro de él su 
crci~tividad y su sensibilidad. Escoger de manera racional y educada lo 
mejor de los ot~etos estéticos y de las producciones artísticas. El ejercicio 
de.'.i.m juicio estético es propio de los seres humanos y es también una 
expresión de su libertad para crear su propio mundo y para adaptarlo, 
rec~earlo a la medida de su sensibilidad. Es claro que propiciar la reflexión 
en:·e1 alumno de! los fundamentos de este mundo tan rico y definitivamente 
huinano que es el mundo de la estética y el arte es una función ineludible 
de"la Filosofía, no puede soslayar esta tarea. Esta reflexionar deberá estar 
pr~$ente en todo curso de Filosofía que pretenda realmente formar y 
edúcar alumnos y seres humanos plenos. Sobre todo porque en la 
acfüalidad sabemos que la imposición de una estética, y de una estética de 
m~as y enajenada, es la imposición de una Visión del mundo y de una 
forina de vida, también enajenada. 
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"Un planteamiento que nos parece muy valioso en el temario que 
exwninamos t!S el de contextualizar y analizar la reflexión sobre el 
pr~blema del deber ser, de la moral, y el problema del arte y la estética a 
patJ:ir del contt!xto y la situación específica de los países latinoamericanos. 
Ntlestra vida, la de los alumnos y los maestros, se desenvuelve a partir de 
la situación de los países del subcontinente latinoamericano y, más 
concretamente, a partir de nuestra mexieanidad. El ser latinos y mexicanos 
es ,lo que nos caracteriza y define. A partir de ello percibimos el mundo. 
Pensamos el mundo como mexicanos y latinoamericanos, como 
ciudadanos de países colonizados, enqjenados y explotados, hoy 
glC?balizados y saqueados más por Ja fuerza. 

'' 
J;:sta condición histórica insoslayable, por más que se quieran olvidar de 

eu'a e inventen discursos que Ja escondan, es Ja situación desde la cual los 
mexicanos reflexionamos. La reflexión sobre el problema moral y el 
problema estético se ve permeada, condicionada y enriquecida por esta 
ccm;dición social y política de los mexicanos. 

':!. 
.ljÍos latinoamericanos y los mexicanos tenemos una especificidad a partir 

de'J:)a cual confrontamos nuestras relaciones morales y éticas. Poseemos 
uná sensibilidad fonnada históricamente y una creatividad muy propia 
qui:: nos lleva a percibir el mundo y a recrearlo de manera muy particular a 
partir de nuestra propia sensibilidad. 

Nuestras fonnas y relaciones económicas, sociales y políticas han sido 
impuestas, importadas desde metrópolis diversas, antes europeas, hoy 
noheamericanas, con la anunencia y colaboración de nuestras élites 
eco'nómicas y políticas. 

Sin embargo, es urgente el pensar nuestras propias formas de relaciones 
ec~nómicas, políticas y sociales. Formas alternativas a las dominantes que 
contribuyan a sacar al país del subdesarrollo y de la explotación, de la 
enki:Jenación perpetua, de la pobreza etenia a que nos condena la 
gl(jbalización salvaje y el terrorismo global impuesto por el imperio. 

~-;t 
El llamar a los alumnos a la reflexión de problemas fi.mdamentales, 

básicos que envuelven su vida personal e individual y su vida social y 
coh:ctiva, sus relaciones con las demás personas, como los problemas 
mcirales y los problemas del arte es fundamental. Pero también es 
indispensable concretar estos problemas en su dimensión política: el 
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enfocarlos desde el contexto histórico y social específico de los 
Iai!hoamericanos y los mexicanos. Este contexto histórico y social 
lati\oamericano y nacional permite la concreción de los problemas en una 
pef,~pectiva mf•s real, menos enajenada por enfoques ajenos e impuestos. 

··:s 

E~ así que un planteamiento de temario, de contenidos y objetivos, con 
esta perspectiva más real, rica y significativa para el alumno, permite el 
ac~rcamiento del alumno a Ja Filosofia desde posibilidades más 
fopnativas, educativas e integradoras de la inteligencia y la personalidad, 
en'.la medida en que llena de contenido concreto, de significado vivencia) 
y existencial al discurso filosófico y lleva al alumno a interesarse más por 
el discurso teórico, al convertirlo en una verdadera herramienta explicativa 
e interpretativa de la realidad. 

UIJ.ícación de la asignatura 
'!Íll 

l!I 
;; ... 
:p1 ubicación de la asignatura se refiere al lugar que ocupa la materia 

dentro de la currícula general del Colegio de Bachilleres. Indica el lugar de 
la :.·'materia en el cuerpo general de las asignaturas que componen el 
prbgrama de estudios del Colegio y las relaciones que la materia establece 
coil las demá!: asignaturas. E>.-plica los servicios y las influencias que la 
m4teria proporciona a las demás y los servicios que ella misma recibe de 
las.demás materias. 

"Esta asignatura, perteneciente al área de Metodología y Filosofía, se 
encuentra ubicada en el sexto semestre; esto se debe, entre otras razones, 
a que pretende ser integradora y desarrollar en el alumno su capacidad de 
síntesis, por ro cual requiere de un acervo de conocimientos que son 
adquiridos po.r el educando en los semestres comprendidos de primero a 
quinto, en cada una de las materias que conforman el plan de estudios de 
estti institución. Dichos conocimientos suponen una mayor capacidad de 
ab~µ-acción y una mejor comprensión de lectura, elementos indispensables 
pata entender el discurso filosófico y analizar la argumentación empleada 
po'r'. diferentes filósofos, corrientes y posiciones filosóficas, para que el 
ahiinno esté en posibilidad de valorarlas" 

. J 
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"Los antecedentes de Filosofia II se encuentran en Métodos de 
Investigación I y II, así como en Filosofia 1 que se imparten en primero, 
segundo y quinto semestres respectivamente, las cuales le proporcionan 
habilidades metodológicas y elementos teórico-filosóficos. Recibe 
sel-vicios de las materias de Taller de Lectura y Redacción y Literatura, 
donde se desarrollan las habilidades básicas para comprender y expresar 
mensajes, ya sea en forma oral o escrita, y de las materias del área de 
Cielncias Socia.les, en donde se revisan diversas corrientes teóricas para el 
esti.ldio de la sociedad y se aplican al caso de la realidad mexicana. Estas 
relaciones son las más evidentes, lo cual no excluye la relación de 
Filosofía II con otras asignaturas y materias del plan de estudios"59 

ii 

Contenido~!!?$tivos 

Este apartado del programa de estudio de la materia de Filosofia Il se 
refiere al conjunto de temas y subtemas que se proponen revisar durante el 
semestre, así como el conjunto de finalidades u objetivos que se pretende 
cumpl/r al ensefiar y analizar estos temas con los alumnos. Básicamente aquí 
se de.f~ne qué enseñar y para qué enseñarlo. Esta parte del programa es 
impori:ante en tanto que reviste un conjunto de cambios, en los contenidos y 
los ob]ctivos, muy radicales con respecto al temario vigente, razón por la cual 
es necesario describir brevemente estos temas y sus finalidades. ,. ~ 

"Unid,~'~ # 1. Filosofia y sociedad en América Latina. 
ÍI 

1"» 

Co~~enido (unidad/lenta/subtema) 

Unidad l. Filosofia y sociedad 
en América LntiM. 

••Colegio de Bachillo=res. .Qi2.Jili. pp. 5-6. 
~ 

objetivos 

l. Reflexiorutr sobre la realidad latinoamericana. ha­
ciendo énJhsis en la mexicana. considerando algu­
nos elementos teórico-fi1osóficos. pam asumir tma.' 
actitud conciente y critica y coadyuvar a la transfor­
nmcióu social. 



Te~m 1.1 Filosofia, sociedad 
y lucha ideológica. 

• 
·~ 

·' .. , 

~;1" 

l. 1.1 Filo.;ofia y 
sociedad. 

t:j 1.1.2 Filosofia y lucha 
Idc:ológica. 

,, 

1.1.3 Fundamentos filosóficos 
del capitalismo y del 
socialismo. 

1.1.4 Liberación e identidad. 

Tema 1.2. Problemática filosófica 1.2 y 1.2.1 

-· social en América 
Latina. 

J .1 Caracterizar algunos elemcmos teórico .. filosó­
ficos, y explicitar la reL1ción entre filosofla, so­
ciedad y lucha ideológica, para posibilitar la 
reflexión sobre la realidad latinorunericnna . 

63 

J. L l Caracterizar la relación entre fitosofla y sociedad, 
entendida esta canto una formación social concreta • 
considerando Jos clcntcnlos teóricos adquiridos en 
Filosofla I y ou-.-lS niatcrias. pam comprender el tr.1-
tamicnto que la filosofia hace de Ja sociedad. 

1.1.2 Carncteriz.ar la relación de la lilosofia con la lucha 
ideológica, ejemplificando esta relación en situa.cio­
nes históricas concretas, para con1prendcr el papel 
de la .filosofia en los fenómenos sociales en Atnéri­
ca Latina.. 

1.1.3 Caracterizar al socialismo y ni capitalisino, co1isidc­
ra11do los conocimientos adquiridos en Filosofia l y 
otras nsigootuniS, e identificar los flmda1ncntos filo­
sóficos de los mis1nos, par.i. ubicar las sociedades 
latinoantcricamts en relación con estos 1nodelos. 

J .1.4 Cantclcri.l'.ar alt:.runas categorías tales corno: libera­
ción e identidad. entendiendo I iberadón como un 
proceso de de..o;;colonización cultuntl, moral y artis-· 
ti~ entre otrJS, y a la identidad como conciencia 
m1cional, idcntiticáudolas en la realidad latinoatne­
ricana, para posibilitar la comprensión de su pro­
blc1nática filosófico-social. 

Analizar algunos problemas filosófico-socia-
les de A1nérica Latina, considcando los ele-

1neutos teóricos indie¡1dos en e!!i1a unidad, en 
Filosofla 1 y en otras nimerias, para aswnir una 

actitud critica y proponer una solución tentati­
a los problemas planteados. 

Algum?s ejemplos de problemas que pueden ser tratados en este tema son: . 
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La filosofia y su influencia en los movimientos de liberación nacional~ la 
educación como liberación y como aparato ideológico del Estado; relación 
entre ¡~najenación, educación y conciencia social; democracia y dictadura 
como : formas de gobierno en América Latina; lucha intercultural y la 
identidad nacional; dependencia económica y cultural; enajenación y medios 
masivos de comunicación; violencia y represión política; el socialismo en 
Améri.ca Latina; religión y movimientos de liberación en América Latina; 
Teologías ortodoxas vs. Teología de la Liberación. 
Estos problemas son a manera de sugerencia y no excluyen la posibilidad de 
tratar otros. 
En aquellos problemas que sea necesario, se recomienda mencionar sus 
antecedentes histórico-filosóficos. " 6º 

El temario propone tratar aquellos temas y conceptos, en los cuales se haga 
necesario, a partir de una perspectiva histórica- filosófica. Es decir, localizar 
en el ,tiempo el inicio o surgimiento de un concepto, problema o propuesta 
filosófica, revisa11do el desenvolvimiento de ese concepto a lo largo del 
tiempo· hasta traerlo para su análisis e interpretación en el momento actual. 
Por ejemplo el tema de la caracterización del capitalismo y el socialismo y sus 
fundamentos filosóficos podría ser tratado a partir de revisar las primeras 
expresiones económicas del capitalismo en el siglo XIII en Italia para 
posteriormente analizar el papel de las Cruzadas y de los grandes 
descubrimientos geográficos .;:: históricos en el desarrollo del capitalismo, 
como el descubrimiento ele América y su conquista, la Cfrcunnav.;:gación de 
Africa: Hacer reforencia a la Revolución Industrial, ¡¡la Revolución Inglesa y 
la Revolución Francesa y su impacto en el predominio del capitalismo en 
Europa. También hacer mención a los procesos del Colonialismo Europeo en 
América Latina, Africa, Asia y Oriente y explicar cómo a través de ellos las 
potencias coloniales europeas consolidan su desarrollo y predominio 
capitalista. Expli~ar como las potencias coloniales trasladan sus modelos de 
desarrollo económico y sus leyes a los paíse!.: colonizados y provocan las 
guerras de Independencia en América Latina, guerras de independencia cuyos 
resultados crean los actuales Estados nacionales y sus Constituciones de corte 
liberal. Posteriormente hace1· referencia a la aparición del Marxismo a 
mediados del siglo XIX en la Europa desarrollada, mencionando Ja misma 
interpretación que el marxismo hace del comunismo primitivo y del 
Socialismo Utópi·:o y su propia caracterización como Socialismo Científico. 

60 ~- pp. 6-7. 
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Desdé¡'.:aquí se podría partir para explicar los fundamentos filosóficos del 
CapitaHsmo y dd Socialismo. 

Los :~roblemas y temas que se mencionaron anteriormente son una propuesta 
y una sugerencia del mismo temario de Filosofia II. El temario sugiere revisar 
y desarrollar estos temas como elementos concretos, empíricos, históricos y 
sociales a partir de los cuales ejemplificar, explicar y analizar los conceptos 
filosóficos propuestos en el mismo. 

Un plm1teamiento que nos parece por demás relevante es la propuesta de 
reflexipnar sobre la realidad latinoamericana a partir del conte:\."to y la 
situadc;m específica de la sociedad mexicana. La relación entre la Filosofia y 
la sociedad tiene que ser analizada y reflexionada desde la particular relación 
que p'i-esenta en nuestra sociedad para después proyectar esta reflexión al 
ámbit6 .de todo el subcontinente Iatinoameriano. 

La propuesta es el análisis de la relación entre la sociedad, la Filosofia, la 
ideología, los sistemas políticos y la cuestión de la identidad y la especificidad 
de lo mexicano y lo latinoamericano, así como una reflexión sobre las 
posibilidades de la liberación. La finalidad es posibilitar la comprensión de la 
problemática filosófico social en América Latina pero desde la propia visión y 
categorías de los mexicanos. 

Conceptos tan importantes como la relación entre la sociedad, la ideología, 
la Filosofía, loi; sistemas políticos vigentes en América Latina y sus 
propuestas económicas y políticas,. la cuestión de las nacionalidades y las 
iclentidi1des (identidades criollas, identidades mestizas e identidades indígenas, 
son planteamientos muy importantes, hoy por hoy, en la medida en que 
presericiamos redamos y planteamientos de reconocimiento de identidades y 
autonomías indígenas y campesinas en toda Latinoamérica y el mundo), la 
propuesta de una idea como la liberación, son conceptos que se propone que 
sean analizados a partir de la reflexión sobre problemas concretos que se 
presentan en nuestras sociedades. El problema de la dependencia económica y 
cultural de los países subdesarrollados, la violencia y la represión política 
(tema tle gran actualidad en México en cuanto se abren fosas de desaparecidos 
y se descubren guerras sucias, se descubren actores y culpables de esta guerra 
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y se procede a conformar "comisiones investigadoras de la verdad" y fiscales 
especiales para documentar asesinatos y violaciones de derechos humanos de 
mujeres y niños. Tema de gran actualidad y motivo de la reflexión de hoy es 
el asesinato político de defensores de derechos humanos y la encarcelación de 
militar~s que reclaman la vigencia de los derechos humanos); el tema de la 
relacióh entre la educación y la ideología; la enajenación y los medios 
masivos de comunicación; la educación, la conciencia social y la enajenación; 
el tem'a de la democracia y la dictadura; todos estos son problemas a través 
de los;:;.cuales se puede llegar a una categorización de Jos grandes temas 
propui:~tos. 

¡"¡; 
Esta,es una propuesta importante en tanto que llama a los alumnos al análisis 

real de su contexto y lo interesa en su problemática. Así la Filosofia, el 
discur~o filosófico se convierte en un discurso como el que reclama Michel 
Foucault: la Filosofía como problematización de una actualidad, como 
interrogación hecha por el filósofo de esa actualidad de la que forma parte y 
en relación a la que tiene que situarse. De esta manera la Filosofia le interesa 
al estudiante eu tanto que instancia que le explica y le esclarece el mundo en 
el que vive, le e:xplica su propia circunstancia y condición y lo lleva a 
descubrir en la Filosofía el mundo verdadero de su propio pensamiento y su 
propia'.praxis. 

Este;_iipo de planteamiento de objetivos no se queda sólo en la propuesta del 
análisis y la reffoxión sobre estos problemas. Por el contrario plantea la 
necesidad de dar un paso más: analizar los problemas, criticarlos, pero, 
además, asumir una actitud consciente y crítica y propone1· soluciones 
tentativ~s y creativas a los problemas tratados. El propósito es que el 
estudiante asuma una concienda crítica y Jll"opositiva a pmiir del análisis de 
su propia condición. A partir de aquí se posibilita y se genera naturalmente, 
casi de· manera espontánea, un llamado y una actitud de transfonnación en el 
sujeto.:· Desde aquí el estudiante interroga y pru1icipa en la definición de su 
propia' existencia. Estos son los rasgos de la educación fonnativa que 
pensamos que debe posibilitar la Filosofía y su aprendizaje en el bachillerato. 

El tratamiento de este temario, con sus contenidos y objetivos, pensamos 
que es·realmente problemati7~'ldor. Confronta al alumno con problemas reales 
de su )condición ·~omo mexicano y latinoamericano. Lo lleva a reflexionar 
creativamente sobre problemas palpables que rodean claramente su vida 
cotidia.na, su vida intelectual, sus relaciones laborales, morales, estéticas, su 
vida sobial y personal total. 

• .• ~·¡ 

,.;. 
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Por ·:·btro lado, tampoco pensamos que los problemas y contenidos que 
propoQe abordar d temario sean anacrónicos o estén superados, ni como 
problelpas concret·:Js de las relaciones sociales, políticas y económicas, de los 
latinoamericanos y, en consecuencia, tampoco están superados como 
probleinas para la reflexión filosófica de los sujetos de la historia 
contetÍlporánea de Latinoamérica. Subsiste el problema de la explotación, la 
enajenación y el subdesarrollo. El problema de la violencia política es una 
constatÍte muy actual en nuestro subcontinente. La propuesta de la 
constnÍcción del socialismo como alternativa al capitalismo salvaje y terrorista 
la segpimos mant•eniendo y, desde luego, mantenemos nuestra intención de 
debatir y polemizar sobre ella. En este sentido, sigue siendo válido hablar de 
la especificidad de los latinoamericanos y los mexicanos, de su identidad, y de 
las posibilidades de liberación de los países subdcsmrollados y explotados de 
Latinoamérica ¿o es que acaso el triunfo del capitalismo y su predominio a 
nivel global han borrado la explotación de estos países? , ¿alguien 5e atrevería 
a afirmar que hoy vivimos en un orden mundial más justo y equitativo con 
respec~o a la riqueza mundial producida? La democracia es hoy una 
discusión. Sobre todo después del lamentable espectáculo de la "democracia 
estadqunidensc'' en sus últimas elecciones. Debatir sobre la esencia real de la 
democracia y sus posibilidades en América Latina sigue siendo una necesidad. 
El papel de los medios masivos de comunicación y de información en las 
sociedades contemporáneas y su contribución a la democracia, la libertad y la 
justicia social es algo que se tiene que repensar. Lucha intercultural 
¿enfrentamiento entre civilizaciones? Eso nos suena a algo actual, 
trágicainente actual. Este problema se propone para su análisis en el temario 
anterior que describimos. Una idea que nos asalta es que todos estos son 
probleihas muy a•::tuales en Latinoamérica y todo el mundo, que están muy 
lejos de ser resudtos y solucionados, por lo tanto es urgente pensarlos y 
repensarlos. Deben ser objetos de reflexión urgente y necesaria para los 
filósofos, es necesario abocarse a ellos. Pero no solamente los filósofos: es 
necesario llamar a todo mundo para contribuir a esta reflexión, desde luego, 
también, y en forma eminente, a nuestro estudiantes. 

Es inexplicable la salida de este tipo de planteamientos, de contenidos y 
objetivos, del temario actual de la materia de Filosofia. El temario actual 
adole~e de un planteamiento tan rico en sus condiciones de formatividad que 
el temario anterior. 

,it 
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"Unidad# 2. Etica. 
ii 
.¡~\ 
;& 
;~¡ 
¿.~ 
.::t 

Contenido (unidad/tcma/subtema) 

Unidad ~i. Etica. 

~'ti": 

/• 
::~· 

'f'ema 2.1 Etica y moral. 
J. 

2.1.1 Etica, moral y 
algunas disciplinas. 

... .\ 

,:: .· 
carácter 

i< 
·~! 

... 

:··· 2.1.2 Espc:cficidad del 
·;·::.~ acto moral. 

~I· 

::i: 
. ~ ·.'. 

2.1.3 Libertad·neccsidad, 
·1i responsabilidad y 
j'. conciencia moral. 

• 2.1.4 Valor y valoración 
moraL 

:5 

· .. 

6!! 

Objetivos 

2. Refle.xionar sobre la problemática n1oral en Améri=a 
Latina, considerando algunos. elementos teóricos de 
la ética, para que el alwtmo asuma concicnte y crfti­
ticamcntc sus propios valores morales. 

2.1 Caracterizar algunos elementos teóricos de la ética, 
y c>."J>licar la relación entre ética y moral, para posi 
l>ilitar la reflexión sobre la p1oblcrt4itica 1noral en 
Antérica Latina. 

2.1.l Definir a la ética y a la moral; relacionar la ética 
con otras disciplinas, tales como: derecho, eccmo 

mia, psicología y sociologin, y seilalar el 

histórico-social de la moral, pnra comprender la 
especificidad y relación de la étü:a y la moral. 

2. 1.2 Analizar las camctcdsticas del acto ruoml, para 
distinb'Uirlo de otro tipo de comportamientos hu­
manos. 

2.1.3 Caracterizar y relacionar algunos conceptos funda 
1nenta1cs tales como: libertad, necesida~ respon­
sabilidad y conciencia moral, para aplicarlos en el 
análisis y reflexión sobre el et>mportamicnto y 
problcntática morales. 

2.1.4 Caracterizar el valor y la valoración moral; idCI1tifi 
car los valores de la sociedad actual y reflexionar 
sobre la propia jerarquía de valores, para aswtúr 
una actitud critica que pcnnita el análisis de la pro 
blemática moral en América Latina. 
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Tema 2.2 Problemática moral en 
América Latina. 

··.~ 
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2.2 y 2.2. l Analizar al¡,'Unos problemas morales en 
América Latina, eonsidenmdo los elemcn 
tos teóricos indicados en esla unidad, la 

anterior. FiJosofia 1 y otras materias, para 
comprender y valorar el compo11amicnto 
moral y proponer soluciones tentativas a 
los problemas planteados. 

Algunós ejemplos de problemas que pueden ser tratados en este tema son: 

Crisis'Cte valores morales en la sociedad actual; moral y educación; moral y 
movirliientos de liberación nacional; moral y sexualidad; moral y religión; 
agentes moralizadores (familia, escuela, iglesia); la moral como producto de 
la ideología dominante; moral, aborto y control natal; crisis social y crisis 
moral~ en América Latina; moral revolucionaria; moral y política; moral y 
movimientos de liberación femenina. 

Estos problemas son a manera de sugerencia y no excluyen la posibilidad de 
tratar otros. ,.6J 

Esto¡¡ temas y problemas son propuestas del mismo temario para analizar de 
manera más conc:reta y empírica, más vivencia! los conceptos filosóficos 
referidos en esta unidad de Etica. El temario señala estos temas como 
posibilidad para tratar situaciones y fenómenos cercanos a la vida cotidiana 
del alú.ilmo para e:cplicar con mayor concreción los conceptos. 

i.i 

"Unidad# 3. Estética. 
'•·; 

'· ' Contenido (unidad/tema/1;ub1ema) 

Unidad 3. Estética. 

• , lhi..d. ::Pp. 8-9. 

Objetivos 

3. Reíleidonar sobre la problemática estética en Améri­
ca Latina,. considerando algunos cJe1uentos teóricos 
de la estética, para que el alumno asuma concicnte y 
crfticamente sus propios valores estéticos . 



:r .... e. ma 3.1 Estética y su relación 
. con ot:ras disciplinas. 

Tema 3.1.2 EXpéricncia 
«' Estetica. 

fema 3.1.3 Algimas categorfas 
estéticas. 

:(:, Tema 3.1.4 Valor y valoración 
.. estética. 

Tema 3.2 Problem3tica cstétia1 
en América Latina. 

. _3.2.I Análisis de algwtos 
problenms elegidos. 
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3. 1 Caracterizar críticamente algunos elementos teóricos 
de la estética. para posibilitar Ja reflexión sobre la 
problemática estética en América Latina. 

3.1.2 Caracterizar y relacionar al sujeto y objeto estético 
analizar y cuestionar conceptos tales co1no: uobra 
de arte'' • ucrcaciótf' ... Genialidad" y uconte1n­
plación'' • paro comprender la experiencia estética 
en relación con Ja lucha ideológica que se expresa 
en la producción artística en A1nérica Latina. 

3.1 .3 Caracterizar algunas categorías de la estética, tales 
cotno: "bello" . '"trágicoº • '"grotesco" • ºcómicou , 
asf como su contenido ideológico, y relacionarlas 
críticamente con la producción artística. para tener 
clcntentos de auá.Jisis y reflexión sobre la ,•alomci· 
ón estética. 

3. l.4 Caracterizar el valor y la \'al(lradón esté· 
tica e identificar los valores estéticos de 
la sociedad actual. para asumir una acti· 
tud critica que pcnnita fundan1cntar jui· 
cios estéticos y r~flcxionar sobre Ja pro­
blemática estética en América Latina. 

3.2 y 3.2.1 Analizar nJgunos problemas estéticos en Amé 
érica Latina, considerando los elementos teó­
ricos indicados en esta unidad, las anteriores, 
Filosofia 1 y otras 111aterias, para comprender 
y valorar el comportatniento estético y propo 
ncr soluciones tcnt:ttivas a los problemas 
planteados . 

Algunos ejemplos de problemas que pueden ser tratados en este tema son: 

Corrientes artísticas y su relación con el contexto histórico-social en América 
Latina;'. El arte como mercancía, producción, distribución y consumo; Arte e 
ideología~ La significación estética; Arte y educación; Pseudoarte y medios 
masivos de comunicación; Arte popular y arte elitista; Artesanías y bellas 
artes; La influencia de los medios masivos de comunicación en los juicios 
estéticos; Arte y movimientos de liberación nacional; El muralismno en 
México ( arte político -arte purista, producción artística colectiva 
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produ~ción individual, arte. monumental -pintura de cabaII~te{~~ fl~rativo 
-arte nO figurativo). · ·' ·· .. ·. 

Estos problemas son a manera de sugerencia y no excluyen la posibilidad de 
tratar o.tros. " 62 

Los .~teriores problemas mencionados son propuestas del mismo temario 
que ap~recen como sugerencias de temas didácticos para tratar de manera más 
vivencia! cada contenido y explicarlo más concretamente. El profesor podrá 
hacer la propuesta al grupo para tratar uno o varios de estos temas según sea el 
interés de los alumnos y el profesor. 

Retícula de la asignatura 
-:t 

La r,etícula de la asignatura del pro1:,>rama de Filosofía II la podríamos 
caracterizar como una especie de diagrama de flujo que nos indica las 
trayectorias que se propone siga el proceso de desarrollo de los temas; 
muestra las relaciones entre los contenidos y especifica la carga horaria 
estimada para cada unidad, tema y subtema. 

Esta' retícula está dividida en tres partes: macroretícula, mesoretícula y 
microretícula. LE macroretícula señala y especifica los grandes temas y 
unidades en los cuales se divide el temario, en este caso señala las unidades de 
Filosofía y sociedad en América Latina, Etica y Estética. Por su parte la 
mesoretícula indica los subtemas que integran cada una de las unidades: 1. 1 
Filosofía, sociedad y lucha ideológica; 1.2 Problemática Filosófico social en 
América Latina; 2.1 Etica y moral; 2.2 Problemática moral en América 
Latina~ 3 .1 Estética; 3 .2 Problemática estética en América Latina. En tanto 
que la microretícula determina cada uno de los temas específicos que se van 
desagregando a partir de los tres temas fundamentales y sus subtemas. 

•2 !llli!. :PP· 10-11. . 
'• 
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· Asim,ismo nos indica la carga horaria, el número de horas estimadas en que 
se debe de trabajar cada unidad. En este caso para la unidad de Filosofía y 
sociedad en América Latina se indican 17 horas de trabajo. Para la unidad de 
Etica .se refieren 12 horas en el semestre. En tanto que para la unidad de 
EstétiCa se proponen 12 horas de trabajo. Al mismo tiempo se indica que 
"sobran" cuatro horas para ser distribuidas en el desarrollo de los temas de 
acuerdo al criterio del profesor, es decir, las puede dedicar a tratar los temas 
que a su juicio sean más relevantes. 

Una• característi1;a interesante del temario, que se propone en este apartado, 
la retícula, es la de posibilitar cierta libertad en la forma de relacionar los 
temas para su tratamiento "En el proh'Tama de Filosofia JI se consideran por lo 
menos dos trayectorias, de las cuales elegirá una el profesor, esto es, el 
docente puede partir de los elementos teóricos para aiTibar a las problemáticas 
filosófico-social, moral y estética, o bien , es posible iniciar por tales 
problemáticas y derivar de aquí los aspectos teóricos. En todo caso los 
elementos teóricos y la ,,groblemática no se encuentran disociados y pueden 
inclusd. tratarse a la par' 3 Es decir, el programa no establece una linealidad 
rigurosa en el tratamiento de los temas, ni en sus momentos ni sus relaciones. 
Se pu~Cle ir de lo~. elementos estrictamente teóricos, filosóficos, y llegar a los 
momentos prácticos de análisis de la realidad con ejemplos concretos, o bien 
se pueoe seguir el camino inverso, lo cual dependerá del criterio del profesor y 
de có'IÜo, según su experiencia, perciba al grupo, sus características y 
necesidades. 

Otra idea que nos parece importaute de este temario es la posibilidad que le 
prese1Úa al profesor para tratar con más profundidad los temas que considere 
más relevantes e importantes "Considerando que el curso debe ser impartido 
en un mínimo de •::uarenta y cinco horas, se señalan diecisiete para la primera 
unidad, doce para la segunda y doce para la tercera; las cuatro horas restantes 
son para que el profesor las distribuya en la o las unidades de acuerdo a la 
trayectoria y estrategias didácticas elegidas y a las características e intereses 
del grupo y profesor"6-l Es decir, el profesor puede dedicar más tiempo a 
aquellós temas que considera más esenciales para la fomrnción de los 
alumn?s, o bien puede escoger detenerse más tiempo en los ternas en los 
cuales "los alumnos manifiesten más gusto e interés. Incluso pude proponer e 
introducir temas y lecturas que no se encuentran en el temario, pero asociados 

qr 
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con él, para enriquecer los desarrollos, las discusiones y la panicipación en 
clase. 

Aquí se presenta. un espacio para la participación directa del alumno en la 
promoción, exposición y discusión en clase de temas que son de su interés 
natural en tanto que joven y adolescente, que pueden ser tratados desde una 
perspectiva filosófica con la ayuda y asesoría del profesor. En este punto se da 
una posibilidad para que el alumno participe creativa.mente en su formación y 
lleve el análisis riguroso de la Filosofia a los espacios naturales ele su vida 
cotidiana y social. El profesor puede proponer a los alumnos que participen 
señalando temas de su intc1·és, relacionados con la materia y el temario, para 
qu•~ ellos mismos los investiguen, los expongan, los discutan y lleguen a 
conclusiones. Este era un espacio valioso para la participación y la creatividad 
de los alumnos. Estas dos características del temario ru1tcrior, su no linealidad 
en el tratamiento de los temas y su apertura a aportaciones a partir de los 
intereses de alumnos y profesor, lo hacían un temario, desde nuestro punto de 
vista, más acorde con la finalidad formativa de Ja materia de Filosofia II. 

Estrategias didácticas 

Este apartado del temario se refiere a un conjunto de sugerencias sobre 
cómo se deben abordar los temas, de qué herramientas, procedimientos y 
estrategias se puede valer el profesor para favorecer la transferencia de los 
contenidos. ¿Cómo enseñar los temas? Es la pregunta que se busca responder 
para determinar de qué elementos puede echar mano el profesor para 
desarrollar una clase, una exposición de temas, más clara, comprensible e 
interesante para los alumnos. 

Las estrategias didácticas están pensadas a partir de algunas ideas rectoras 
que a continuación mencionaremos. 

En primer lugar se establece que la finalidad de la materia no es 
memorística, no Be pide aquí al alumno habilidad y destreza para guardar 
información, más bien se espera de él la reflexión y el análisis, la comprensión 
de conceptos filosóficos y su aplicación para explicar sucesos concretos de la 
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realidad. Al mismo tiempo se recurre a casos y ejemplos de la realidad y la 
vida cotidiana del alumno para entender las categorías filosóficas. Con esta 
finalidad se le propone al profesor recurrir a material de lectura más ágil, 
accesible y actualizado para el alumno como artículos de periódicos y revistas 
"Dado que la asignatura no pretende que el alumno repita memorísticamente 
conceptos, sino reflexione sobre la realidad concreta considerando algunos 
elerne~tos teóricos, se recomienda la lectura de materiales y la referencia a 
experiencias concretas. Las lecturas no deben ser únicamente de libros sino 
también de material actualizado como artículos de revistas y periódicos"65 

También se propone como estrategia didáctica el recurrir a experiencias 
concretas del alumno. Es decir, el enfrentar al alumno con objetos, situaciones 
y fenómenos de su realidad, de su contexto social, familiar, laboral, etc, a 
partir de los cualt:s establezca su reflexión "Respecto a las experiencias 
concretas se sugiere analizar: obras pictóricas. musicales, cinematográficas y 
plásticas, entre otras, así como situaciones del núcleo familiar, del trabajo, y 
de la convivencia social, para que sea más 1ico y preciso dicho análisis" 66 

" 
Siguiendo esta idea de recurrir a las experiencias concretas de los alumnos, 

se propone en la unidad de Etica el análisis de problemas y fenómenos 
concre.tos de la moralidad de los sujetos históricos actuales. Problemas 
vigentes que los alumnos confrontan en sus relaciones reales con las demás 
personas como la drogadicción, el aborto, el erotismo y sus múltiples 
manifestaciones, las relaciones de pareja y matrimoniales, la moral y la 
polític;;i, etcétera. Esto se deberá de hacer recurriendo a elementos más 
inmediatos, visuales y representativos como películas ,obras de teatro ... 
"Análisis de: compm1amientos morales concretos en la sociedad, la familia, 
películas, obras de teatro, programas y comerciales de radio y televisión, 
lecturas de revistas, cuentos, poesía y noticias"67 

:, 

Al mí'.smo tiempo, las estrategias didácticas que se sugieren en la unidad de 
Estética buscan llenar de contenido y de un significado más concreto la 
reflexian sobre el arte retomando las experiencias individuales y personales de 
los alumnos como sujetos del proceso creativo artístico en términos de su 
propia _'capacidad para realizar obras de ai1e. Se busca retomar y reflexionar 
sobre el arte a pan:ir de lo que los alumnos han hecho: pintura, música, poesía, 
teatro, ',canto, danza, escultura, dibujo, mímica, etcétera. También se busca 

., !bid. p. 13. 
66 .!Jlli!. p. 13. 
67 J.llli!. p. 16. 

H 
,'¡_ 

" ... 



75 

explorar y explicar la vivencia estética a partir del papel del alumno de 
obseI"Vador. Pennitirle al alumno el contacto con el arte a partir de su papel de 
espectador, de observador, de crítico, indicándole la necesidad de ir a apreciar 
estas riianifestaciones al teatro, el cine, la música, la danza, la pintura, etc .... 
"Para Estética es fundamental la vivencia o experiencia estética, no solo como 
conteri1plador sino como creador. Son varios los alumnos que han practicado 
poesía:;' pintura, c:anto, baile, etc., luego es conveniente aprovechar esas 
inc¡uiefodes para que los elementos teóricos se concreticen ... Contemplación y 
análisi~ estético de películas, obras de teatro, exposiciones artísticas, 
programas y com•!rciales de televisión y radio, lecturas de revistas, cuentos, 
poesía, visitas a ::nuseos, conciertos y concursos'.68 Abordar la reflexión 
sobre el arte a partir de sus dos polos: el creador y el espectador es 
especialmente valioso porque permite un mejor acercamiento y comprensión 
del fenómeno attístico. Colocar a los estudiantes en este doble papel de 
creadores y espectadores a partir de sus propias experiencias y vivencias, y 
reflexionar sobre ellas, es particulan11ente importante pat·a la categorización de 
este fenómeno estético y para la formación filosófica del alumno. 

;'! 

" 
RecÓtdemos qtw este curso estaba diseñado bajo el formato de un seminario; 

por lo~· tanto la participación activa de los alumnos en el desarrollo, la 
exposiéión y la discusión era fundamental para el logro de las finalidades del 
curso. En este sentido las estrategias son coherentes al proponer la utilización 
de técnicas grupales que alientan la participación creativa y activa de los 
alumnós como son las mesas redondas, debates, corrillos, lluvias de ideas y la 
elaboración de obras de teatro diseñadas y actuadas por los alumnos en donde 
reflejen y expliqw!n los conceptos revisados "Con la intención de propiciar la 
mayor participación de los alumnos, es recomendable que se empleen técnicas 
grupales (mesas redondas, debates, corrillos y patticularmente los 
sociodramas) acordes al logro de los objetivos"69 Creemos en definitiva que 
el alentar la participación de los alumnos en t:ste tipo de dinámicas es bastante 
más productivo en términos de su propia capacidad de reflexión, análisis y 
crítica.•: 

El respeto y el aliento a la libe1tad y la espontaneidad de los alumnos para 
plantea,t; sus propios puntos de vista es una he1Tamienta didáctica y pedagógica 

" -----'-------·----
68 JJlli!. ':pp. 15-17 
•• lJllii. p. 13 
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elemental y esencial. La libertad de expresión de pensamiento y de palabra es 
condiqión necesaria para el desarrollo intelectual y de la personalidad del 
alumno así como básica para las finalidades de la clase. Este ambiente de 
libertac;l es promovido como una estrategia básica de aprendizaje en este 
temario. 

El tra,bajo intera·:;adémico, la relación con las demás materias y academias es 
fundamental para el éxito del proceso de enseñanza-aprendizaje. El plantear la 
realiza~ión de actividades conjuntas con las demás academias es una estrategia 
didáctica y pedagógica fundamental para interesar a los alumnos en sus 
materiás y en sus contenidos. En la materia de Filosofía debe ser así. Debe 
existir \ma interrelación, una interacción con las demás academias y materias, 
con H·istoria, con Ciencias Sociales, con Malt!múticas, Física, Química, Con 
Taller de Lectura, con Literatura, co11 Economía, con Antropología. asimismo 
con talleres como música, danza, teatro, poesía, pintura y con actividades 
deportivas, etcétera. Esta visión la encontramos plasmada en el temario que 
analizamos "También se recomienda fomentar la socialización del 
conocimiento aplicando algunas técnicas de investigación que le pcnnitan al 
alumno, entre otras cosas, conocer la rdación entre la dominación económica 
y los problemas sociales, y entre los medios masivos de comunicación y los 
valores: éticos y estéticos. Lo anterior se puede reforzar en la interacción en 
otras áreas corno Historia, Ciencia!". Sociales, Talleres de Danza, Teatro, Artes 
Plásticas o Dibujo, que pueden brindar apo~o en cuanto a contenidos y 
actividades realizadas conjunta o previamente" 0 En definitiva esta dinámica 
interacadémica favorece el interés y la formación del alumno, lo lleva a tener 
una vi"sión más completa de los fenómenos y construye un juicio crítico más 
certero: Desgrac·iadamente esta visión y trabajo interacadémico en la 
actualidad se ha perdido en el Colegio de Bachilleres. Dinámica de trabajo que 
las autoridades bien se cuidan de no fomentar ¿Por qué será? 

-~ ,., 
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Linearliientos de evaluación 
'· 

Los lineamientos de evaluación son una propuesta con respecto al sentido y 
la función de la evaluación dentro del proceso de ensefianza-aprendizaje, 
sobre ias herramientas que se pueden utilizar en ella y los criterios que guian 
su realización. Se entiende por evaluación. el momento y las acciones 
encaminadas a verificar el grado de avance en la apropiación y la construcción 
del conocimiento por parte del alumno reflejado en el grado de dominio sobre 
los conbeptos aprt:ndidos. 

Una· idea fundamental presente en este temario, que nos parece relevante 
para la~dinámica misma del proceso de enseñanza, para su desarrollo concreto 
en el salón de clase y para el planteamiento de la evaluación es la propuesta de 
que ef'proceso d•! aprendizaje debe ser llevado a cabo de manera crítica y 
vivencia!, en donde no es adecuado privilegiar la memoria y el aprendizaje 
mecánico "Se pretende también que los contenidos sean captados de una 
manera crítica y 'vivencia!', en contraposición al procedimiento memorístico 
y 'tradicional', por lo cual la participación activa de los alumnos resulta 
fundai#iental para el logro de los objetivos del curso"71 

El ap.rendizaje •!n la materia de Filosofía II deberá ser crítico y vivencia!, 
recurrir y recuperar las experiencias de los alumnos para catégorizarlas desde 
el discurso filosófico, además de ser integrador en el sentido de resumir y 
sintetizar en el filosófico un conjunto de conocimientos más revisados y 
consolidados en otras materias. Esto es importante ya que en la evaluación de 
estos ·conocimiento no se deberá exigir una habilidad memorística para 
recuperar datos e información. Lo que se deberá evaluar es la capacidad 
analítica y crítica del alumno para manipular ideas, relacionarlas con otras y 
establecer conclusiones creativas e innovadoras. Además se deberá tomar en 
cuenta· la participación del alumno en la dinámica de la clase. Se tomará en 
cuenta 'sus lecturas, sus productos, sus exposiciones, la emisión de opiniones y 
el involucramiento autogestivo en las condiciones de la clase. Es decir el 
planteamiento de la evaluación pretende ser innovador y alejarse de las ideas 

71 .llii.d. p. 19. 
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-~f 
tradicionales de la educación bancaria que privilegia la memoria y el 
enciclopedismo. 

Se piantean tres tipos distintos de evaluación que corresponden a tres 
momentos diferentes del curso y con tres funciones distintas. Los tipos de 
evaluación son: diagnóstica. formativa y sumativa. 

La evaluación diagnóstica se da al inicio del curso y tiene la finalidad de 
detectiµ- la presencia de los conocimientos antecedentes necesarios en el 
alumnp para desarrollar los nuevos conocimientos que se le presentarán. 
Deberá de conside:rar, en este caso, los conocimientos previos de Filosofia I y 
de otrás materias previas "La diagnóstica tiene la finalidad de detectar si los 
alumnos poseen el nivel mínimo re~uerido de conocimientos antes de iniciar 
el aprendizaje de ciertos contenidos" 2 

,¡-¡ 

La e\!aluación fonnativa se da a lo largo de todo el proceso de enseñanza­
aprendizaje. En todo momento el profesor debe estar pendiente del avance del 
alumnó, revisando sus productos y su participación para, durante este proceso, 
ir corrigiendo las deficiencias. Deberá retroalimentar al alumno sobre sus 
aciertos y errores para corergir!os "La fonnativa permite al profesor reforzar 
y detectar aquellos contenidos que no han sido aprendidos por el alumno y 
corregir posibles deficiencias, por esto se recomienda discutir los productos 
con los alumnos, con el fin de aclarar dudas y retroalimentar el proceso de 
cnseñanza-aprend1zaje, al igual que la diagnóstica no debe influir para la 
configuración de la calificación semestra1"73 

En tahto que la .;:valuación sumativa es aquella a través de la cual se asigna 
una calificación al alumno al final de cada unidad o al final del semestre "La 
sumati:Va es aquella que puede realizarse al ténnino de una unidad o al final 
del curso, refiere institucionalmente a la acreditación de detenninada 
asignatura ... La evaluación sumativa debe considerar todos los contenidos del 
prograina"74 Este tipo de evaluación es global y considera todos los 
conte1üdos del curso, pero no privilegia la memorización, toma en cuenta el 

72 l!lli!. º.p. 19. 
73 Th.i.Q. :p. 19. 
74 lllli!. pp 19-20. 
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desempeño total del alumno en el semestre en sus productos, tareas, 
participación, exposiciones, trabajos, asistencia, etcétera, y así asigna una 
calificación numérica. 

"Al 'igual que en la asignatura de Filosofia I, la evaluación en este curso 
estará basada en los productos que Jos alutnnos elaboren y en los exámenes 
que etiprofesor aplique, de acuerdo con lo establecido por la academia"75 

Este párrafo expresa una idea importante y nos remite a Jos acuerdos de 
evaluación que se establecen en cada academia. Los acuerdos de evaluación, 
por lo menos hasta hace poco, en la academia de Filosofía, eran elaborados 
por el colectivo de profesores tomando en cuenta su experiencia y las 
necesidades de la acreditación de los alumnos. Es decir, en este temario se 
estipluaba cierto grado de libertad para los colectivos académicos para 
construir acuerdo:; de evaluación según sus propios criterios fundamentados 
en su experiencia y en las necesidades y el desempeño de los alumnos. En la 
actualidad este !,'fado relativo de independencia y libertad de los colectivos 
acadéJ'nicos está siendo paulatinamente eliminado. En el caso de Filosofía 11 
este planteamiento de autonomía ya no se encuentra presente. 

l 

''· 
75 1.lllil. ;: p. 20. 
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A cpntinuación pasaremos a desarrollar una breve descripción de los 
principales elementos que integran el programa actual que se imparte en la 
materia· de Filosofia II en el Colegio de Bachilleres. El programa vigente se 
encuentra operando desde el año de 1992, año en el cual se introduce y suple 
al programa que anteriormente describimos. Este nuevo programa presenta 
una se'rie de cambios y diferencias. Este nuevo programa parte de un enfoque 
distinto y de una intención diferente y, por lo tanto, presenta objetivos y 
contenidos diversos del temario anterior. 

El Colegio de Bachilleres concibe el programa de estudios como un 
instrumento para infonnar a los profesores del área sobre las conductas y 
aprendizajes que se espern que se lof,•Ten en los alumnos. En él, el profesor 
encontrará instrw;ciones para planear, operm· y evaluar el semestre y su 
aprovechamiento. Al mismo tiempo, la Institución expone en él su 
concepción teórico-metodológica y pedagógic<1 a partir de la cual el profesor 
deberá abordar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Los elementos fundamentales de este programa son: marco de referencia, 
base dél programa y elementos de instrumentación. 

··.l 
,¡ 

Marco<Cle referenc:ia 
¡' 

El marco de referencia está integrado por tres ·elementos básicos: ubicación, 
intención y enfoque. 

1 
Ubicat?.ión. 

)• 

La ubicación d1~signa el lugar ·que ocupa la materia de Filosofia II. en el 
conte:i.;i:o general de la currícula del Colegio y las relaciones que establece con 
las de~ás asignaturas. 

···~ 



81 

La materia de Filosofia está ubicada dentro del área de formación básica del 
Colegio. Es decir, esta materia está ubicada dentro del cuerpo general 
propecféutico de asignaturas y es obligatoria para todos los alumnos. Esta 
materia, Filosofia II, se imparte en el sexto semestre del bachillerato y supone 
como antecedente inmediato a Filosofia I que se cursa en el quinto semestre. 

El árpa de formación básica que ofrece el Colegio implica una serie de 
finalid~des fundamentales para la preparación de los alumnos dentro de las 
cuales:_opera la asignatura de Filosofia. Algunas de las finalidades del área de 
formación básica que tienen que ver con el desempeño de Filosofia son las 
siguientes: 

- " qu~ el alumno aprenda los conceptos y habilidades básicas de las 
disCiplinas del conocimiento humano 

que el alumno pueda construir una idea general del mundo que le 
rodea, tanto en lo fisico como en lo social, que se familiarice con 
las distintas formas del conocimiento humano, que esté informa­
do sobre las generalidades de la sociedad en que vive 

preP,arar al estudiante como individuo activo para el desempeño 
de funciones sociales de mayor complejidad y responsabilidad 

proporcionar al educando los medios necesarios que le pennitan 
profundizar y ampliar los conocimientos más representativos y 
relevantes del patrimonio cultural, científico, tecnológico y hu­
manístico 

.l. 

propiciar en el estudiante el desarrollo de las actitudes que lo ha­
rán:<integrarse a su comunidad de forma responsable y productiva"76 

¡: 
--· 

76 Coleg"¡o de Bachilleres. Programa de la asignatura· Filosofía U (1992). p. 3. 
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La materia de Filosofia está ubicada dentro del campo de conocimiento 
definicfo por la Institución como Metodología-Filosofia. El campo de 
conocfrniento de Metodología-Filosofia está integrado por las materias de 
Métodos de Investigación y Filosofia. Esta área del conocimiento que imparte 
el Colegio tiene la finalidad que el estudiante desan o lle y se apropie de los 
conocimientos, habilidades y actitudes propias del trabajo científico y 
filosófico como son: la objetividad, el rigor analítico, Ja capacidad critica y Ja 
claridad expresiva. 

La asignatura de Métodos de Investigación aporta elementos para el 
desarrollo de las demás materias: para Filosofia en particular proporciona 
eleme~tos de metodología científica (conocimiento, ciencia .e investigación) y 
de lógica (lógica proposicional, argumentos, comprobación y teoría 
científi~as, modelos de interpretación). 

Filosbfia II recupera elementos tanto de Métodos de Investigación como de 
Filosofia I : "Dcmtro del campo y en una relación horizontal, Filosofía II 
retomiillos antecedentes que se encuentran en Métodos de Investigación I y II 
sobre ~1 conocimi~:ntos, habilidades y actitudes metodológicas y de 
investigación, y los de Filosofía I que se centran principalmente en el estudio 
de. las 'aportaciom:s de diversos filósofos a problemas propios de su contexto 
histórico-cultural'm 

La materia de Filosofia II es entendida como una materia fundamental, 
básica. Filosofía lI es una materia integradora y sintetizadora del 
conocil.niento y las habilidades aprendidas en otras asignaturas, toma 
elemeA·tos de todas ellas y los resume, desarrollando en el estudiante su 
capaci~ad de sínt·esis, por lo tanto, requiere de los aportes de las asignaturas 
cursadas desde el primero hasta el quinto semestre. 

:~· 

El te1nario define dos áreas fundamentales: el área de formación básica y el 
área dé formación específica. Con respecto al área de formación básica la 
materia' de Filosofía II establece relaciones directas (retoma elementos de ellas 
y al mi~mo tiempo aporta elementos hacia ellas) con las materias de Ecología 
y Estructura Social y Económica de México II. En tanto que con el área de 
fonnadón específica establece relaciones con las materias del campo de las 

n~. p.S. 
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Ciencfas Naturales y las Ciencias Sociales y con las materias del área 
específica del campo de las matemáticas. 

'í) 

El d~sarrollo de la materia de Filosofía II supone las aportaciones de otras 
materif\s como las del campo ele lenguaje-comunicación, en donde se aprenden · 
las haqilidades ne•::esarias para Ja comunicación oral y escrita. De las materias 
del ár.~a Histórico-Social se aprenden diversas corrientes y métodos que 
influy~.n en la c.onstrucción del conocimiento, a través de un enfoque 
metodológico dirigido al estudio de los fenómenos sociales. Del campo de las 
Ciencias Naturale;> se retoma el conocimiento de la metodología experimental 
y la conceptualización y explicación de los fenómenos de la naturaleza, lo cual 
le proporciona al alumno las bases para su aplicación en el análisis de los 
problemas científicos y filosóficos. 

De esta manera, Filosofia es una materia que se encuentra en el "centro de 
mando,;,', en el centro neurálgico de la currícula de los planes de estudio del 
Colegi.b de Baclulleres. Estas materias y su área de Metodología-Filosofia 
aportan elementos, instrumentos, habilidades v actitudes fundamentales para 
el desW"rollo del •:onocimicnto del estudiante ·en las demás áreas. Al mismo 
tiempo,ellas aglutinan y sintetizan el conocimiento que el alumno ha recibido 
de lo~.'.;aemás sectores del aprendizaje. Su ubicación en el contexto de los 
prograilms de estudio es fundamental en tanto que establece relaciones 
funda1nentales parn el aprendizaje de las demás materias y para que las otras 
asignatµras se e:nriquezcan con sus aportaciones. De esta manera el 
aprendizaje adecuado de la !Vletodología y la Filosofia en el bachillerato son 
fundaii:ientales para la adecuada formación del estudiante. Así lo reconoce el 
programa de la materia: "Con los co11ocimie11tos y habilidades mencionados 
el estudiante ha desan·ollado su capacidad de abstracción, elemento 
indispensable para entender el quehacer filosófico y sus discursos, así como 
para comprender y valorar las diversas posiciones filosóficas que integran la 
asignatura. Los conocimientos sobre Filosofla, serán a su vez, retomados por 
otros ·~ampos, para que el estudiante construya de manera integral el 
conocimiento" 78 
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La inlención del programa busca responder a la pregunta ¿para qué? ¿Cuál 
es la flbalidad que se busca conseguir al impartir una materia como Filosofía 
en elh bachi11erato? La intención pretende definir el conjunto de 
conocimientos, instrumentos, habilidades y actitudes que el alumno podrá 
asumii!Jal final del curso de Filosofía 11 y en qué sentido le serán útiles en su 
vida p~·i:sonal y social. 

En este punto eu particular encontramos una diferencia fundamental en el 
enfoqt!e de la intención que la Institución asigna a la enseñanza de la 
Filosofía. Con respecto al pro&orama anterior, que estuvo vigente hasta el año 
de 1992, el cual ya expusimos con anterioridad, este programa actual propone 
una intención distinta. Desde nuestro punto de vista esta diferencia en el 
plante?miento de la intención constituye un elemento fundamental para el 
planteamiento de nuestra hipótesis: estos cambios en los contenidos, el 
enfoqtie, pero básicamente en la intención, representan una tendencia hacia la 
normalización, en los términos en los que la concibe Michel Foucault. 

En el programa anterior se asienta una idea fundamental en cuanto a la 
intención: "Considerando la intención de Filosofía I, Filosofía II pretende que 
el alumno complemente su formación cultural básica e intente una síntesis 
unitaria' conformadora de una visión del mundo, la sociedad y el ser humano, 
bri,¡1darie los principios generales en que dicha cosmovisión se basa, para que 
evaiúe.~ intente resolver situaciones inherentes a su edad, de carácter personal 
y soci~l, que incluyan la crítica y autocrítica, para contribuir a su desarrollo 
intelectual. Se pretende que en este curso el alumno comprenda la realidad 
social :·latinoamericana, en especial la mexicana, la valore y adopte una 
posición propia en los campos socio-político, ético y estético, y coadyuve a la 
transformación de la misma, retomando los elementos teórico-filosóficos 
manejados en Filosofia I" 79 

La -misma intención de este temario propone relacionar los temas 
principales: ética, estética y filosofía latinoamericana, con los temas de la 
ideología, la política y la educación. Al mismo tiempo, el alumno y el profesor 
deberán contextualizar estos temas en la realidad concreta latinoamericana 
como ;'.{ma herramienta didáctica para que el alumno se interese por su 
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realid¡:i~, por su historia concreta, y ejerza con respecto a ellas esas 
capaciqades reflexivas, criticas y transformadoras. Desde nuestro punto de 
vista, !esta intención refleja un ejercicio más cabal del discurso filosófico, 
refleja;! una intenc:ión más formativa y formadora de la enseñanza de Ja 
Filosofia que el simple ejercicio expositivo de la historia de la Filosofía, ajeno 
a Ja reflexión, ajeno a Ja crítica y la autocrítica, extrafio a su contextualización 
y a su historización pero, sobre todo, ajeno a las posibilidads transformadoras 
de Ja Filosofía y sus sujetos. 

La crítica es el espacio natural de la Filosofía. A través de ella se ha 
depurado el cono·::imicnto y el pensamiento. La crítica lógica aplicada a la 
ciencia, al arte, a la política, a la economía, a la sociedad, a la tecnología nos 
ha lle~ado a los linderos de Ja cultura y Ja civilización actuales. La crítica 
filosófj'ca entendida en su conc;epción socrática: aquella que pregunta por el 
ser rad;cal del sujeto, aquella que busca el conocimiento de sí mismo como 
condicj·ón fundamental para la verdad objetiva. Esa es Ja crítica a Ja que 
aspira· el pensamiento filosófico y es la crítica en la que se deben formar 
nuestrds estudiantes . 

. :} 

Al ¡ilismo tiempo, esta actitud reflexiva, crítica y autocrítica nos lleva a 
percibir las determinaciones de la realidad concreta y objetiva en Ja cual se 
desen\iuelve el sujeto. Percibir las características de Ja realidad en sus 
dimensiones sociales, políticas, económicas, artísticas, morales, sexuales, 
ideológicas, etc, y asumir frente a ellas una actitud. Actitud que puede ser 
conservadora en Ja medida en que perciba Ja realidad como tolerable y 
aceptable, como algo que se disfiuta y es conveniente en su estructura, en sus 
funciones y en sus fines. Pero también se puede adoptar una actitud 
transformadora en la medida en que el sujeto perciba la realidad como 
intolcr~ble, inacc:ptable, negadora de las más elementales nociones que 
definen lo humano, y se decida el sujeto a participar activamente, desde su 
pensm~iento y su palabra, o de su actividad política comprometida, en esa 
transformación de: la realidad. 

Asmrlir una posición propia y fundamentarla en pro de Ja conservación o Ja 
transfotmación dd mundo es también una actitud propia de la Filosofía y Jos 
filósofp·s. De manera que existe un compromiso en la Filosofía por conservar 
o tran~fonnar el mundo y todos, inexorablemente, participamos en este 
compromiso a partir de nuestra visión del mundo, de nuestros valores y 
nuestrds intereses. 

"} 
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En tahto que en el temario actual, el vigente, el temario que se imparte desde 
el año:(l 992, declara una intención distinta y más restringida con respecto al 
anterior "De man•~ra particular, la intención de la asignatura de Filosofía II, es 
que el estudiante conozca los principales problemas de la Filosofía 
(gnos~eológicos, éticos y ontológicos) y que los ubique en su contexto 
histórÍCo-cultural desde el Renacimiento en Europa y a partir de la llegada de 
lm; europeos a América Latina, así como los posibles problemas que la 
Filosofia atienda ~'n un futuro. Sobre esta base tendrá elementos que le ayuden 
a relaqionar esta disciplina con otras áreas de la cultura, el conocimiento y la 
sociedad en general; y podrá con mayor facilidad intentar explicarse los 
probletnas filosóficos y los fenómenos socioculturales que suceden en la 
actualiqad, a part-ir de la explicación que dieron los filósofos de las épocas 
mencionadas a diversos problemas de su tiempo" 80 

Esta es una intención básicamente infonnadora. Aquí se plantea como 
finalidad fundamental de la materia de Filosofia II entregarle al alumno un 
conjmiiü de datos y de información, periodizada cronológicamente, sin 
relaciqharla con los problemas del contexto histórico-social actual del 
estudi~rte. ,. 

La tf¡isma intención del temario reconoce que, cuando mucho, quizá, el 
alumno "intentará" explicarse los problemas filosóficos y culturales de la 
actualidad. A11ora ya no se conciben esos problemas del contexto histórico­
cultural del alumno como objetos de reflexión. La enseñanza de la Filosofia se 
deja en el pasado; ya no se trae al presente para llenarla de contenido, para 
enriquecerla y volver esos mismos problemas objetos de reflexión filosófica. 
El alu\'llno se queda solamente con un aprendizaje de datos e información a 
nivel histórico sin referencia o significado actual. Los temas relevantes de la 
actuali.dad del alumno y del profesor, de la clase, que antes eran objeto del 
análisi~. de reflexión, de crítica y de toma de posición han sido olvidados. En 
este temario no existe la intención del tratamiento y análisis de ningún 
probleltia concreto que lleve al alumno a percibir lo específico de la actividad 
filosófi.ca. No el!:iste ninguna interacción entre alumnos y profesor para 
analizar problemas relevantes, impmtantes para el alumno, como no sean los 
que estrictamente: indica el temario. En este sentido, la rica interacción 

ii 
·,; 

BO .lli.iQ .. p. 7. 
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dialog~I que había entre alumno y profesor se ha visto grandemente 
demeritada. · 

:;.1; 

La iftlención formativa de la Filosofía en la crítica y la autocrítica ha sido 
relega~a y disminuida. El llevar al alumno al análisis de su realidad y sus 
proble.mas concretos ha sido olvidado y sólo se le llena, se le sojuzga con un 
conjuiúo de datos e infonnación inconexa e incoherente, sin significatividad 
cognoscitiva, en donde el alumno sólo tiene la opción de acudir a 
procedimientos 1ni~morísticos y, en donde las posibilidades de una forma de 
evaluación más rka y creativa, benéfica para la formación del alumno, que no 
apele a la memoria, que recurra a la reflexión y la argumentación lógica, han 
sido gravemente disminuidas. 

En e'ste sentido, la postulación de un alumno crítico y autocrítico, pero sobre 
todo transformador han sido eliminadas. Un alumno que no conoce las 
condiciones de posibilidad de su propia existencia y de todos los fenómenos 
que confluyen e inciden sobre ella, no puede reflexionar sobre ella, no puede 
abordatla desde la crítica creativa y propositiva, mucho menos puede aspirar a 
embar~arse en un transfonnación radical y eficaz de su realidad. Es más bien 
un suj~to pasivo y acrítico, objeto ele decisiones, un sujeto normalizado. 

¡•.· 

:( 

Enfoque 

El enfoque se puede entender como la perspectiva didáctica y pedagógica 
desde ;la cual la Institución propone al profesor abordar los contenidos de la 
clase y todos los demás aspectos que envuelven ésta, éste es un enfoque 
pedagógico sobre cómo trabajar los temas de clase. El Colegio divide el 
enfoqüc en dos aspectos: un aspecto disciplinario y un aspecto didáctico. 

'• 

El aspecto disciplinario considera las condiciones y características internas 
de la D;iateria para hacer un planteamiento de su enseñanza. En este caso se 
señalan las siguie11tes indicaciones: 

la 1nateria de Filosofia debe contemplar para su exposición su aspecto 
hist,órico-cultural (en cada época hay un entorno cultural que determi­
na ~a forma en que se desarrolla la Filosofla) 



la materia se adentra en la explicación de diferentes ámbitos de la reali­
dad humana: política, ciencia, arte, moral, educación, etc, y propone 
toclrrlas vinculándolas con Ja Filosofia · · · ,, 
se ·~cbe continuar con la línea del curso anterior y seguÍr pliuteand~ 
bás'icamente Jos problemas gnosceológicos, éticos y ontológicos para 
dar;un seguimiento filosófico · · 

~'!i . ' - . : ._ - . 

se ~pñala qu~ no es un curso de his.toria de la FilC>~o~a; lohistórÍco sólo 
se (Jebe cons1dc!rar para contextuahzar los problemas y los autores 

.l. '' , . 

se ~.~ñala que el curso tiene una orientación problein~tizador~ para 
for~entar en el alumno el filosofar 

la enseñanza de la Filosofia se hace a partir de un eje epistemoló!:,iiCo 
entendiendo por epistemológico la forma en la cual se construye la 
Filosofia a partir del análisis de los problemas del ser, el deber ser y 
el qonocer y de los contextos socioculturales en los cuales surgen· estos 
problemas. 

::. 
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Esta~ son las principales orientaciones que se hacen para el desarrollo del 
curso desde el punto de vista disciplinario. El enfoque pedagógico y didáctico 
se caracteriza por señalar y proponer como herramienta de trabajo en clase el 
proceso de equilibrio desequilibrio. El proceso de equilibrio-desequlibrio y sus 
difererites fases es Ja propuesta fimdamental para abordar los temas de clase y 
los dch1ás aspectos que dependen de ella. Este proceso se divide en Jos 
siguieti,tes momentos básicos: equilibrio, desequilibrio, adaptación, 
asimilación y acomodación. Este proceso ya ha sido descrito en un capítulo 
anteriór de este trabajo, razón por la cual no es necesario repetirlo aquí. 

Base del programa 

Este aspecto del programa está integrado por Jos objetivos de cada unidad, 
por lofi objetivos de operación y los objetivos para cada tema y subtema. En 
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esta parte del programa se designan cada uno de los teri1as que integran el 
prografua señalando su amplitud y profundidad, especificando el qué se va a 
enseñáit, cómo se va a enseñar y para qué se va a ensefiar. A continuación 
iremo~·, describiendo cada uno de los objetivos de operación, los temas y los 
subtei!las, junto con la especificación de las estrategias didácticas que se 
sugier~n para abordar los contenidos. 

Unidad I. Principales problemas filosóficos en Europa durante el 
Renacimiento y su influencia en el México Colonial. 

Objetivo: El estudiante analizará el pensamiento filosófico europeo 
en el R(:nacimiento y el que se dio en México durante la 
colonia, distinguiendo los problemas gnosceológicos o 
éticos que se desarrollaron en cada periodo hitsórico-cultu­
ral, para que comprenda lo que es filosofar en la moderni­
dad y la influencia del pensamiento europeo en México . 

.... 
. ~~; 

Carga).Horaria: 12 horas. 
·a 
-~~ 
;~~ 

Objetivos de operación 

1 .1 El estudiante c01nprcndcrá los problenms éticos 
gnosccológicos de la Filosofla Europea de los 
siglos XVI y XVII, revism1do las caracteristicas 
y plantean1ientos de la revolución filosófico-cien­
tífica. el Humanismc y la pugna entre el rnciona­
lisn10 y el cmpirísmc1, pam que conozca los inici­
cios.de la modernidad. 

l. 1 .1 El estudiante conoce ni los problemas gnosceo-
IógiCos de la Revolución filosófico-científica de 
los siglos XVI y XVII. compn:ndicndo la ruptum 
epis.tcmológica qtll: se dio del pamdigma aristotéli­
co-{>tolcmaico-tomista pard que atienda la hnpor· 
tanéfa que éste ha 1cnido en el filosofar de los si­
glml"posleriores. 

·' 

Estrategias didácticas 

1.1. l Se sugiere que medianie una pequella 
investigación,, los a1un1nos contextua­
licen la Europa de finales del siglo 
A"V, en la que resalten que el hallaz­
go del Nue\'O Mundo~ los avances de 
las ciencias y el desarrollo de la téc-­
Nica,, abrieron el mundo europeo. Sus 
resultados los ex"Jlondrán al grupo, 
usando mapas,, cuadros o algún otro 
material ilustrativo. Esta contextuali­
zación servirá para todo el tema. 
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':i 
1.1.2 Eliistudiante conoc<:rá los problemas éticos 

de~Renacimicnto, r•:visando el concepto de 
"H:~mbre", el derecho de geutes y la propues­
ta de la Filosolla Política pam que comprenda 
las ideas filosóficas que justificaron la cxpan­
sióh coloniatis1a de los ·.:uropcos. 

l. 1.3 El cstudümtc conoccní los plantcmnicntos del racio· 
nalismo y el empirismo sobre el problc1na del cono .. 
cin1icnto, contrastando sus tesis fundamentales, pa­
ra que comprenda pm;tcrionncntc los problemas del 
criticis1no y del idealismo. 

1.2 El estudiante conocerá los problcnms éticos de los si­
glos :XVI y XVII derivados del México Colonial; rcvi­
sandO los plantcmnicntos de Jos humanistas españoles 
y de ~os prilncros filó~ofos 1ncstizos sobre la racionali­
dad, la libertad y la dignidad de los conquistados. para 
que comprenda la influencia que tuvo el H1unanismo 
rcna-;::~ntistn en t\ltéxi<;o. 

~ l 
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El profesor puede apoyar esta activi­
dad, si les recuerda a los alumnos 
que en esta época segulan unidas Fi­
losofla y ciencia. Les puede sugerir 
que vem1 y analicen la pellcula "El 
nombre de Ja rosaº. 

1.1.2 Se recomienda retomar los conocin1ien­
tos wttcccdentcs de FHosofia 1 sobre la 
idea aristotélica del concepto universal 
y exclusivista de ºHombre:·. Asi1nismo 
se sugiere leer una cat1a de Vittoria o al· 
gún texto de Maquiavelo. 

1.1.3 Se sugiere que los cstudi:.uucs realicen un 
cuadro comparativo con los planteamien­
tos de los principales exponentes tanto 
del rncionalisn10 como del empirismo. 
Después de sus exposiciones ante el gni­
pc , se recomicud..1. que el profesor centre 
la actividad en las consecuencias para el 
desarrollo de la teoría del conocimiento 
de ambas corrientes. 

1.2 La idc..-i centn1I que problc1nati1.;uú este te­
uu1 es ¿cu;íl es la influencia del pcnsa.micn .. 
to europeo en el desarrollo filosófico de 
México? 
Se puede pedir a los estudiantes que hagan 
una pequen.a investigación sobre los plan­
teamientos de Juan Ginés de Scpúlvcda y 
de Fray Banolotné de las Casas. para ela­
borar un cuadro resumen. 
El profesor puede rctroalin1entar el tema. 

resaltando la idea renacentista -escolastici­
sta- que permca a estas posturas antagóni­
cas. 
Con estas reflexiones el profesor ayudar.\ 
a llegar a conclusiones sobre la fitosofia 
que se desarrolla en México a partir de los 
grandes sistema filosóficos. 

A cÓntinuación se pasa a describir las sugerencias de evaluación que se 
hacen 'para esta primera unidad del temario. La evaluación se divide en tres 
tipos: ,'diagnóstica~ formativa y sumativa. 

Diagnó,stica 

Qu~: el estudiante mencione los problemas gno~ceológicos y éticos de la 
~·~~ 
;,~ 
.~· 
:,• 



·, 

'~; 

-· 

-~ --- ;,._. - .... 

Ec:lad Media, y describa el C:ontexto.Il.Ístól"icó·~culti.iral en que se die­
ron. Asimismo que reseñe cuál enlel pensamiento mihuatl antes de 
la conquista. · 
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Cómo: A través de la técnica de interrogatorio, utilizando un cuestionario 
~! o mediante la técnica de solicitud de productos valiéndose de un 

ensayo. 
'·' ' 

Pata qué: el profesor obtenga información sobre el nivel ele manejo que los 
estudiantes tienen de los antecedentes a los aprendizajes del cur­
so y pueda retroalimentarlos, así como motivar al estudiante a 
una actitud reflexiva. 

Fo~nativa 

Qué: el estudiante describa en qué consiste el cambio de paradigma en el 
Renacimiento europeo y las consecuencias que ello tuvo en la forma 
de filosofar. 

Cómo: aplicando la técnica de interrogatorio, a través de pruebas objetivas 
con reactivos de opción múltiple, de correlación o de falso-verda­
dero. La habilidad de comprensión de los textos se puede evaluar 
a partir de exposiciones orales. Si lo considera conveniente podrá 
cambiar las estrategias didácticas. 

Pru:a qué: el profesor conozca el nivel de manejo de los aprendizajes que 
tienen los estudiantes, y detecte la eficiencia de los recursos di­
dácticos, lo que le permitirá implementar actividades o lecturas 
que refuercen y retroalimenten los contenidos del programa. 

.:l·: 

Sumativa 

Qué: 

1': 

.. ¡¡ 

el estudiante describa las principales ideas que caracterizaron la Filo­
sofía europea en los siglos XVI y XVII; que distinga los plantea­
mientos del empirismo y del racionalismo y; que explique cómo y 
porqué el Humanismo europeo impactó el pensamiento filosófico de 
México. 
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Có1'Uo: 
.\·_, 

por medio de la técnica de detección de habilidades, disefiando una 
prueba de ensayo para evaluar el manejo de .la información, o bien, 
con la técnica de solicitud de productos, en donde los estudiantes 
realicen un reporte. 

Para qué: el profesor conozca el grado de dominio de los aprendizajes de 
la unidad y así, poder otorgar una calificación con base en la 
participación, aportaciones y productos. 

Unidad 2. Principales problemas filosóficos de la modernidad en Europa 
y en América Latina. 

i 

Ol:ij'~ti VO; 

; ~ ... 
·;·. 

el estudiante analizará el pensamiento filosófico de Europa entre 
los siglos XVIII y XIX y su influencia en la filosofía de Ibero­
américa; ubicándolas en su contexto histórico-cultural corres­
pondiente y distinguiendo los problemas gnosceológicos, éticos 
u ontológicos de las principales corrientes filosóficas que se de­
sarrollaron en esa época. Con estos conocimientos el estudiante 
valorará la importancia y trascendencia de este periodo en el de­
sarrollo de la filosofía y de las ciencias en ambos continentes. 

Carga horaria: 15 horas. 

Objetivos de operación 

2.1 El esfudiantc con1prcndcrá las características 
gcneffilcs del pensamiento filosófico europeo 
de la ntodenticfad. ubicándolo en su contexto 
histó':ico-cultural y conociendo los aspectos 
n1ás relc, .. Jntcs del: CTiticismo, idealismo, po­
sitivismo, marxisn10 y vitalismo y los proble­
mas que atienden, pa::a que se explique la in­
fucncia de estas corrientes en el filosofar Ja­
tinoamericnno. 

2.1. lEI estudiante conocerá los problc1nas i;nosceo­
lói¡icos y ontológicos planteados por el cri­
tidsmo y el idea1ismo. analizando la fonna 
en la cual estas corrientes pretenden sintetizar 
ta· confrontación entre el rncionalistno y el en1-

Estrategias didácticas 

2.1. 1 Se propone que el profesor contextualice hlstó-
ricamente la problemática filosófica de la época, 
revisando los antecedentes y el momento en el 
que surgen las diversas corrientes y problemas 
filosóficos. La eiq>licación se puede comple-
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pilismo, pam que tenga bases que Je pennitan 
dplicarsc la problemática filosófica posterior. 

2.1.2 El (:'~tudiatlle conocerá los problemas gnosceoló­
gicas·ptantcados por el positivismo, aru1Jizando 
su triple carácter: realista, práctico y relativista, 
con ello comprenderá la influencia que tuvo esta 
corric5htc en la constmcción de la ciencia y ta Fi­
losofi.a de México y América latina. 

2. 1 .3El estudiante comprenderá los plincipalcs problemas 
gnosceoló,gicos plantc¿1dos por cl 111arxismo a través 
de conocer to que es el materialismo dialéctico, para 
que reconozca sus implicaciones en algunas concep­
ciones actuales de la sociedad. 

2.1.4 El estudiante conocc·r.\ los problemas éticos y onto­
lógicos del vil alisma, rcílcxionando sobre los aspec­
tos de la vida ideal: d ideal estético, el cienlffico y el 
superhombre, para q11c reconozca sus implicaciones 
en algunas conccpcio11cs actuales sobre lo que es el 
ser hmnano. 

2.2El estudiante comprcn:lcrá los principales proble1nas 
gnosccOlógicos y éticos dcri\'ados del contexto histó­
rico-cuhural de Hispanoamérica, revisando el impacto 
do> la modernidad en los filósofos del peri•>do indcpen­
dentisth.' para que se explique las c.aractcristicas que 
111oldcan la filosofla latinoamericana del siglo XX. 

2.2. J El e'studiante conoc,ml. los problemas éticos plantea­
dos.por los filósofo!; del periodo independentista, re­
flexionando sobre la influencia del liberalismo res­
pecto de los problcnas de liberación e identidad. Con 
ello tcndnl. bases que Je uyudcn a entender algm1os 
problcnms latinoamericanos del siglo XX. 

:?.2.2El estudiante conocerá el impacto en América Latina 
de los problemas éticos y gnoscí:ológicos de la mo­
den1idad, resallando lo referente a I\téxico, ello lo 
hará conociendo la pugna que se dio entre los defen­
sores de Ja ciencia n10d~n1a (positiva) y la escolástica.,. 
para qt.i~ a111plie su corrprcnsión del proyecto liberador 
de América Latimt. 
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mentar si se pide a los alumnos que hagan fi­
chas-resumen del te>."to de José Gómc7. Navarro 
Hifilg_ria del mundo contcmooránco en donde~se 

analizan Jos acontccilnientos más importantes de 
la IlustrJción y del Siglo de las Luces. También 
se les puede pedir que expongan por equipo los 
tenias y usen material alusivo al tema. 
Para upoyar y consolidar la ucli\.;dad. c1 profe­
sor puede disc1\ar un guión de lectura, parJ con­
trol del libro de Pedro Chá\'CZ Historia de las 
doctrinas filosóficas unidad 9 y 1 O en donde se 
ilustra el criticismo de Kant y la dialéctica idea­
lista de Hegel. 

2.1 A Se sugiere pedir a los esludiantes que rea­
licen una investigación sobre la propuesta 
élic-J y ontológica de Federico NielZche. 
El profesor apoyará la actividad prporcio 
nándolcs algunas fuenles. 
Para ampliar Ja infommción pueden recu 
nir al libro de Femando Torre Filosofía 
del Hombre y Ja Sociedad. Finalmente, 
et profesor puede dirigir u.na discusión en 
en gn1po sobre el tema. 

2.2. 1 El profesor elabora y proporciom a los es 
tudiantes un guión de lectura para que 
analicen los problemas de los filósofos 
independentistas en el libro de M~gallón 
mencionado en Ja bibliografia. Tru11bién 
puede hacer una investigación sobre Jas 
ideas en tomo a Lntinoa1nérica de Sim­
ón Bolivar y de José Maní paro expon­
erlas en un debate. 

2.2.2 Para contextualizar los siglos XVIII y 
XIX se sugiere utilUaí el libro de Mario 
Magallón Anaya Dialéctica de la Filoso­
fia Latinoamericana, donde. en el capin1-
tulo I se analiza el impacto de la moder­
nidad en An1écica Latina. El profesor 
proporcionará a Jos estudiantes un guión 
de lectura para el libro de Lcopoldo Zea 
Et nositivistno en l\.1éxico nacimiento 
apogeo y decadencia. En el que se detec­
tarán la problen1ática filosófica, cientí­
fica y sociaJ que tuvo esta corriente parn. 
el desarrollo del pensamiento en México, 
cómo el posith;sino influye en los libe-
1·alcs ntcxicanos y cómo eran las condi-
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clones histónco-culturales de México. 
Asimismo, pueden realizar un debate so­
bre las teorías positivistas frente a la un-

·- dición escolástica. 

A continuación se detallan las sugerencias de evaluación para esta segunda· 
unidad.- Tomando en cuenta dos tipos de evaluación: formativa y sumativa. 

Fonnáfiva 

Qué: ~I estudiantt: defina porqué el contexto histórico-cultural de la 
:}lustración y del Siglo de las Luces influyeron en el desarrollo 
;''.de nuevas corrientes filosóficas. Que explique cómo Kant tra­
.. ta de solucionar la confrontación entre el empirismo y el raci­
'.onalismo y, en qué consiste el problema gnosceológico que 
trata Hegel. 

Cómo;' con el uso de la técnica de detección de habilidades requirién­
doles alguna exposición oral o la elaboración de cuadros sin­
opticos. 

Para qlié: ... 
·.1 
L 

Suma~iya 
·,,, 

el profesor pueda darse cuenta de los avances de los aprendi­
zajes, dados, para retroalimentar a los alumnos y cambiar las 
estrateg_ias que no estén funcionando. 

Qué: cfistinga los planteamientos de cada corriente filosófica, en relación 
·don el tipo de problema (gnosceológico, ético u ontológico) que se 
liaya tratado. Asimismo que describa en qué forma influyó la filo­
sofia europea en las ideas liberadoras de Hispanoamérica, y por 
otro lado en el pensamiento positivista de México. Que relacione 
las ideas filosóficas con posiciones políticas. 

Cómo: a través de pruebas objetivas de opción múltiple, falso verdadero, 
correspondencia o jerarquización. También se puede diseñar una 

1 prueba por temas o ensayo. 
\ 

.i. 



Para q~é: 

:-· 
("• 

·' ;r~ .. ,,. 

·~· 

Unidad 3. 

l. 
Objetivo: 

t.~ •• 

.I 

el profesor conozca el manejo y dominio de los aprendizajes 
(de Ja unidad) que tienen los estudiantes, tomando en cuenta 
la participación y Ja prueba, así como los demás productos 
que haya solicitado para tomar una decisión sobre la califica­
ción parcial. 

Principales problemas·filosóficos a partir del siglo XX. 

el estudiante analizará los problemas filosóficos más relevantes 
que se dieron a partir del siglo XX en Europa y América Latina, 
y adquirirá una visión de lo que se discute actualmente en el cam­
po. Esto lo hari1 identificando los problemas gnosceológicos, éti­
cos u ontológicos que se presentan en distintas corrientes del 
pensamiento; considerando sus diversos contextos histórico-cul­
turales. Con ello tendrá una visión general de los posibles pro­
blemas que la Filosofia atenderá en el futuro próximo e intentará 
e:1.."trap0Jar esos conocimientos a su realidad. 

Carga horaria: 12 horas 

Objetivos de operación Estrategias didácticas 
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3.1 El estudiante comprenC:crá el pensamiento 
filosófico que surge a partir del siglo XX en 

Europa 'y América Latina conociendo y refle­
xionando sobre los principales problemas éti­
cos. ontQlógicos y gnoscc:ológicos planteados 
or: el antropologisn10. el personalismo. el 
Existencialismo. la Escuda de Fr:.utcfort y los 
cxpucst?~ por los filósósofos de An1érica Lati­
na .. para que tenga referencias que le ayuden a 
comprender la problemática filosófica actual. 

3.1 Con10 introducción al tema se sugiere remitirse a losan 
teccdentes de la segunda mitad d"l siglo XIX, pues no se 
pueden hacer cortes exactos en cada siglo debido a que 

Jas corrientes o problentas filosóficos empezaron en el si 
glo anterior y continuaron en el XX. Es neccsmio contcx. 
tu.alizar históricamente los problemns filosóficos del pre 
scntc siglo, para ver las posibles trayectorias que pudie­
sen seguir en el próxin10. 
Par.i. abordar todos los subte1nas se propone una estrate­
gia general en donde el profesor elabore un guión de 
lectura pan1 cada uno de los libros que se utilicen y Jo 
entregue a los estudiantes para que extraigan lo más 
importante del tema o problema abordado. Una ve¿ 'JUC 
se haya hecho la lectura, se discutirá la problemática 
centra] en equipos. y las conclusiones será expuestas al 
grupo una vez que los equipos hayan expuesto el profe-
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sor redondeará el tema y aclarará dudas. 

3.1.1 El estudiante comprenderá los principales 
prubJem.~s éticos y ontológicos planteados por 

el antrogOJogisn10 y el pctsonalismo. reflexio­
nando sóbrc los concepto:; de: hombre. persona, 
y dcrechC>s hurn.wos. ello le pcnuitin't comprender 
y formuhir posibles soluciones a los problemas 
que tiene·, 'el hombre sobre sus valores. 

3.1.I Además de la lectura el profesor generará la rene>.i­
ón en el grupo planteando problemas y/o hará pregun­
tas que tengan que ver con la cotidianidad de los estu­
diantes. Para este subtema se sugiere que se estudie a 
Mux Shcllcr, a siginw1d Frcud. Se propone asimismo 
que se ka n Enunattucl Mounicr y Jacqucs Maritain. 

3 .1.2 El estudiante comprenderá los principales pro­
blcrnas éticos planteados por el existencialismo, re­
flexionando sobre lo que ·.!s: existencia, Ja elección, 
la angusl.ia y la libertad; 1;:011 ello comprenderá algu­
nos problemas fundamentales del siglo XX. 

3.1.2 Para este subtcma se sugiere estudi.:ir el cxistcnci 
alismo de Sartre o bien de Canms. De estos filósofos 

3.1.3 El estudiante comprcndcr.:í algunos problemas 
g1msccológicos y éticos plantc.ados por Ja escuela de 
Frnncfo~ rcílcxionando !iObre las implicaciones soc­
cioeconómicas derivadas de la producción científica. 
con ello empezará a encontrar el scn1ido a."iotógico y 
epi3temológico de la ciencia. 

se rccon1icuda la JcclUm del primer capitulo del Ser 
y la Nada y el tv1ito de Sisifo. 
Pant consolidar el aprendizaje se sugiere fomentar 
una discusión en equipos sobre Jo que pam cada 
uno dt! los intcgr.mtcs significan los conceptos del 
Existencialismo con1parándolos con lo que propo­
nen los filósofos. 

3.1.4 El estudiante conoc•:r.í los proble111as éticos y 
ontológicos más relcvantt:$ planteados por los latino­
muericmiistas. rcfle.xioffiutdo sobre: la realidad, la ideo­
logía y cl:cmnbio social, dio le pcnnitirá comprender 
co1no esos conceptos son tratados desde América Latina. 

3.1.4 Después de la lectura de algún texto de la bibli­
ografía. que se refiera a América Latina. se sugiere 
que el profesor fo1nente la discusión en el grupo 
para que los estudiantes relacionen los conceptos 
de realidad,. ideología y cambio social con proble­
ntas de actualidad: TLC, elecciones.etc. 

3.2 El estudiante conocerá los problemas gnosccológicos 
y éticos contemporáneos a través de los planteamientos de 
la estética y el pcnsa1nic11to constntctivic;ta y utópico. pani 
c¡uc pued•l explicarse algunos problemas que ta Filosofía 
pudiese ;i~ordar en el futuro. 

J .2.1 El ~~tudi:mtc ~matizar~\ algunos de los problemas gno­
sccológicos pl:mtcados por la estética. reflexionando sobre 
Ja cxperiCpcia estética y Ja dctcnniuación de la obra de arte. 
ello le peirnitir.í vislun1brar soluciones a la problemática so­
bre la función social del arte. 

3.2.2 EJ ~studiantc analizar¡\ los principales problemas gnos­
ceológicos planteados por el constructivismo. rcflc:<immndo 

3.2.1 Se sugiere problcmatiz.ar enviando a los es 
tndhultcs a alguna exposición de arte y cuestion 
mios sobre las sensaciones que experimentaron. 
En clase se promoverá la discusión y el profesor 
ayucL.-irá a llegar a conclusiones, enfatizando 
que lo que se discute son elaboraciones que se 
están trabajando a nivel mundial. 

sobre la constn1cción del conociruiento. con ello cmpczaní a 3.2.2 Se puede iniciar el tenia pidiendo a los es 
cotnprender sus implicaciones sobre la construcción social de tudiantcs que expongan lo aprendido sobre 
la realidad. construcción del conocimiento de ~1étodos 

3.2.3 El estudim1tc conocerá los principales problemas éticos 
plantcad\i.s por los utopistas, anali:z.1ndolos desde la propuesta 
latinoamCriCéma. con cJlo entenderá algunos; aportes del filoso­
far de At~érica Latina a Ja filosofla universal. 

1•· 

de Invcsrigación I, respecto a la relación suje­
to-objeto-sociedad. 

3.2.3 El libro que se sugiere es la compilad­
ón hecha por el CCyDEL UNAM. La uto­
pía en Améric~ en panicular el articulo de 
Horacio Cerutti "Utopía y An1érica Latinaº 
A la par con la lectura se sugiere que el pro­
fesor solicite a los estudiantes que se in1.a 
gincn un modelo de cómo ellos pcnsarian 
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que seria una sociedad upcñecta.,. esto lo 
llélrán en un breve ensayo; una vez que 
haya claborddo éste, contrastarlo con la 
lectura y alguna de las rcnexiones alú pre­
sentadas sobre los diversos modelos. Tant­
bién puede recurrirse a contrastar con las 
utopías que estudiaron desde Filosofia l 
(la Ciudad de Dios de San Agustín, Ja so 

ciedad peñccta de Platón " Ja Utopía de 

A continuación se detallan las sugerencias de evaluación para la tercera 
unidad, Se sugiere una evaluación fonnativa y una sumativa. 

:;\ 
Fonnaüva 

Qué: ~I estudiante describa en qué consiste cada corriente de pensamiento 
europeo y la i:elacione con el tipo de problema (gnosceológico, ético 
tfontológico) que se haya tratado. 
¡ 

Cómo: el profesor puede emplear la técnica de detección de habilidades 
y pedirles la elaboración de cuadros sinópticos que contengan 

, los principales conceptos y principios de las corrientes de pen­
í samiento . 
. _, 

Para qué: 

Sumativa 

el profesor evalúe los aprendizajes que se lograron así como 
la capacidad de dominio y manejo de estos para evaluar sus 
estrategias y materiales. 

Qué: ·"el estudiante explique en qué consisten los problemas de la estética, 
· del pensamiento constructivista y del utópico y porqué no se ha llegado 
::a soluciones. 

Cómo: por medio de la técnica de solicitud de productos el profesor pedirá 
a los alumnos que entreguen un ensayo: 

Para qué: por medio de este producto el estudiante refleje de manera eviden­
te el dominio y manejo de los conocimientos. El profesor con ba­
se en los productos, lecturas y participaciones, aunados a las de­
más evaluaciones sumativas, determinará la promoción o no del 
estudiante. 
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Desde luego, cuando se establece una valoración, esta acción se da desde un 
contexto que es un conjunto de premisas que nos permiten establecer 
precisatnente el carácter axiológico del objeto valorado. 

En este caso, el objeto valorado son los temarios que antes describimos en 
sus eleinentos fundamentales y su carácter formativo de la inteligencia, la 
personalidad y la voluntad de los estudiantes de bachillerato. Esta valoración 
se hará '.desde nuestra concepción de lo que es la Filosofía. 

·'• 
Desde· nuestro punto de vista, se pueden reconocer dos concepciones 

fundairtentales d'' lo que es la Filosofía y su relación con el sujeto y la 
realidad~ a partir de su relación con la práctica social: "Esta relación puede ser 
la propfa de las filosofias especulativas que se limitan a interpretar el mundo, 
o de las filosofías que, asumiendo conscientemente su relación con la práctica, 
contribuyen a ella; más exactamente, forman parte de la práctica misma" 81 

Encontramos una concepción de la Filosofia como una actitud del sujeto con 
respecto al mundo en el cual vive que es meramente contemplativa, e 
interpretativa, especulativa. La Filosofia, el filósofo, adopta una actitud 
pasiva .que contempla el mundo y lo interpreta "Es una filosofía que, en 
contraste con la opción de transformarlo, opta por dejarlo como está, por 
tmnsformarlo limitadamente de acuerdo con los intereses de una clase social 
que no aspira a una transformación radical que rebase los límites de su clase, o 
que se C:·ontenta con transfo1·mar idealmente lo que no puede transformar real, 
prácticá~ente'' 82 Es una filosofia especulativa en tanto que busca conocer e 

•
1 Sáncht¡;/:, Vázquez, Adolfo. Las revoluciones filosóficas: de Kant a Marx. p. 195 . 

., lb.id. :1:'· 201. 
__ :~ 
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interpr~tar el mundo desde un conjunto de premisas preconcebidas en el 
pensamiento, fuera de la práctica y Ja relación concreta y empírica con los 
objetos, fenómenos y situaciones que busca entender; en esta dinámica asigna 
a la realidad estas preconcepciones y busca determinarla de manera a priori. 
Es una filosofia metafísica que desconoce y se margina de Jos problemas 
sociales concretos. Es una filosofia ajena a Ja reflexión verdadera y a Ja crítica 
legítim:a. Filosofia que no toma en cuenta las aportaciones y las conquistas de 
la ciencia y evade las concreciones de Ja realidad social de Jos sujetos "Hasta 
hoy Ja: Filosofia que comúnmente se enseña, es una Filosofia de corte 
especuÍhtivo, metafisica, al margen de Jos problemas sociales reales ya no sólo 
del filó:Sofo o de las ideas filosóficas que se 'enseñan', sino también, y que es 
lo más. wave, del alumno que la 'aprende'. Esta es una Filosofia acrítica, que 
es rebasada una y otra vez, ora por el conocimiento producido en el campo de 
la cien~ia (natural y/o social ) ora por el entorno social del alumno"83 

En Ja actualidad podemos encontrar un ejemplo claro de ese discurso 
mctafi~ico, de ese: discurso acrítico y contemplativo, de ese discurso que se 
separa de lo humano al pretender aislarse de toda valoración ética y moral del 
mundo y su circunstancia, cayendo entonces en esa metafisica estéril que 
impide a los sujetos transformar y participar en las decisiones y en la 
construcción de su realidad: "No es nuestro afán el decidir si nuestro 
momento histórico es el mejor o el peor de Jos órdenes sociales existentes, o si 
se pueden plantear alternativas para su superación... tan sólo pretendemos 
describir este mundo tal y como se nos ha dado experimentarlo a nosotros, 
mmtalcs de finales del siglo XX .... Al renunciar a la estructura estable del ser 
que ptieda reflejarse en proposiciones, se limita a mostrar los múltiples 
horizorites, o los varios universos culturales, dentro de los cuales acaece 
nuestra~ existencia" 84 A fines del siglo XX aparece nuevamente un 
pensamiento de angustia y de soledad que se refugia en el solipsismo y en la 
desconfianza hacia el lenguaje, el conocimiento y la razón humana, llamando 
a los sujetos a la dispersión y a la contemplación inactiva, monacal, del 
mundo, de sus miserias y contradicciones, en ese sentido, a justificarlo y 
tolerarlo. Es la mt!tafisica contemporánea y postmoderna. 

Sin embargo, podemos reconocer, en cambio, otra concepc1on de la 
Filosofia, otra actitud y práctica del discurso filosófico. Esta es aquella que se 

"'León Santander, Roberto. Una lectura no instrumentalista y antiliberal del Estado: la 
creación histórico-pqlítjca del Colegio de Bachilleres. p. l. 
04 Garzót:i1 Mercedes. Nihilismo y fin ~- pp. 25-29. 

•' 



concib~ a sí misma como una actitud de la razón que reflexiona y critica, 
consci~.nte y autoconsciente, actitud de la razón valorativa, actitud práctica y 
transformadora qu:: hunde sus raíces en los objetos y procesos de la realidad, 
que da'itazón de ellos en forma concreta y que, al mismo tiempo, establece un 
comprbmiso por el cambio y la transformación, por la evolución y el progreso 
social ·y humano "A esa filosofía ahistórica, Marx opone otra vinculada al 
mundO''.teal cuyas manifestaciones incidan sobre él; es decir, la filosofia ha de 
tornarse de un quehacer que se mantiene en el nivel de Ja especulación, en una 
actividad de cara al mundo... Pero Marx no invalida toda filosofía; por el 
contrario, destaca el valor de aquélla que sirve a las fuerzas avanzadas de la 
sociedad. Una filosofia radical, de cara al mundo y a las necesidades y 
problemas del hombre, es inseparable de la labor revolucionaria que tiende a 
transformar el mu.ndo"85 Esta es una idea de la filosofia que privilegia la 
reflexión y la acción sobre el mundo, sobre la realidad social y natural del 
sujeto,' para transformarlo y llevarlo a órdenes de realidad más aceptables y 
coherentes de acw!rdo con Ja razón valorativa de Jos sujetos "La ruptura con 
la filosofía anterior es ruptura con la filosofia que capta el mundo como objeto 
a contemplar. Pero se trata de captar y relacionarse con el mundo como objeto 
a transfonnar o en proceso de transformación. Esto implica como categoría 
clave y pivote de la nueva filosofía, Ja categoría de praxis entendida como 
'actividad objetiva', 'revolucionaria' , 'crítico-práctica'; o sea, como 
actividatl efectiva, real, encaminada a un fin: la transformación del mundo 
natura\~ social, y, por tanto, consciente ... La filosofia así concebida no sólo 
es teórt¿a (por otra parte, nunca puede dejar de serlo), sino teórico-práctica en 
cuanto·que cumple una función práctica determinada por el lugar que cumple 
en la praxis. Es la filosofía exigida no por consideraciones puramente teóricas, 
sino pór una opción revolucionaria: 'de lo que se trata es de transformar el 
mundo?, Marx." 8'; 

Desde luego, nuestra elección, nuestra toma de pos1c10n, es por aquella 
concepción de la Filosofía como actitud reflexiva, crítica, consciente, práctica 
y transformadora. Filosofia de la praxis. Es en esta concepción de la Filosofía 
en la cual, estamos convencidos, es necesario formar a nuestros estudiantes. 
Es ésta:;'idea de la. Filosofía la que es verdaderamente formativa y formadora 
de la ).nteligencia y el pensamiento de nuestros estudiantes. En ella 
enconti'.,~mos los elementos que nos permiten aspirar a la fonnación de un 

·'" 
"'Vera, Margarita. )Jué es Filosofia. pp. 71-77. 
•• Sánchi¡:z Vázquez, Adolfo. QiLQ!. pp. 202-204. 
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pensaquento metódico, riguroso, sistemático y crítico característico de la 
Filosofía. Y, a partir de esta formación intelectual, abordar la crítica y la 
educac1

1

ón de los demás aspectos de la personalidad y el carácter del sujeto, 
aspiran,d~ así a _formar sujetos ~ás completos, ?1ás plenos, más cab~les y ricos 
en susf .. d1mens1oncs de expresión, en sus actitudes y en su relación con el 
mundo}¡ Por esta concepción de la Filosofía apostamos y resistimos. 

¡¡ 
--1 

Continuamente nos referimos al carácter formativo de la Filosofía, aludimos 
al carácter formativo de los programas de estudio, afirmamos nuestra 
intención de formar alumnos. Sin embargo, ¿qué entendemos por formar 
alumnos? ¿en qué consiste ese carácter fonnativo? ¿a qué nos referimos 
cuando- pedimos programas de estudio? Desde luego, nos referimos a la 
posibilidad de la participación de los profesores, congregados en colectivos 
académicos, en academias de materia, en la planeación y en la construcción de 
los programas de estudio; que sean los profesores y su experiencia, sus 
opiniones, uno de los factores a considerar y tomar en cuenta en la elaboración 
de plaries de estudio y en sus modificaciones. ¿Y cuando pedimos condiciones 
de clas~ adecuadas para los alumnos? Básicamente nos reforimos a salones de 
clase rib saturados, con una cantidad de alumnos adecuada, con materiales 
adecua~os: pizarrones, bancas, con la limpieza necesaria de los salones, con 
baños .•pmpios y disponibles, con bibliotecas con horarios disponibles y 
acervos· suficientes y bien cuidados, con un servicio coherente de apoyo 
psicológico y orientación educativa cte. También pedimos condiciones de 
trabajo·~oherentes para los profesores (aquí también nos podemos referir a no 
tener gi-í.1pos saturados, no más de 25 alumnos por !,'l"Upo, sin tantas cargas de 
trabajo:' con horas liberadas, etc.) y políticas pedagógicas y educativas que 
pennitán la formación de los alumnos? 

Form'ar es construir algo y darle un determinado carácter, moldearlo para un 
fin específico. Un carpintero elabora una mesa, construye una mesa cuando 
transforma una materia prima: la madera; a ésta la moldea y le da un 
determinado carácter, le da determinadas características y le asigna una 
finalidad. Así fonna una mesa. Sin embargo, no estamos hablando de materia 
prima natural, de madera, de objetos o piedras. Estamos hablando de sujetos. 
Hablamos de sen::s humanos. Hablamos de sujetos, niños, niñas, hombres y 
mujeres inmersos en un proceso educativo. Y lo que la educación busca 
moldear~ construir, formar en un sujeto es su inteligencia, su carácter, su 
personaiidad, su voluntad, su inteligencia emocional, todo él busca ser 
formado. 
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Fonnar un sujeto es construir en él, de manera armónica, su inteligencia, su 
pensamiento, su racionalidad, permitirle pensar el mundo correctamente (que 
el aluríino sea capaz de pensar de acuerdo con las leyes de la lógica, que el 
conjmÍt'o de conceptos, enunciados, y argumentos que construye con respecto 
a la reaJidad y el mundo estén estructurados de acue;:do con las reglas básicas 
de la lÓ!,,rica y el lenguaje y, por lo tanto, el conocimiento que se infiere de la 
realidai;°t sea también un conocimiento cierto del mundo); también es construir 
correct~mente su emotividad, educar sus emociones, sus impulsos y sus 
pasion~:;, permitirle dominarlos y constmirlos en beneficio de su sociabilidad. 
Al mismo tiempo, la construcción de una voluntad eficaz y actuante bajo su 
dominiq que le permita alcanzar metas propuestas consciente y racionalmente 
es parte de esta formación. 

Hablamos de una formación correcta del estudiante. Nos referimos a un 
proceso de construcción de la personalidad, la voluntad y la inteligencia del 
alumno que se ti~:ne que dar "correctamente". La pregunta que surge es 
¿cuáles son los parámetros de esta correción? ¿Desde qué concepción 
podemos hablar d·~ una formación correcta de los estudiantes particularmente 
y de los sujetos en general? Nosotros nos queremos posicionar, para 
responder a esta pregunta, desde un discurso no relativista, ni nihilista y 
posmoderno. En este punto, quisiéramos reivindicar el discurso de la 
modernidad que supone un conjunto de nociones y valores ciertos en el 
contexto del conocimiento y de la ética. Retomar este discurso, este gran 
metare]~to de la :modernidad, esa gran estructura de la razón ilustrada, ese 
discun;o de la racionalidad que imponía valores, formales y burgueses, como 
la libertad, la igualdad y la justicia. A la manera en que lo menciona Erich 
Fronun:~ "Hablar de una 'sociedad sana' presupone una premisa diferente del 
relativismo sociológico. Unicamente tiene sentido si suponemos que puede 
haber una sociedad que no es sana, y este supuesto, a su vez, implica que hay 
criterios universales de salud mental válidos para la especie humana como tal 
y por los cuales puede juzgarse del estado de salud de cualquier sociedad. Esta 
actitud·dc humamsmo normativo se basa en algunas premisas fundamentales. 
La especie 'hombre' puede definirse no sólo anatómica y fisiológicamente: 
los individuos a ella pertenecientes tienen en común unas cualidades psíquicas 
básicas, unas leyes que gobiernan su funcionamiento mental y emocional, y 
las aspiraciones o designios de encontrar una solución satisfactoria al 
probletha de la eidstencia humana. El problema consiste en inferir el núcleo 
común •:a toda la especie humana de las innumerables manifestaciones de la 
naturaleza humana, tanto nonnales como patológicas, según podemos 

~,-, , 
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observ'*las en diferentes individuos y culturas. La tarea consiste, además, en 
reconcic'er las leyes inherentes a la naturaleza humana y las metas adecuadas 
para sJ. 1desarrollo y despliegue" 87 

Es decir, existe algo que podemos llamar 'naturaleza humana'. Esta 
natural~za del hombre obedece a leyes, responde a aspiraciones fundamentales 
que se encuentra11 presentes en todo sujeto que integra una sociedad en un 
momento histórico determinado. Existen leyes del desarrollo psicológico del 
sujeto que nos permiten predicar su salud mental. Apegándonos. a estas leyes 
podemos predicar el equilibrio emocional y mental de un sujeto y el de toda 
una sociedad en tanto que existen valores universales de la salud mental, que 
nos po'sibilitan hablar, precisamente, de salud o enfermedad. Y el criterio 
fundan1ental no se puede llamar adaptación dd individuo, más bien tendrá que 
ver COO que el suj•:::to Sf!a capaz de dar una respuesta satisfactoria al problema 
de Ja e::Cistencia humana. de su existencia individual y de su relación con su 
colectiyidad. De cómo el individuo puede resolver su existencia, en su 
aspiración de ple11itud y felicidad, buscando en su yo interno, imponiéndose 
sus propias metas y aspiraciones en la libe11ad interior de su conciencia, sin 
responder a las n•!cesidades y condicionamientos de una sociedad de masas 
enajenante y adaptadora, manipuladora del pensamiento y creadora de 
conciencias industrializadas "Sólo partiendo de la ficción que consiste en 
creer que cada individuo tiene el derecho de decidir sobre su propio destino y 
sobre e.i de la comunidad se puede convertir en magnitud política la conciencia 
que el individuo y la sociedad tienen de sí mismos; entonces, con la dirección 
industrial de esta conciencia, están puestas las bases previas para cualquier 
dominio futuro.... El perfeccionamiento progresivo de los sistemas de 
producción exige un grado de formación cada vez más elevado, no sólo de los 
grupos:dirigentes sino de la mayoría de los ciudadanos. El aumento del nivel 
de vida.y la disminución de las horas de trabajo les permiten tomar conciencia 
de las ·cosas de una forma diferente, menos pasiva. Con ello se ponen ·en 
movimfonto ciertas energías peligrosas para los detentadores del poder"88 

Las aspiraciones fundamentales de todo sujeto, aquellas que definen su 
economía intelectual, emocional, fisica y volitiva son las que tienen que ver 
con la consecución de su propia felicidad. La felicidad es el valor fundamental 
para todo sujeto y en el cual resuelve su existencia. pero esta se sintetiza en el 
alcanzar también un conjunto de valores como la libertad, la justicia, Ja 

87 Fromni, Erich. ~jcoanálisis de la sociedad contemporánea. pp. 18-19. 
118 Magm.is Enzensberg, Hans. La manipulación industrial de las conciencias. p. 7. 
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igualdiid, Ja solidaridad, el amor, la amistad, etc. Estos valores son los que 
busca plasmar el sujeto en su vida cotidiana y en sus relaciones con las demás 
personas. Estos son los valores que íonnan el núcleo a través del cual el sujeto 
busca }resolver el problema de su existencia en conjunto con las demás 
personas. Estos son valores con una vigencia universal, cuyos contenidos se 
determü1an y esp(:cifican de manera concreta en cada sociedad y momento 
histórico en el cual se desenvuelve cada sujeto. Valores como éstos: la 
libertad, la igualdad, la justicia, la solidaridad, etc., son los que se encuentran 
presentes como sustrato en el discurso ~ducativo de la modernidad. 

Los seres humanos somos sujetos sociables. Nuestra sobrevivencia, como 
individuos y como especie, depende de esa sociabilidad. Pero también 
depende de que esa sociabilidad se dé en términos racionales y adecuados. La 
sobrevivencia y el desarrollo, la evolución social del grupo humano exige la 
práctica de determinados comportamientos que miran y refuerzan ese fin. La 
armoní.~ en el trabajo diario es necesaria, la cooperación en su desarrollo 
tambié11 es imprescindible, la coordinación de esfuerzos se vuelve 
indispei:isable. Al mismo tiempo, el reparto de los productos del trabajo de 
manera')usta (de 2.cuerdo con el esfuerzo y la aportación de cada individuo en 
la producción) es básica para lograr la armonía del b'Tllpo. Es decir, la 
sobrevivencia humana sólo es posible si se fundamenta en una práctica social, 
pera ésta práctica social debe tener como eje rector ideas mínimas para regular 
la conducta de los sujetos, visto el fin de la sobrevivencia. En este sentido, 
prácticas como la cooperación, la am1onía, la coordinación y la justicia 
distributiva se vuelven ideas, valores, que fundamentan Ja relación social. 

Toda relación social tiene como fundamento la práctica de un conjunto de 
valores. Esta práctica debe tender a cohesionar y solidificar las relaciones 
entre los miembros de la comunidad. De ésta manera sólo se constituyen· en 
valores aquellas prácticas e ideas que contribuyen a lograr una mayor 
identidad, cohesión y certeza en el fin básico de la comunidad: la 
reprodúcción, la sobrevivencia y el desarrollo. Así, la amistad, la fraternidad, 
es una práctica que une e identifica a los seres humanos en el trabajo y la vida 
cotidiana, gencra11do nexos fuertes entre Jos sujetos y fortaleciendo al grupo. 
La igualdad, entendida como el recibir el mismo trato y alcanzar las mismas 
oportunidades que Jos demás sujetos en todos los órdenes de la vida y la 
acción .social, es füudamento de una interacción adecuada entre Jos sujetos. La 
justicia',· valor fundamental de la relación social y de la acción humana, se 
entiende como el apego a la nomiatividad jurídica que procura un estado de 
cosas el1 donde los sujetos se sienten satisfechos con ese orden. La libertad, 
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entendi·áa como autodeterminación de Ja conciencia y Ja práctica de Jos 
indivici~os dirigida hacia fines personales y sociales realizables y que se 
considéran valiosos, es un factor indispensable que persi&rue la sociedad 
actual. 'ttoy la sociedad se define como un espacio para la acción y la libertad 
de los"sujetos. Las luchas ele Jos sujetos actualmente son por ampliar los 
espacios sociales de la libertad. 

En la actualidad encontramos ya consolidados valores como la igualdad, la 
justicia:, la dignidad, la fraternidad, de alguna manera, d respeto y Ja libertad 
como derechos fundamentales de los sujetos. Derechos que se plasman como 
realidaCles ineludibles en, por ejemplo, la Carta de los Derechos Humanos de 
la Organización de las Naciones Unidas y de otros organismos 
intenmóionales. Para defender estos derechos y valores se crean organismos 
dependfontes de las organizaciones multilaterales (ONU,OEA) y dependientes 
de los '.gobiernos nacionales; al mismo tiempo se crean organizaciones no 
gubernfi'mentales con carácter internacional para su vigilancia y protección. Se 
crean tribunales y paneles internacionales que cuestionan y castigan sus 
violacibitcs, así como se efectúan guerras invocando su vigencia, su necesidad 
y su respeto. Al mismo tiempo se reclama su plasmación plena a través de la 
educación. El dis·::urso de la pedagogía y la educación actual hablan de Ja 
necesidad de educar a Jos ciudadanos de todo el mundo en Ja práctica y el 
respeto· de estos derechos humanos inalienables y que también son valores 
universales. 

En última instancia es en estos valores (los heredados del proyecto de la 
Ilustración: la libertad, la justicia, la igualdad, la fraternidad, etc) en los cuales 
se busca formar la conciencia, la identidad y la práctica de los sujetos. A ellos 
se busca llegar a 1ravés de fon11ar alumnos críticos, analíticos, propositivos y 
transfotlnadores. Alumnos, estudiantes, sujetos, hombi-es y mujeres que 
aplicando su capacidad crítica, sus análisis, elaborando propuestas y 
paiticipando en la transformación de su realidad, busquen concretar, volver 
realidad, plasmar en sus relaciones personales y sociales estos valores. Pero 
valores~-:que no se queden en la restringida y etérea formalidad burguesa y 
liberal, sino valor.es que se plasmen en leyes, que se garanticen en Ja práctica 
cotidiana de las rdaciones administrativas y jurídicas entre los individuos y el 
Estado, y que se expresen de manera concreta en la vida cotidiana de los 
sujetos,: en una fonna de vida fundada en unas relaciones sociales que 
garanticen una democracia real: en donde los frutos del trabajo y del esfuerzo 
humano se repartan equitativamente. Es en este sentido en el que hablamos de 
una formación correcta de nuestros alumnos, supuesto éste conjunto de 
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valore:f,R_ue mencionamos. Es así que la idea fundamental sería la de construir 
y recotj~truir críticamente ,el discurso de la modernidad para confrontarlo con 
la ética: nihilista de la postmodemidad, para rescatar críticamente esos valores, 
desde la pedagogía y la práctica educativa, y enfrentarlos a los valores de la 
nueva inetafisica de la contemplación y el conformismo. 

En la actualidad encontramos un discurso que cada vez penetra más en el 
plano de la educación: el discurso de la postmodernidad: "No es ésta ya la 
única posibilidad <:n la formación ni en la vida como ciudadano. Existen otras 
posibilidades aunque, como es de esperarse, exigen del educador un mayor 
esfuerzo. Desde esta condición postmoderna resulta ya éticamente inaceptable 
seguir educando para que se perciban como universales a priori, valores cuya 
historiCidad puede ser rastreada y deconstruida en las luchas y juegos de 
inclusfones y exclusiones ... Interesa ahora plantear una serie de interrogantes 
que aluden a las responsabilidades cotidianas del educador en sus diversas 
tareas eh un horizonte cuyas grandes certezas son puestas constantemente en 
tela de'•juicio ... Otras preocupaciones aluden a cómo pensar la identidad de lo 
pedagó'gico y de lo educativo después del desmantelamiento de esencias y 
fundam,entos absolutos ~ sin caer de nuevo en las tentaciones de la hipóstasis 
y la universalización" 8 

• El pensamiento postmoderno vuelve a la ética del 
nihilisnio, a la ética del relati"ismo y a la ética de lo fluido, de lo inmediato y 
lo inseguro. A organizar un pensamiento preparado para no discurrir ninguna 
certeza en el plano del conocimiento y, mucho menos, en el plano de la moral, 
en donde todos los discursos son relativos, en donde todo conjunto de 
proposiciones acf:rca de la realidad, tiene que asumirse, desde un primer 
momento, como provisional, como momentáneo, como válido sólo en un 
pequeñ,o espacio de tiempo y lugar. 

El conjunto de •:ertezas que solidificaban la praxis del sujeto en el mundo, 
entre ellas su discurso y su praxis pedagógica, han sido reducidos, han sido 
relativizados. La :;eguridad y el arropamiento que le daban al sujeto moderno 
sus val,Óres morales: la libertad, la igualdad, la justicia, la solidaridad, la 
fraternidad, han sido puestos en tela de juicio. La fundamentación de la vida 
social del sujeto, de su conocimiento, de su moralidad y de su juicio, en estos 
valores' ha sido cuestionada, negada. El discurso fundacional de la modernidad 
es decadente y refleja sólo una ilusión, una mistifcación de la historia. Esta es 
una certeza del pensamiento postmoderno "La modernidad, el 'sueño de la 
razón' 1,kantiana: la armonía y concordia entre las naciones y la ilusión de una 

"
9 Buenfil Burgos, Rosa Nidia. Condición posmoderna y educación. pp. 5-6. 
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sociedá~ basada en la libe1tad, la igualdad y la fraternidad se expresa hoy en 
esta sirifonía nihilista, caos ordenado u orden caótico, que vivimos, sufrimos y 
gozamos, en este fin de siglo... La frase de Nietzsche 'Dios ha muerto' 
puede líignificar que ha acabado la época de las estructuras estables, tal vez 
porquefiya no nos hacen falta; y, en consecuencia, también la época del 
pensain'iento como fundamentación. Pero, además, supone que la Filosofia ya 
no desi:ribe una es1ructura, sino que relata un acaecimiento. El ser se nos da en 
su propia forma de ser anuncio .... Las teorías metafisicas sobre el hombre, 
Dios, el fundamento, la esencia, no son sino formas de enmascarar la 
insensatez de lo n!al; desenmascarada la superficialidad y no ultimidad de 
programa de la modernidad, no encontramos razones por las que no podamos 
desemtlocar en la situación de nihilismo extremo que caracteriza nuestro 
tiemp~'~·. Dicho desenmascaramiento nos ha mostrado el carácter ficticio de la 
moraf,,de la religión y de la metafisica. Este desconcierto que queda después 
de la muerte de Dios es -sin embargo- el reconocimiento de que no hay 
estructt11\:as, leyes, ni valores objetivos y nos arroja a vivir en un mundo que, 
como sostiene Nietzsche en el Crepúsculo de los ídolos, ha tenninado por 
devenir>fábula, en la medida en que se lleva a disolver la misma idea de que 
en el fühdo (y en la superficie) de la realidad haya una estructura verdadera, 
que se~'~fuente tanto de certezas en el plano cognoscitivo como ele normas en 
el terrého moral" 90 Desde la perspectiva del nihilismo postmoderno el 
pensamiento y las estructuras se pierden en el vacío. El pensamiento y el 
conocimiento, la moral, pierden el piso, 'flotan' sin sustento real y los 
proyectos ele evolución y progreso humano y social carecen de fundamento. 
En este contexto, nos preguntamos, si tiene sentido la educación. 

Desde luego, y desde el conjunto de ideas que queremos reivindicar, para 
nosotros la educac:ión tiene un profundo sentido en la medida en que es pieza 
clave en un proyecto de renovación, de reconstrucción de certezas y valores 
para Ja. recuperación de la acción cierta del sujeto sobre su mundo, para una 
praxis sólida, fundada en seguridades del conocimiento y la moral. A partir de 
éstas certezas, que ineludiblemente son valores de la acción y la relación 
human·~· como la justicia, la libertad, la solidaridad, la amistad, la tolerancia, la 
demociacia, cobra sentido la implementación de un nuevo y verdadero 
proyecto educativo dirigido a la construcción de una tecnología del yo (en el 
sentido:' en el que la concibe Michel Foucault y que más adelante 
explicáremos), del sujeto como sujeto social, tecnología del yo social que 
rescate '.al sujeto contemporáneo de la explotación y la enajenación. En 

90 Garzóh, Mercedes. ~- pp. 15-27. 
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definitfva, el nihilismo postmoderno, en su esterilidad y en su escepticismo no 
ve la c'c;mdición ni la necesidad de la educación: educar en qué y para qué si 
todo es/:tan fluido y sin sustento, qué bases y que sentido darle a Ja educación 
cuand<W no existen valores sólidos que trarismitirles a las siguientes 
generatjiones. Mejor la contemplación de un mundo primitivo y bárbaro antes 
que ful;ídamentar una educación . ... 

La póstmodernidad nos coloca frente a la historia exánimes, inem1es. Ahora 
la histoda se soporta y se sufre no se hace. El sujeto sólo tiene que contemplar 
el dolo~oso y trágico espectáculo de una historia en donde no interviene: 
"Vivir1el nihilismo es vivir en la ambigüedad, la confusión de un mundo en 
donde '.~e reproducen y se llevan al paroxismo los rasgos de violencia y 
prepotencia propios del mundo de la ratio. Lo que caracteriza el dominio es 
una especie de poder ejercido por el sistema técnico mismo sobre los 
individuos que r·esultan, así, funcionalizados. Refuncionalización dirigida 
hacia los fines d·e la producción. No hallando alternativa, el individuo se 
encuen~ra reducido a instrumento y simple portador de exigencias y valores 
genéric¡os, dominado por la lógica de la producción colectiva" 91 

Encontramos en el nihilismo postmoderno una pasión por la contemplación, 
un afái.i por la inmovilidad y la quietud. Los sucesos y los acontecimientos 
dados ~n la historia y la sociedad se tienen que asumir desde la pasividad del 
sujeto;'. ~ la actividad con respecto a ellos no es posible en tanto que toda 
actividad puede transformar, pero ¿cómo transfomiar cuando no encontramos 
un fundamento verdadero, un valor, una perspectiva sólida que nos indique la 
corrección y la deseabilidad de tal transformación? La hi.;;toria y sus azares es 
algo que tenemos que sufrir y contemplar porque es lo que nos ha tocado vivir 
"Las preguntas ¿porqué?, ¿para qué? y ¿después de qué? no sólo muestran su 
incapacidad de respuesta en el mundo regido por la técnica, sino que, en la 
medida en que históricamente no han tenido respuesta, se trata tan sólo de 
reconocer la falta de un telas en la historia, misma que se abre al descubrir que 
ésta no tiene un sentido, un fin último (ya sea la libertad, la emm1cipación, 
etcétera), lo cual nos conduce a asumir nuestra más radical historicidad como 
desfondada, como abismo y, por lo tanto, también como libertad, por lo que la 
subjetiv.idad descubierta en su carencia de fi.mdamento y la disolución nihilista 
del ser~· se enlazan entre si y con la historia de la racionalización tecnológico­
científi~a del mundo, no porque esta última sea la causante sino porque es la 
que nos a tocado vivir ... No es nuestro afán el decidir si nuestro momento 

,:. 
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históri~o es el mejor o el peor de los órdenes sociales existentes, o si se 
pueden<plantear alternativas para su superación. Abandonando la concepción 
metafi~ica de la historia a partir de la Aufhebung hegeliana, tan sólo 
pretend~mos desc1ibir este mundo tal y como se nos ha dado experimentarlo a 
nosotr6$, mortales de finales del siglo XX. Nos interesa, además, explicarnos 
dicha ~~periencia, no ya a partir de criterios morales, sino a través de una 
visualización estética del mismo, .. " 92 La actividad valorativa y 
transfoifnadora del sujeto es impensable en tanto que no existeri valores que 
fundamente esa transformación y el sentido que pudiese tener. Estamos frente 
a una libertad qm: no valora y que no escoge, una libertad que contempla y 
que no' decide si el orden humano es satisfactorio o no. Con respecto a su 
historia el hombre no transforma ni supera, padece estoicamente. El nihilismo 
postmoderno absolutiza al ser humano como objeto de la historia. Si bien no 
podemos decir que en todo tiempo los seres humanos hayan sido conscientes 
de sus condiciones y determinaciones históricas. tampoco podemos afirmar 
que en ·todo tiempo, en todo momento el sujeto haya sido un agente pasivo de 
su historia y su desarrollo. Existen momentos de emergencia histórica en la 
cual el :·sujeto asume su condición creativa, asume la conciencia de su proceso 
histórico y toma las riendas de su historia y su desarrollo para influirlos y 
determ~harlos de manera consciente, para modificar su proceso y lanzarlo por 
senderos pensados por él. En ese momento el individuo se convierte en sujeto 
de su propia historia. La irrupción del sujeto en la historia como agente 
consciehte es intermitente. Nunca es absolutamente pasivo, como objeto, y 
nunca ~s totalmente activo, como sujeto consciente, de repente surge y se 
manifiesta en su historia. Sin embargo, el nihilismo contemporáneo sí 
pretem!e vendernos la idea de un sujeto absolutamente pasivo en su historia, 
frente a: su historia el sujeto no puede intervenir. ni modificarla en tanto que no 
existe un sentido seguro de su acción y el valor de esa acción en el mundo y 
en la historia. 

Sin embargo, nos preguntamos: ¿otro mundo no es posible? , ¿no es posible 
recuperar la historia para la acción de Jos seres humanos?, ¿no es posible 
recuperar el 'sueño de la razón'? El pensamiento postmoderno es un 
pensamiento de crisis, de fin de siglo, desesperanzado. Sin embargo, no es 
nada nuevo, este discurso desesperanzado, ya lo hemos escuchado antes. Lo 
escucha,inos incluso en los textos de los antiguos mexicanos angustiados por Ja 
falta de: solidez y de fundamento para sus vidas "El mundo del arte 

p 
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prehispánico, conc~ebido a través de flor y canto, y también a veces, en 
función' del misticismo guerrero de Tlacaélel, surge así como aquello que da 
sentido; a la existencia que, en su cambio incesante, se muestra como un 
plumaj~ de quetzal que se desgarra ... Flor y canto equivale de algún modo a 
nuestrd\!concepto de poesía, de arte y de símbolo en general. Frente a la visión 
de este~''mundo de movimiento', en el que hasta el oro y el jade se hacen 
pedazos~ en el que todo es como un sueño, el pensamiento náhuatl descubre en 
flor y 'Ranto una manera personal de encontrar raíz y aún de acercarse al 
misteri?; de Topan Mictlan .... 

" 

.: 
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¿Acaso de veras se vive con raíz en la tierra? 
No para siempre en la tierra: 
sólo un poco aquí. 
Aunque sea de jade se quiebra, 
aunque sea de oro se rompe 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra. 
No para siempre en la tierra: 
Sólo un poco aquí"93 

El p~Íisamiento náhuatl expresa su sorpresa v aflicción por la caducidad de 
la vida~·fy lo relativo de su valor y fundament~, por su carácter efímero. Sin 
embargb, encuentra en el arte el elemento para reconocer certezas y 
segurid&_des, para alcanzar la trascendencia y lo absoluto, para fundamentar 
sus vai"ores. Así construyen su visión del mundo y fundamentan sus 
tradicicines y sus valores sociales. A diferencia de la postmodemidad, en su 
angustia, encuentra un asidero en el arte y no despeña ni condena su cultura al 
barranco de una historia sin sentido y sin esfuerzo humano. El nihilismo 
postmoderno encuentre también un espacio para el arte en su economía: "Por 
eso, sólo en cuanto fenómeno estético, la existencia nos resulta soportable. El 
arte anula las rigideces, disuelve las contradicciones entre lo verdadero y lo 
falso, bien y mal, razón y locura, haciendo entrar en crisis la seriedad y la 
honestidad del mundo racionalista apolíneo, descubriendo el carácter de 
ficción :.y de mentira que es inseparable del conocimiento mismo" 94 El 
pensam~ento náhuatl encuentra en el arte un fundamento. En tanto que el 
nihilis~o concibe: el arte como trinchera de lo relativo. El pensamiento 

93 UNAM: ~de Histo~la Filosofia en México. pp. 34-59. 
94 Garzón,; Mercedes. .Qi2.....!;it. p. 46 . ... 
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prehispanico logró escapar de la destrucción que causa la angustia de la falta 
de fun~amento. Tuvo elementos en su arte y su religión para huir de la 
disoluqi,ón de sus fundamentos éticos. La pregunta es si al final del siglo XX 
con la ·:.potencia de nuestro pensamiento y nuestros avances tecnológicos y 
científi~os ¿no seremos capaces de reconstruir nuestro mundo y sus valores, 
sus certezas para el desarrollo y la convivencia? 

J: 

Efec(i:vamente, o;omo lo supone la postmodemidad y su nihilismo, ni en el 
fondo rií en la superficie de la historia humana existen estructuras absolutas y 
a priori; que se den con independencia de los sujetos. Sin embargo, desde Marx 
hemos i$abido qm: el sujeto, el hombre concreto, como sujeto de la historia 
tiene que construir esas estructuras a partir de su praxis y dotarlas de valores. 
El trabajo humano en la historia construye esas estn1cturas, el trabajo humano 
las relativiza y las supera, Es el trabajo humano la única estnlctura dinámica 
en la historia que construye las estructuras del sujeto y la sociedad, las dota de 
valor y las transforma. No hay más. Presuponer estructuras absolutas en la 
historia humana y luego negarlas es un fallo metodológico del 
postmo"dernismo. 

El niliilismo postmoderno nace de la desesperanza y la desconfianza que 
brotan ;il presenciar el fracaso del socialismo real en cristalizar los valores de 
la mo<temidad. Pero también es ineludible sostener que esta desconfianza 
tiene su" origen en la irracionalidad, en la estupidez y la incapacidad natural, 
estructtiral del capitalismo más benévolo para solucionar los más elementales 
probleq\:as que le plantean las relaciones humanas actuales. El capitalismo ha 
Ilevadcf: al parox:ismo las contradicciones y los enfrentamientos entre los 
hombn;'s, entre las sociedades, entre el hombre y la naturaleza y se muestra 
absolutamente incapaz de resolverlas y superarlas. 

/. 

Pero,' 1¿cuál es la alternativa al cinismo nihilista? ¿la desesperanza? , ¿la 
destrucción? , ¿la catástrofe?, No, en definitiva, desde nuestra concepción, la 
opción es reavivar críticamente nuestros valores, repensarlos, repensar el 
'sueño de la razón', repensar y reconstituir los valores básicos heredados de la 
modernidad: la justicia, la libertad y la fraternidad, la igualdad, reconstruir 
nuestro"discurso, reposicionar el pensamiento en una perspectiva crítica y de 
combate a la ideología de la derrota que se impulsa desde el poder omnímodo; 
desde e:~e poder que inventa atentados, desde ese poder que atenta contra sus 
propio~:'ciudadanos, que miente de la manera más descarada, que olvida su 
propia historia de oprobios, que destruye países y pueblos enteros. Contra ese 
poder sálvaje y su ideología es necesario aquilatar y renovar el pensamiento 
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crítico:'' renovar el combate y la esperanza en nuestra propia razón. 
Definitivamente otro mundo es posible, la derrota de la razón es inadmisible. 
Volv:amos a la educación. Es cierto: educación o catástrofe. Volvamos a 
educar y a formar a nuestros estudiantes en éste sentido. Esta es la formación 
correct!i del estudiante que reivindicamos. 

'· 

De e~i:a manera, formar un sujeto es llevarlo a un proceso para construir 
armónieamente su pensamiento, su carácter y su voluntad. Esta relación 
armóniR;ª de pensamiento, carácter y voluntad tiene una finalidad: lograr la 
felicidád del sujeto en su interrelación con la sociedad. Y el proceso a través 
del cuai se forma. este sujeto armónico es la educación. Desde luego este 
proceso .. de formación del sujeto, a través de la educación o de un cierto tipo de 
educación, no es neutro ni inocente. Este proceso se desarrolla en medio de 
condicionamientos sociales, se desenvuelve en medio de una feroz lucha 
política' e ideológica por formar y conformar sujetos delineados con un perfil 
psicológico e intelectual adecuado y adaptado, normalizado, para el 
funcionamiento social del sujeto, prescrito por quienes, desde las más altas 
estructuras del poder económico y político, definen la estructura, las funciones 
y los fines sociales de la educación de los sujetos "Lo anterior confirma para 
nosotros que la distribución marcadamente inequitativa de las oportunidades 
de eduC;ación entre las regiones (geográficas) y entre las diversas clases 
sociales. nos es producto del azar (de la 'mala suerte'), sino de las relaciones 
de pod9r que están determinando una peculiar política educativa, de manera 
conscie'pte y delib;:rada ... Asi, los apoyos y demandas del capital son, entonces, 
en realidad decisiones políticas, y, por lo tanto, la educación es una relación 
dependii!nte de la configuración del poder en la sociedad, y la política 
educativ'a ha de reflejar y de reproducir los desequilibrios existentes en la 
distribu6ión misma de ese poder" 95 

Cada 'una de estas estructuras del sujeto tiene relación con las demás. La 
estmct4ra lógica, la del pensamiento, se relaciona e incide sobre la estructura 
de la personalidad y con la estructura de la acción y la voluntad. La relación 
entre estas tres e~.tructuras es dialéctica: se relacionan, se condicionan y se 
influye~ mutuamente, modificándose las tres al mismo tiempo. La educación, 
la rnod;~ficación, la formación y el desarrollo de una de estas estructuras 

9
• León ~~tander, Roberto. ~. pp. 12-13. 
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implica: el desarrollo y la formación de las demás. De tal manera que la 
fonnacjón del pensamiento del sujeto nos llevará a la formación de su 
personalidad y su voluntad. 

A nosotros, profesores de bachillerato, en la escuela, particularmente en las 
materia.s de Filosofia, como profesores de Filosofia, nos toca incidir, trabajar y 
formar ·.1a estructura lógica del alumno: su pensamiento. Nos toca trabajar 
sobre ei;;a parte del sujeto que construye el conocimiento: el pensamiento. Y 
cuando':' hablamos del pensamiento y el conocimiento debemos hacer 
reforenCia a la relación de Éstos con la realidad y con su designación (tenemos 
que referin1os a los problemas que plantea también la relación del 
pensamiento con el len!,,'llaje), es decir, tocar el problema de la verdad. 

El problema de la verdad tiene que ver con la eficacia del pensamiento en su 
relación. con la realidad. Es decir, ele qué manera el sujeto en sus procesos 
cognoscitivos es c:apaz de adecuar su pensamiento a la realidad y referirse a 
ella de manera fiel. En otras palabras, la forma en que el sujeto piensa la 
realidad y la refleja en su mente a través de conceptos, juicios y 
razonru:hientos. 

Los seres humanos somos capaces de construir una imagen mental del 
mundo a través de conceptos, juicios y razonamientos, pero ¿cuándo esta 
imagen',mental es verdadera? Cuando se adecua a la realidad. Esto es lo que 
nos dice la teoría clásica griega de la verdad. 

Nuestra intención no es aquí desarrollar una teoría lógica de la verdad. Lo 
único qúe pretendemos es mencionar el problema en tanto que es importante 
para el lplanteamiento de la formación de los estudiantes. En tanto que la 
formación en Filosofia tiene que ver con la adecuada estructuración del 
pensamiento, con la adecuada formación de conceptos, proposiciones y 
argumerttos para referirse con sentido y de manera verdadera a la realidad. 

El carácter racional, metódico, crítico, analítico, valorativo, propositivo y 
transformador del discurso filosófico tiene como condición de posibilidad a la 
verdad y a la realidad. En tanto que el pensamiento del alumno, sus procesos 
de racionalización, de elaboración de proposiciones y argumentos, de 
deducción, inducc:ión, de analogía, etc., sean correctos, estén de acuerdo con 
las leyes básicas ele la lógica y la argumentación, entonces podremos aspirar a 
la formación filosófica: "Diariamente, asuntos privados y públicos requieren 
nuestra opinión, nuestra actuación e incluso a veces nuestra dirección. Para 
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poder .dar respuestas atinadas o comportarnos de formas coherentes y 
provec~osas necesitamos analizar, razonar y juzgar sobre situaciones que 
pucden"llegar a ser muy variadas y complejas. Esto exige desarrollar nuestras 
ideas y opiniones, saber defenderlas y argumentarlas. También exige entender 
las que otros proponen,' saber analizarlas y valorarlas. Y en todo ello está 
comprqmetida nuestra capacidad de razonar" 96 

En ei momento en que el alumno aprende a pensar con correccmn, a 
argumc;ntar de manera correcta, a derivar conclusiones de manera válida, 
entonce~ lo podemos llevar a un nivel superior de razonamiento y de 
conocimiento, al confrontar su pensamiento con problemas y objetos más 
complajos y abstractos, pero a la vez más reales, tangibles y empíricos, que 
tienen que ver con su realidad y su vida cotidiana "Tanto en su vida diaria 
como, !;pbre todo, en la investigación científica, el hombre debe muchos de 
sus éxitos o fracasos a la eficacia de sus argumentos ( o razonamientos ). 
CuandC>:.construye 'buenos' argumentos, éstos le permiten conocer mejor la 
realidad; en tanto que un 'mal' argumento, con frecuencia le hace más largo 
el camino hacia el conocimiento verdadero" 97 

Es en este momento en donde interviene la Filosofía con su razonamiento, 
con su crítica y su análisis riguroso, con su método y con su lógica. Pero ésta 
tiene que incidir, debe referirse, a objetos que están dados en la realidad 
social, .histórica, económica, cultural, en el espacio y en el tiempo de la 
existencia concreta del alumno, para explicarlos y dar razón de ellos. El 
método 1filosófico no puede ser tautológico, cerrado sobre sí mismo, tomarse a 
sí misni.o como objeto de reflexión, debe dirigirse hacia los objetos externos y 
dar razón de ellos. 

,¡· 

Sobre el sentido de la enseftanza de la Filosofía 
.1 
,t 

Es aq~í en donde interviene la Filosofia y su enseñanza con un método y una 
perspectiva pedagógica y didáctica que nos permita llevar al alumno a una 

96 Pizarro, Fina. AJ2¡:ender a razonar. p. 1. 
97 Arnaz,José Antonio. Iniciación a la lógica simbólica. p. 7. 
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reflexi9n genuinamente filosófica y genuinamente formadora de todos los 
aspectos que conforman al ser humano. En este punto coinciden nuestra 
concep,ción de la Filosofía y los programas de estudio que ya hemos descrito. 

~ . 

Desd.e'. esta perspectiva sostenemos que el programa anterior, el que estuvo 
vigente hasta el año de 1992 en el Colegio de Bachilleres contenía, las 
caracterlsticas y •:ondiciones que hacían posible predicar de él mayores 
posibili.dades de formación filosófica para los alumnos. Su estructura 
didácti~a, el plant·~amiento de sus contenidos y su forma de abordarlos, sus 
sugerencias de evaluación y la apertura del programa a aportaciones tanto de 
los alumnos como del profesor, propiciaban una dinámica de clase, de 
participación, de interacción alumno-alumno y alumno-profesor (posibilitaba 
el reconocimiento de zonas de desarrollo próximo y la realización de ayuda 
entre iguales) más cabal para el desarrollo del alumno que las condiciones y 
características del programa que opera actualmente, desde nuestro punto de 
vista fundado en nuestra experiencia. 

El irl:terés del alumno en la materia, su atención, su asistencia, su 
particiP,ación, su acreditación, depende de la forma en que la materia de 
Filosofía II le es presentada y es abordada en clase. El no sentir la materia 
como tina imposidón, en tanto que forma parte de las materias obligatorias, 
sin sei'i.tido depende en buena medida de cómo perciba el alumno el 
planteamiento de la clase en las sesiones iniciales, de cómo perciba el temario, 
sus co~tenidos y sus propuestas de evaluación. Si el estudiante percibe la 
materia: como un conjunto de datos, de información, lecturas y actividades, 
incohe~entes sin conexión consigo mismo y sus aspiraciones, como un curso 
cronológico de Filosofía, entonces las posibilidades de un curso exitoso y 
productivo en términos intelectuales son mínimas. 

Un programa de Filosofía genuinamente formativo es aquel que lleva al 
alumno; a través de una propuesta pedagógica y didáctica de estrategias de 
aprendi;z:aje y enseñanza coherentes, a la reflexión y a la crítica: "Sin 
embargo, consid·~ro que una de las cuestiones que se han descuidado 
demasiaélo en la enseñanza de la Filosofia es precisamente lo que corresponde 
a su ditláctica, es decir, al diseño de las estrategias de enseñanza y 
aprendiz.aje ... Insisto en la importancia de esto último: no se trata de que el 
alumno \aprenda qué es la 'sustancia' para Aristóteles, Descartes, etc., sino 
más bien se trata de ver .en qué medida esta categoría es pertinente para la 

,\ 
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formacÍón crítica del alumno; y si es así, y he aquí lo fundamental, cómo 
hacerle;,:para que éste haga suya dicha categoría prácticamente, esto es, en la 
aplicadón crítica de esta categoría al análisis de su 'realidad'." 98 

{:; 

!f 
Al tiefupo en que se utilice una didáctica adecuada, que privilegie el diálogo, 

la autogestión, la reflexión grupal, la participación, la confianza y el respeto, 
la capápidad prepositiva, entonces, esta reflexión se debe dirigir hacia los 
objetos·"y las situaciones concretas de la realidad que envuelve al estudiante. 
Con respecto a éstos el alumno deberá ejercer su reflexión, su actitud 
proposhiva y transformadora y analizarlos desde sus perspectivas ontológicas, 
éticas, estéticas, políticas, etc.; sólo así podemos concebir un programa 
formativo. A fin de cuentas, lo que nos interesa para una materia como 
Filosofia no es un saber enciclopédico sino el ejercicio de la razón crítica y 
analítica, bajo un método riguroso y dirigido hacia un objeto específico, pero 
un objeto específicamente cercano a los alumnos que reflexionan: nuestra 
realidad. 

La fo.~mación filosófica supone la información para el alumno. Es decir, la 
reflexióh y la crítica se deben llevar a cabo a partir de la información que se le 
proporc·fona al alumno sobre los diferentes discursos filosóficos y sus 
concept.bs fundamentales, a partir de información que le permita comprender 
las hipc?tesis filosóficas. Incluso de revisar la historia del desarrollo del 
pensarniento filosófico. Sin embargo, no se puede reducir a esto. Debe ir 
mucho más allá. Aprender los discursos filosóficos históricos es importante y 
necesario, pero no suficiente para la formación filosófica. Estos elementos 
que el '·alumno aprende ¿para qué le sirven? ¿qué hace con ellos? ¿es 
importante que un alumno aprenda qué dijo tal o cual pensador, en tal o cual 
siglo, sobre tal o cual problema? ¿con qué finalidad? Desde nuestra 
perspectiva la respuesta es clara y evidente: que un alumno aprenda datos, 
información, coU<:::eptos eiqJlicativos sobre la historia del pensamiento y la 
Filosofia tiene la finalidad de que el alumno traiga esos conceptos, esas teorías 
al presente y las aplique para explicarse, para analizar, para criticar, valorar y 
transformar su propio mundo, su propia actualidad, para contribuir a resolver 
los problemas de su existencia. ¿De qué otra manera podría la Filosofia ser 
"útil" para el sujc!to que la estudia? ¿O es que la Filosofia estará, de. ahora en 
adelant¡;¡', condenada a relatarse en un libro de historia? No lo creemos, o en 

-'i 

.. León S.~ntander, Roberto . .Qi!....s;i.t. pp. 2-3. 
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todo c~~;o nos resistimos a ello. Éste es el principal defecto del cual adolece el 
progratiJa vigente de la materia en Ja Institución: llena y apabulla al alumno 
con uriá cantidad de datos sin coherencia, sin la significatividad real que 
reclamfi la misma Propuesta Pedagógica del Colegio, terminando por ser 
solame~te información. 

El p~qgrama de Filosofía anterior, el que estuvo vigente hasta el año de 
1992, riiitomaba los elementos fundamentales de información aprendidos en Ja 
materia/en el primer semestre del curso, en Filosofía l. De aJií partía para 
propon'er al alumno y al profesor una forma didáctica y pedagógica de trabajo 
en clase: el seminario. El seminario es una forma de concebir el trabajo en 
clase y que pone énfasis en la autogestión y la participación, en Ja 
organización del curso, en las fon11as de exposición, en las formas de 
evaluación, y propone al profesor como un coordinador, facilitador y 
orientador del curso en diálogo, comunicación y colaboraciún constante con 
sus alumnos. La forma de trabajo que supone el seminario se ajusta más a las 
pretensjones de una ~ducación fonnativa "Más, sea con los discípulos o con 
las discípulas, aquí o allá, antes y ahora, mi actividad de profesor se ha 
desarrollado a lo· largo de las dos líneas posibles a toda actividad de este 
género;• pueden llamarse la de informar y la de formar y tienen por órganos 
más específicos la clase y el scminario"99 En términos del profesor Gaos, el 
seminal;io se ajusta más a la finalidad dialogal y formativa de la enseñanza de 
la Filosofía. Esta propuesta de trabajo en clase se encontraba bastante más en 
consonancia con las metas y los fines de la Propuesta Pedagógica. En tanto 
que, la· 'forma de trabajo tradicional, la "bancaria", en el sentido en que Ja 
entiende Paulo Freire: "Dictamos ideas. No cambiamos ideas. Dictamos 
clases. ·No debatimos o discutimos temas. Trabajamos sobre el educando. No 
trabajamos con él. Le imponemos un orden que él no comparte, al cual sólo se 
acomoda. No le ofrecemos medios para pensar auténticamente, porque al 
recibir las fórmulas dadas simplemente las guarda. No las incorpora, porque la 
incorporación es el resultado de la búsqueda de algo que exige, de quien Jo 
intenta, un esfuerzo de recreación y estudio. Exige reinvención... el educador 
es quien habla; el educando el que escucha .. ., el educador es siempre quien 
sabe; el. educando, quien no sabe ... La concepción bancaria, al no superar la 
contrad~cción educador-educando, por el contrario, al acentuarla, no puede 
servir á no ser a Ja domesticación del hombre. Una concepción tal de Ja 
educación hace del educando un sujeto pasivo y de adaptación. Pero lo que es 

:~~ . 
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99 Gaos, ?psé. .(&nfrsiones profefilQnales. p. 93 . 
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más gr~ve aún, desfigura totalmente la condición humana del educando" 100 

Es la cP.:i:icepción pedagógica que entiende al profesor como el sabio dador del 
conociiüiento, aquel que llena las 'ollas' vacías de la conciencia de sus 
alumnqs, la que deja en la inmovilidad intelectual al alumno. la que lo 
conviefte en un 'escuchador' pasivo y acrítico, aquella que supone que no 
hay nirl'guna experiencia y ninguna riqueza que tomar del alumno como 
elemento mediador y significante del proceso de enseñanza. ésta es la 
perspectiva docente y didáctica que se refuncionalizó, para el caso de Filosofia 
y otras'!materias, y se puso a trabajar en el curso, entrando en una franca 
contradicción con la perspectiva pedagógica del Colegio. Muestra de esto es, 
precisa1nente, la transfonnación del curso de un seminario a una clase 
tradicional bancaria. Desde luego, la puesta en acto de este mecanismo 
domesticador de alumnos, la puesta en funcionamiento de esta pedagogía, 
supuso la domesticación previa de los profesores, el premio a quienes la 
asumieron libremente y el castigo para quienes protestaron y se resistieron a 
su impl~mentación. 

,1 
¡ 
~ 

A pai1µr de la información, los conceptos, las teorías revisadas en Filosofia I, 
al alunit¡.o se le confrontaba con tres temas y problemas fundamentales de la 
Filosofjá: el problema ético, el problema estético y el problema político. 
Realm~'hte se llevaba al alumno a una problematización, confrontando la 
reflexiói;i teórica con la concreción de los problemas en el contexto 
latinoamericano. De allí, el temario hacía la propuesta de un conjunto de 
problettras concretos que se podrían desarrollar para explicar de manera más 
clara Jcis conceptos. El temario hacía la recomendación de acudir a las 
experie~cias concretas de los alumnos como estrategia explicativa, para 
categorizarlas filosóficamente. 

El problema del comportamiento moral de los sujetos, de su relación e 
interacción con los demás individuos, comp011amiento basado en normas; el 
problema del arte, de la producción estética, del arte popular y el arte de 
masas, ;~an cercano a los jóvenes, en tanto que objetos de la producción 
industrial y masiva de 'obras de arte de plástico', enajenados por el mercado 
y la publicidad para un consumo frenético; el problema del poder y del 
consensb, de las relaciones de dominación y de explotación, de las relaciones 
internac'.i,bnales, del imperialismo, de la globalización, el subdesarrollo, el 
atraso )'.? la explotación de Latinoamérica. Todos estos son problemas 

r: 
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fundamentales para la reflexión filosófica y se proponen para que sean 
abordados desde una perspectiva de fo empírico y lo concreto, para llevarlos 
después· a un nivel de generalidad y de abstracción mayor, propio de la 
Filosoffa. 

~ . 

Para isto se recurre a una estrategia pedagógica: indicarle a los alumnos la 
lectura¡fle obras literarias: novelas (por ejemplo, El Laberinto de la Soledad 
para aP,alizar y reflexionar sobre el problema de la identidad de Jos 
mexica~os), la asistencia a obras de teatro (por ejemplo, la obra de Mario 
Benedetti, Pedro y el capitán se presta para analizar el contexto 
latinoamericano, de las dictaduras y las formas de gobierno y democracia en el 
suconti~ente), la asistencia al cine (por ejemplo, ver la película "El Nombre de 
la Rosal' para analizar el contexto de la cultura y el conocimiento en la Edad 
Media);' la asistencia a conciertos musicales, a eventos de poesía, a museos de 
arte y de Historia (por ejemplo, la exposición "Utopía presente" en donde se 

·exponen los movimientos revolucionarios del siglo xx, de la Revolución rusa a 
los globalifóbicos, las revoluciones de este siglo y su contexto cultural y 
filosófico son motivos excelentes para la reflexión de los alumnos con el 
profesor), a observar pintura (por ejemplo, a observar los diversos murales de 
la escuela muralística mexicana, Siqueiros, Orozco y Rivera, y reflexionar 
sobre Sus formas estéticas y sobre sus contenidos sociales, políticos y 
filosófü;:os), escultura, arquitectura, etc., todas estas experiencias ricas para la 
sensibilidad del alumno, que después serán retomadas como objetos de la 
reflexióp filosófica. Es decir, el temario hacía una propuesta doble, a escoger 
por el Jiprofosor: utilizar la inducción o la deducción como métodos de 
exposicrón. El profesor podría partir de teorías generales, de hipótesis 
abstract'iis y pasar a explicarlas apoyándose en elementos más empíricos, en 
ejemplos más concretos; por ejemplo, en la unidad de Etica, hablar del 
problema de la relación entre la moral y la educación, la moral y la religión, la 
moral y la sexualidad, la moral y la política, la moral y los movimientos de 
liberación nacional; en el caso de la unidad de Estética hablar de la idea del 
arte coino mercancía, la relación entre el arte y la educación, el arte y los 
medios masivos de comunicación; para la unidad de Filosofia Política tratar el 
tema de la demo1;racia y la dictadura como formas de gobierno en América 
Latina,· etc., O bien podía seguir el camino inverso: partir de ejemplos 
concretos, de situaciones y casos particulares, de experiencias personales y 
despuéá elevarlas a la explicación más abstracta por medio de teorías 
filosóficas generales. 
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A nuestro juicio ésta era una estrategia muy rica y formativa en tanto que 
contribuía a darle al discurso filosófico un cariz más vivencia}, a sacar a la 
Filosofia de los recintos cerrados y llevarla a la presencia de Ja realidad del 
alumnq1 de lo que el alumno percibe cotidianamente. Infortunadamente esta 
perspeqtiva y esta propuesta metodológica y pedagógica de la enseñanza de la 
Filoso~~ se encuentra ausente del temario vigente . 

•• Un aspecto importante del temario anterior y que a nuestro juicio le daba un 
gran v~'or formativo era su carácter propositivo para el alumno. Es decir, el 
temariq,:,Je presentaba al alumno una temática filosófica abstracta y, junto con 
ella, uú,'

1
conjunto de problemas más concretos para que los analizara y llegara 

a conc)usiones; p•!ro además, para que también pudiera generar y proponer 
solucio~es tentativas a los problemas planteados. Esta idea se encuentra 
presente en las trns unidades del programa, planteada de la siguiente manera 
(tomando como ejemplo la unidad # 3): 

"Tema 1 .2 Problemática filosófico-social en América Latina. 

1.2 y 1.2.1 

;,4 
~~1 

Analizar algunos problemas filosófico-sociales de 
América Latina, considerando los elementos teóri­
cos indicados en esta unidad, en Filosofia 1 y en 
otras materias, para asumir una actitud consciente 
clitica y proponer una (s) solución (es) tentativa 
(s) al (los) problema (s) planteado (s) " 1º1 

La chpacidad propositiva en el alumno, después de revisar problemas 
concre(i:>s a partir de una o varias teorías filosóficas, requiere un proceso de 
reflexiójl y análisis. Pedirle a un alumno que medite, que reflexione y que 
analice,'.fm problema, a partir de elementos teóricos, para proponer una posible 
solución es introducir a alumno a la reflexión filosófica y formarlo en ella. 
Esta estrategia de pedirle alumno que piense y proponga una o varias 
solucio.~es a los problemas planteados, desde nuestro punto de vista, es una de 
las herramientas formativas más claras y sencillas. Sin embargo, esta 
propuesta simple de crítica, que raya en el más elemental sentido común, no se 
encuentra presente como herramienta didáctica del programa actual. Éste no 
tiene un. carácter propositivo en el sentido señalado . 

. , 

101 Coleg~p de Bachilleres. :frograma de Ja asignatura: Filosofia 11 (1985). p. 7. 
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Un aspecto del temario anterior que nos parece sorprendente, visto desde la 
perspe¿tiva actual y desde los fundamentos del temario vigente, es su 
propuesta transfonnadora. Esta propuesta transformadora consiste en proponer 
al alumno como agente y sujeto del cambio social, como ente transformador 
de su sociedad. En este punto, el temario parece reflejar una concepción de la 
Filosofia y de la educación, del estudiante y su papel en la sociedad 
fundamentada en una Filosofía de la praxis apoyada en la concepción de 
Marx. 'Concepción rnarxiana expresada en su famosa tesis once sobre 
Feuerbach: "Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos 
modos·:, el mundo, pero de lo que se trata es de transfonnarlo" 102 

Fundamentándose en esta concepción se propone al estudiante como sujeto 
consciefüe, analítico, reflexivo y crítico, quien es, al mismo tiempo y como 
consecii~ncia de dio, también un sujeto que propone y se involucra en la 
transfoi"\nación de su sociedad, supuesto un conjunto de valores personales y 
sociales1 y supuesto un modelo de sociedad por alcanzar: "Reflexionar sobre 
la realidad latinoamericana, haciendo énfasis en la mexicana, considerando 
algunod elementos teórico-filosóficos, para asumir una actitud consciente y 
critica y coadyuvar a la transformación social" 103 

La propuesta de formar un alumno comprometido con la transformación de 
su sociedad presupone una premisa: la sociedad en la cual vive el alumno 
experimenta carencias, contiene un conjunto de defectos y contradicciones que 
la convierten en un orden no adecuado para las aspiraciones humanas. Al 
mismo .(iempo presupone la existencia de un modelo social que soluciona esos 
defectos y contradicciones y resuelve de manera más favorable la existencia 
humana. 

La c~P.acidad de transfonnación de la realidad social del alumno resume y 
sintetiza, el conjunto de capacidades formadas en él. Implica la capacidad de 
análisis;·. de reflexión, de crítica, de valoración y de proposición, de 
compromiso para ese cambio. Desde luego, esta capacidad transformadora del 
estudia~te se encuentra ubicada dentro del terreno de la cultura, con la 
posibilidad de transformar planos de la realidad social en los cuales se 
desenvtielve de manera cotidiana: las relaciones de pareja, las relaciones 
familiares, las relaciones padre-hijo, las relaciones sexuales, la relación con 

102 Cerroni, Umberto. El pensamiento de Marx. p. 132. 
103 Colegio de Bachilleres. ~ p. 6. 
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los amA'iales, con la naturaleza y la ecología, las relaciones alumno-maestro, 
las rela'.ciones laborales, etc., Pero también es posible el compromiso con la 
militanCia y la transformación de la sociedad en el ámbito de la política, 
buscando el cambio en las relaciones de poder entre las clases sociales, y 
buscando el cambio en Ja estructura general de la sociedad y sus relaciones de 
enajenación, dominación y explotación. · 

La propuesta de: la formación de un alumno transformador de su medio 
social ¿s interesante pues resulta de Ja adecuada construcción de sus demás 
capacidades: la critica, el análisis, la reflexión, la valoración y la proposición. 
Si se tiéne éxito en la formación de estas disposiciones se llegará naturalmente 
a éste resultado: un estudiante consciente, comprometido y militante en el 
cambio'( en cualquiera de sus dimensiones, pero, sobre todo, en el más 
importifiite, en el de la vida cotidiana. 

Desd~• luego en el temario actual, el vigente desde 1992, la idea de formar 
un estui:fiante comprometido con la transformación de sus relaciones sociales 
ha sidofiabandonada. En ninguna parte del temario actual se hace referencia a 
formarl'en el alumno este carácter transformador. Esto es así en tanto que el 
temariJ· vigente es construido a partir de un conjunto de proposiciones, de un 
discurso, diferente. Pareciera ser que una de las premisa5 fundamentales de 
este nuevo discurso es que vivimos en el "mejor de los mundos posibles", en 
donde las épocas de las transformaciones sociales y sus fundamentos ya no 
tienen razón de ser; en donde la historia ha llegado a su fin y hemos 
alcanzaoo el estado perfecto, el "mundo feliz" en donde cada sujeto tiene ·su 
función'.social detenninada y permanente. En este contexto cualquier idea de 
transfofmación es descabellada y sin sentido. Pareciera ser que se está 
asumiendo esta "'realidad" y se prepara a Jos alumnos para funcionar y ser 
instrum'éntos de esta maquinaria eficaz. Desde este discurso, la Filosofia está 
contenida en un libro de historia. Nada que ver con la crítica y Ja reflexión 
sobre los problemas que rodean la vida cotidiana. Estas son algunas de las 
ideas q~e subyacen al temario actual. 

Otra idea que nos parece importante mencionar, brevemente, se refiere a las 
estrategias didácticas propuestas en el temario anterior. Esto tiene que ver con 
el planteamiento de la estructura de la clase y su carácter cooperativo, en 
donde el alumno debe participar en el análisis y en la socialización de sus 

·reflexiones y argumentos con sus demás compañeros. Se propone estructurar 
Ja clase en mesas redondas, en debates, en técnicas de corrillos, en la 
organización de sociodramas, etc., Esta dinámica de clase implica una mayor 
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interac~ión, coopernción y diálogo, entre los alumnos y el profesor, y también 
~mpli~~: '(esto es m~y importante, fonnas de evaluaci~n.más novedos~s, más 
1magmat1vas y creativas, que se salgan de los moldes ng1dos de las examenes 
y conttjbuya a e-..aluar de manera más racional al alumno a partir de sus 
propias;propuestas: "Con la intención de propiciar la mayor participación de 
los alumnos, es :recomendable que se empleen técnicas grupales (mesas 
redondas, debates, corrillos y particulannente los sociodramas) acordes al 
logro de los obje:tivos" 104 Es necesario mencionar la propuesta de los 
sociodramas. Para poder estructurar un sociodrama, de hecho una obra de 
teatro, 'el alumno tiene que asimilar cabalmente, claramente, la información 
del teni,a que representará, analizarla y traducirla en elementos empíricos, 
sensibles y representacionales adecuados para hacer gráfica la idea que desea 
representar. Esto implica una reflexión y un trabajo intelectual, personal y 
grupal 1iintenso y formativo .. Desgr~ciadamente en el temario actual no 
encontn1.mos estas propuestas mteractJvas. 

' ' 
En pá,hicular esta técnica didáctica del sociodrama ha resultado interesante y 

rica delide nuestra experiencia. En la academia de Filosofía del plantel # 4 se 
solía ll~var a cabo, cada semestre, una semana de Filosofía, en donde se 
estruct\~raban conferencias, exposiciones, cinedebates, periódicos murales, 
exposiciones de investigaciones de los alumnos, sociodramas, etc. Los 
sociodriimas son obras teatrales breves en donde los alumnos explican su 
visión (;le un problema social, moral, político, estético, etc., fundamentándolo 
desde alguna doc1rina filosófica. En esta técnica, el alumno, a partir de sus 
clases, de sus lecturas y la asesoría del profesor, elabora tm guión, establece 
papeles, ensaya y representa su obra. Durante la implementación de este "foro 
de Filo~ofia" notamos el interés y el entusiasmo de los alumnos por elaborar y 
participar en las representaciones de los sociodramas. De estas participaciones 
resultaron destacados trabajos de elaboración de guiones y de actuaciones 
sobresalfaentes; en ellas los alumnos mostraban su vocación estética y creativa, 
además.:de su capacidad para comprender las hipótesis filosóficas De hecho, 
varios de estos trabajos fueron llevados a participar en instancias y concursos 
fuera d~ la Institución y ganaron premios impo1tantes. Esta técnica es muy 
apreciada por los alumnos y resulta un recurso interesante para examinar el 
grado <;le comprensión que los alumnos han logrado de un tema y para 
explicar:· conceptos más complejos y abstractos. Desde luego, en esta técnica 
es impqfíante cuidar que no se exceda del tiempo programado y necesruio y 
que con reste fin s~: descuiden las clases. 

104 1llliL p. 13. 
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El tr~bajo colegiado y el trabajo interacadémico, la coordinación entre las 
diferentes academias, seria una herramienta para el éxito de los programas de 
estudio; para el buen desarrollo del proceso de ensefianza-aprendizaje y para la 
formación adecuada de los estudiantes; esto nos lo dice el más natural sentido 
común,: Sin embargo, en la actualidad este aspecto del trabajo de la 
Institución está deliberadamente relegado. 

" 
El te~ario anterior de la materia de Filosofia II suponía y sugería una cierta 

dinámica de trabajo interacádemico. En la realidad esta relación 
interac.!tdémica si existía, aunque de manera, poco desarrollada; el 
compromiso era potenciarla e impulsarla como estrategia de trabajo. El trabajo 
interacadémico propone el tratamiento multidisciplinario de los temas de 
clase. En pláticas con profesores de otras materias, los profesores descubrimos 
que losrtemarios tienen muchos puntos de confluencia que son conceptos o 
ternas pomunes, vistos y revisados desde la perspectiva de cada materia y 
especialidad. En este sentido, hemos descubierto que se puede establecer un 
trabajo'multidisciplinario a partir de proponer una relación entre las diferentes 
academias. La n~visión de un concepto desde diferentes marcos teóricos, 
desde diferentes materias, desde diferentes enfoques, vuelve más significativo 
y rico ~) aprendizaje para los alumnos. Sobre todo si se es capaz de planear e 
implementar actividades de aprendizaje que involucren a diferentes materias y 
academias como: o:onferencias, meses redondas, investigaciones, sociodramas, 
"rallys',;; conciertos, exposiciones, etc. 

En este sentido, el temario anterior impulsaba y proyectaba el trabajo 
multidisciplinario e interacadémico. Se impulsaba la interacción con otras 
academias como Historia, Ciencias Sociales, Literatura, Teatro, Artes 
Plásticas "Lo anterior se puede reforzar en la interacción con otras áreas 
como Historia, Ciencias Sociales, Talleres de Danza, Teatro, Artes Plásticas o 
Dibujo; 'que pueden brindar apoyo en cuanto a contenidos y actividades 
realizadás conjunta o previamente" 1º5 

El tetnario actual adolece de este defecto: ni menciona, ni propicia, ni 
impulsa el trabajo interacadémico. La pregunta es ¿por qué esta estrategia tan 
rica y fonnativa para los alumnós no es impulsada y, por el contrario, es 
desalentada y descalificada? Aquí cabe hacer un pequefio recuerdo y una 

'º'..Illlil... p. 14. 
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anécdolk. Hace· varios años, en el plantel # 4, se desarrollaba un evento 
multidisciplinario e interacadémico denominado "rally". Este evento era 
orgaruzado por la academia de Literatura, sin la participación de la dirección 
del plantel. El "rally" era una competencia por equipos, de diferentes grupos 
y semestres. Los equipos tenían que participar disfrazados. Esta era w1a 
compet;encia de conocimientos: se les hacía a los alumnos un conjunto de 
pregun~as, para la:; cuales las respuestas las debían buscar en muchos lugares 
fuera dc¡:l plantel, 1m tiendas, en iglesias, en supermercados, con sus maestros, 
por tel~fono, etc., se usaba todo aquello que proponía la imaginación. Se 
pedía l~ participac;ión de muchísimos maestros de todas las academias, bien 
fonnulando preguntas y problemas para los alumnos, bien participando como 
jurados; como supervisores o como organizadores. A los equipos ganadores se 
les hat;.lan obsequios que eran libros, enciclopedias, películas, discos, 
reconoc;;imientos, t!tc.; ganaba el equipo que acertara más respuestas correctas. 
Al ever\.fo se invitaban grupos musicales y se realizaba al final del semestre sin 
interrumpir labore•s. Es de mencionar que este evento era una celebración de 
toda la .comunidad del plantel, alumnos, profesores, trabajadores. Este era un 
carnavai de conocimientos y de concordia extraordinario para toda la 
comunidad. Todos Jo esperábamos con ansia. Incluso los jefes de materia 
participaban con e:ntusiasmo en la organización y coordinación de este evento. 
Es decir, era un evento multidisciplinario e interacadémico fabuloso. Sin 
embargo, desde hace por lo menos seis o siete años no se lleva a cabo por la 
falta de apoyo y de permiso por parte de las autoridades del plantel; se han 
negado'.sistemáticamente a revivir el evento. 

Aquí 'la pregunta es ¿por qué la autoridad asume esta actitud? ¿porqué 
elude sú responsabilidad de impulsar este tipo de eventos? La respuesta no 
hay qué buscarla en la voluntad ni en las buenas intenciones de nadie. Más 
bien obedece a una política deliberada. La política es no integrar a los 
profesores, dispersarlos, separarlos, borrar sus identidades y sus coincidencias, 
volverlÓ!; entes aislados y solitarios, buscar trabajadores académicos 
individulalistas y ~:goístas. El fundamento es un miedo terrible a la unión, a la 
integración, a la formación de una conciencia colectiva de los profesores. En 
este tipi;¡ de eventos se propicia el encuentro entre los profesores, su diálogo, 
su integración, allí nos descubrimos los profesores como trabajadores con 
problemas comunes, con visiones comunes y con propuestas de solución. Allí 
mismo nos reconocemos como trabajadores en solidaridad con los demás 
trabajadores; allí mismo reconocemos nuestra identidad con los alumnos y 
con los padres de familia. De allí a la organización de estos sectores, la 
militancia y la a1;ción existe un paso muy pcquefio, paso que Ja autoridad 
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desea ~Wtar a toda costa. ¿Cómo? Dispersando a Jos maestros, volviendo a 
las jefi'turas meras oficinas administrativas, a Jos jefes de materia oficinistas 
represores y chantajistas de sus propios compañeros (sin ninguna función 
académica) y elaborando planes de estudio deformadores y normalizadores de 
los alumnos. 

El cambio en los programas de estudio responde a Ja recuperación de un 
viejo paradigma de Ja Filosofia, a Ja recuperación y refuncionalización de una 
vieja cqncepción de Ja Filosofia. También a un cambio en la concepción de la 
educación y en el papel que juega Ja Filosofia en la educación y en la 
formacfón de los alumnos. 

-.:~ 
··,¡'. 

Los a~ontecimientos históricos vividos en Jos últimos afios de la década de 
los ochiinta e inicio de los noventa, la caída del Socialismo Real, imponen una 
nueva cflnámica en las relaciones de poder internacional. A partir del "triunfo" 
del capitalismo sobre la el Estado burocrático soviético, se escuchan voces que 
anunciah una nueva ideología y anuncian también Ja derrota de las ideas y las 
premisas que postulaban el progreso social y Ja democracia real. A partir de 
aquí se toma a Ja pedagogía y a Ja educación como una trinchera para imponer 
y refuncionalizar una vieja ideología educativa: el funcionalismo 
normal~ador. 

Las ideas de la educación para el progreso y para la democracia, Ja 
formación de sujetos críticos, reflexivos y transformadores han sido 
"derroui.'das". La crítica, la valoración, el compromiso ya no tiene cabida en 
esta vieja pedagogía. Las propuestas del cambio social y pacífico mediante la 
educaciAn y hacia Ja justicia y Ja libertad real son sólo incoherencias de 
sujetos inadaptados. Ahora la apuesta es por la adaptación, por la pasividad, 
por la a9eptación de una realidad que apabulla y destroza al sujeto, realidad 
ineludible e intransformable. Esta ideología impone una vieja pedagogía de la 
normal~ación. Ejerce en ella sus grandes poderes para imponerla a nivel de 
Estado, i!vía el financiamiento (FMI) para proyectos educativos en países 
subdes~ollados. Y en los salones de clase ejerce sus micropoderes para 
someter, adaptar y normalizar al alumno. 

En México la expresión particular e individual de este proceso histórico es el 
cambio .de Jos programas de estudio de Filosofia II y de otras materias en el 
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Colegi(> de Bachilleres. No es gratuito que este proceso de cambios se 
comience a dar desde el año de 1992. A partir de este año se comienzan a 
reorg~'izar todos los programas de estudio amoldándolos a la vieja pedagogía 
y a la n'ueva ideología. Es la Institución la pionera de este tipo de cambios en 
el país;:Ja introductora de la vieja pedagogía normalizadora en los planes de 
estudio'·. en México; posteriormente seguirían otras instituciones como la 
UN.Al\.1.i:'. en donde este proceso aún está en operación. 

¡• 
·., 

Los ctl.mbios en los programas que acabamos de describir tienen su lógica y 
su exp(icación en esta dinámica histórica, ideológica y pedagógica. Si 
asumimps que la "erdadera fonnación filosófica tiene que ver con la reflexión, 
con la <;:rítica, la valoración, la proposición, es decir, con el ejercicio del juicio 
crítico ~obre problemas que envuelven la condición humana en su concreción, 
entonce's no podemos explicar de otra manera que el planteamiento de una 
didáctica formadora y de un conjunto de problemas vivos y actuales como la 
relación de la Filosofía con la ciencia, la educación, la política, el arte, la 
moral, la tecnología, la sexualidad, etc., hayan sido excluidos como objetos de 
reflexión para el estudiante y se haya condenado, en éste curso, a cerrarse 
sobre sí mismo y su historia al discurso filosófico "Lo importante pues, 
reside para mí, en que si ésta o aquella Filosofía se presenta al margen de las 
condiciones rcale~. (histórico-sociales) de las que es resultado, y sobre todo, si 
se presenta de la problemütica particular del mundo social del alumno -como 
ocurre ·hasta ahora- , haciéndonos caer en la vulgaridad intrínseca de toda 
especul~ción, de todo escolasticismo (incluyendo al marxismo academicista), 
es porque no hemos sido capaces de superar esta etapa construyendo una 
Filosofí.a que le posibilite tanto al alumno como al profesor, ser a un tiempo 
sujeto d~ análisis crítico de su universo concreto, pues no hay que olvidar que 
el modo· como se •!nseña Filosofia es ya de por sí una Filosofía" 106 

:1 

Con ~especto al temario actual de la materia de Filosofia II podemos decir 
que generó un curso de estilo tradicional bancario, con escasas posibilidades 
formativas para el alumno. Este ha saturado de información al alumno y lo ha 
convencido de que la Filosofía está reservada para 'gente rara' que le gusta 
leer mucho sobre 'cosas muy raras' que no tienen nada que ver con él. Que 
es un ctirso en el cual está obligado y que tiene que acreditar obligado. Si 
alguien 'nos apurara a señalar alguna virtud de este temario diríamos que es un 
buen curso de Historia de la Filosofía con mucha información para el alumno. 

r 
106 León S·antander, Roberto . ..Qi2....rit. p. 2. 
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El pen~·amiento de Mfohel Foucault 

El pensamiento de Micbel Foucault es uno de Jos más originales de nuestro 
tiempo, uno de los renovadores de la discusión filosófica. Es uno de los más 

. provocadores de nuestro tiempo, uno de Jos más inquietantes y, en ese sentido, 
uno de)os más importantes en tanto que plantea problemas desde perspectivas 
radicalfuente nm:vas, constituyendo rnpturas radicales con el pensamiento 
tradicidhal. Este pensador francés es un provocador intelectual. Causa 
polémiC,:a al planN:ar los problemas tradicionales de la filosofía, y algunos más, 
desde perspectivas radicalmente diferentes. Elabora varios vuelcos 
copernicanos en la forma de concebir y abordar algunos problemas teóricos de 
la Filosofía y que tienen un gran impacto en las Ciencias Sociales y en otros 
ámbitos del pensamiento humano. Ejemplo claro de esto es su concepción de 
la sexualidad: el discurso de las humanidades de la primera mitad del siglo 
XX consideraba a la sexualidad como un aspecto de la conducta humana 
sometido a una g;an represión por el poder. Sin embargo, y a contrapelo de 
esta corriente predominante en la sociología y la psicología contemporáneas, 
Foucault sostiem~ la hipótesis de una sexualidad en plena expansión y 
desarrollo, abierta a variaciones en sus manifestaciones, como método de 
control y disciplina de los sujetos por parte del poder. También podríamos 
hacer referencia a su concepción radical y militante en contra del Humanismo 
tradicional, rechazando sus pretensiones de validez universal. En este sentido 
Foucauit representa una renovación del pensamiento filosófico a finales del 
siglo XX. Éste sería el interés intelectual y filosófico en abordar sus teorías. 
Analizar una teoría trascendente y de peso que recompone y replantea muchos 
de Jos ajiejos problemas de Ja Filosofía. · 

Sin e111bargo, e:dste otro que tiene que ver con Ja reflexión sobre el contexto 
laboral · en el que nos desenvolvemos: el Colegio de Bachilleres, 
concretamente en el área de Filosofía. En él, durante los últimos años, se han 
producido una serie de cambios en sus estructuras y en sus programas de 
estudio~ Cambios que han atraído la curiosidad nuestra y hemos intentado 
reflexionar y explicárnoslos. 

La pregunta es ¿porqué el pensamiento de Michel Foucault nos interesa para 
analizar los cambios en el progrania de estudios de Filosofía del Colegio de 

·.i 
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BachiHeres? ¿De qué herramientas intelectuales nos provee su teoría para 
analiz# estos cambios que a todas luces nos parecen aberrantes y sin sentido? 
Los citinbios en el programa de estudios de la materia de Filosofia II de la 
Institución nos han parecido a muchos profesores, en el mejor de los casos, 
inexplicables, de hecho se elaboraron a espaldas de las academias de 
profesores de Filosofia y violando el mismo espíritu fonnativo y 
problematizador de la educación que brinda el Colegio y declarado en su 
Propuesta Pedagógica. Estos cambios parecen impertinentes e inconsecuentes. 
Sin embargo, analizándolos, les encontramos unos fines y unos usos muy 
claros, presentan una racionalidad definida. La definición de esta racionalidad 
nos la proporciona la teoría de Michel Foucault. La teoría que elabora sobre el 
poder y el uso de las instituciones: sobre su racionalidad, sus finalidades, sus 
resultados y su configuración, estratégica, nos pennite explicar el 
funcioÓamiento real de la institución Colegio de Bachilleres. Por eso nos 
intere~os en ella, como una visión que nos pennite explicar estos cambios . .. ' 

En Michel Foucault encontramos, como uno de sus intereses intelectuales 
básico~·, la conformación de una teoría del poder. Nuestro pensador busca 
explicar la génesis, la genealogía del poder contemporáneo, sus formas de 
accionar, sus dispositivos y sus nichos de desarrollo, sus interacciones. 
Foucacilt rastrea en la historia, revisa la historia de la Grecia y la Roma 
clásica·s. También pasa revista a la historia Medieval. Se enfoca también en el 
estudio de la historia del Renacimiento y la Modernidad, la Ilustración. Y es 
precisamente allí, en los siglos XVII y XVIII, en donde descubre la invención 
y la . fonnación de los mecanismos del poder: la vigiliancia, la 
disciplmarización, la obediencia, Ja normalización. Estos mecanismos, 
herederos del poder monárquico medieval, se alojan ahora en el discurso de 
las ciencias y las técnicas, se alojan en las prácticas de la medicina, la 
psiquilitría, la psicología, la pedagogía, etc. Y, a partir de la elaboración de un 
dispositivo de sexualidad, se irradian a todos los campos y las dimensiones de 
la acción humana. 

·Nos interesa particulannente el caso del discurso de la pedagogía. Nuestro 
intcrés.'es revisar ·~ómo se aloja el poder en el discurso y la práctica educativa. 
Las prácticas pedagógicas disciplinarias y de vigilancia sobre los estudiantes 
tienen 1su origen en los procedimientos y las técnicas inventados en los 
ejércitos. La intención es homogeneizar. La práctica de la guerra y del arte 
militar' exige disciplina y obediencia absolutas dirigidas a lograr la 
homogeneidad en el campo de batalla. Un ejército, un soldado, todos y cada 
uno de ellos, deben responder al mismo tiempo, al mismo ritmo, a las órdenes 
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de laj~rarquía. Disciplina y eficiencia máxima en el dispositivo militar para la 
guerra;;:Extraña coincidencia con la visión que el poder tiene del cuerpo social. 
La sociedad, el hombre, la mujer, el niño, la niña, todos y cada uno de ellos, 
deben ;:responder al mismo tiempo y al mismo ritmo, a las órdenes y a los 
imperativos del poder dirigidos hacia el orden, la producción y la 
reprodi.icción de las condiciones espirituales y materiales que le penniten al 
poder subsistir, absolutizarse y eternizarse. El objetivo no es la guerra, es la 
normalización: la adaptación en la pasividad y la obediencia a los roles 
asignaqos por el poder como estrategia para su propia reproducción. En éste 
contexto la pedagogía juega un papel básico. 

La iiltención de la pedagogía es preparar para la homogeneidad. De la 
pedagogía manipulada y vuelta discurso de la dominación desde el poder. El 
poder delega en la práctica de la educación la función de la vigilancia, la 
disciplina, la obediencia y la normalización: sojuzgar el alma del niño a través 
de manipular su c:uerpo y su tiempo, su espacio fisico. En ello juega un papel 
muy importante la creación de un discurso y un dispositivo de sexualidad. Es 
el avasallamiento del poder que se encuentra presente en todos y cada uno de 
los nódulos que conforman la vida, el cuerpo y las relaciones de los sujetos. 
La educación, la escuela, las materias, las relaciones alumno-profesor, los 
planes'\:le estudio son uno de esos nódulos en donde se alojan y manifiestan 
los micropoderes. 

En el· caso del Colegio de Bachilleres, la transformación que se ha operado 
en los !programas de estudio de la materia de Filosofia II, cuya naturaleza y 
sentido• ya describimos en otro apartado de este trabajo, obedecen, en una 
lógica ifoucaultiana, a la refinación y maximización, al perfeccionamiento de 
los procesos de normalización y disciplinarización de la sociedad y los sujetos. 
En la actualidad, y esto es innegable, asistimos a un proceso de 
perfeccionamiento de los procesos, mecanismos y dispositivos de vigilancia, 
de obediencia y de normalización. En la sociedad global en la que vivimos el 
papel de los medios masivos de comunicación, básicamente los electrónicos, 
es brindar un entr.etenimiento enajenante y una información distorsionadora de 
la realidad. Es decir, cumplen un papel claro como uniformadores y 
normalizadores de la conducta de los sujetos. También asistimos a una 
cscalaqa en contra de la educación pública y sus fundamentos a nivel mundial. 
Cotidianamente escuchamos las ideas a favor de modificar los programas de 
estudio) las instituciones educativas (las grandes instituciones educativas, 
como la UNAM, producto de una historia y un proyecto educativo más 
apegad:~ a aspiradones de justicia social y libertad, y de donde han salido 
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grandes reformadores, grandes educadores y luchadores sociales, hay que 
partirlas y repartirlas, entregarlas a la depredación del mercado y la ganancia, 
como .1mercancias, volverlas pequeñas, destruirlas como generadoras de 
proyeGtos sociales alternativos), reducir las matrículas, modificar currículas, 
para ponerlas en consonancia con las necesidades estrictas de los procesos de 
acumu.Iación de capital desiguales y subordinados, siempre en beneficio del 
gran irnperio. Modificaciones que se plantean en detrimento del conocimiento 
y de l~s materias humanísticas. La falacia es: esas materias no sirven, no 
calificWi al alumno para su competencia <:n el mercado capitalista; por lo 
tanto, :es mejor eliminarlas. Sin embargo, las materias humanísticas son el 
refugiq para lo mejor que ha producido Ja mente, el pensamiento y la 
ereativ;idad humana durante siglos. Han sido el asilo para el ingenio, para la 
renovación del pensamiento y para la rebeldía. Desde luego ésta es la opción: 
evitar ·actitudes disruptivas y rebeldes contra el sistema, en todo lo que se 
pueda .. ~Normalizar y disciplinar a toda costa. Destruir el pensamiento creativo 
e imaginativo, c:I rebelde y el humanístico. En este proceso se ubican los 
cambios en las instituciones de educación pública en nuestro país. En este 
contexto centrarnos los cambios en los programas de la Institución. El Colegio 
de Bachilleres es pionero y experimentador en la maximización de esta 
dinámica normalizadora. 

Michiel Foucault propone el análisis de las instituciones que forman las 
sociedádes contemporáneas. En ellas, encontramos funcionando un gran 
poder, 'un macropoder, el poder estatal, el poder jurídico-administrativo. Una 
de las>funciones del Estado es la creación de instituciones, de aparatos 
administrativos, de instancias que regulan y dirigen las relaciones de los 

· individuos hacia ciertos fines; las instituciones coordinan los esfuerzos de los 
ciudadanos comprometidos hacia detenninada finalidad. Aunque hay que 
decir que en las sociedades contemporáneas el Estado no tiene el monopolio 
de la creación de instituciones sociales. En la actualidad la sociedad civil, 
diferenciada dd Estado y del gobierno, tiene la capacidad de crear 
instituciones de autogestión y protección (sobre todo cuando el Estado no 
cumple con sus tareas de gestionar el beneficio público) distintas a las creadas 
y manejadas por el Estado, por ejemplo las organizaciones ecologistas y las 
organizaciones protectoras de los derechos humanos. Sin embargo, y 
primariamente, el Estado crea burocracias administrativas y las provee de 
recursos materiales y financieros para cumplir con sus metas. Por ejemplo, el 
Estado',crea la institución ejército nacional para servir a los fines de la defensa 
del paí~. O bien se crea una institución cono una Secretaría de Educación cuya 
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finalid"d es regular, coordinar y dirigir los esfuerzos de la sociedad por educar 
a sujuyentud. Se crea un Instituto Federal Electoral para implementar y· dirigir 
las ac~iones de la sociedad y los partidos políticos para darse procesos de 
represi;:ntación política legítimos y democráticos. Y así el Estado como 
mediador de la sociedad crea sus instituciones. Es el caso de la creación del 
Colegib' de Bachilleres como institución educativa encargada de ofrecer 
servici'bs educativos a determinados sectores de la población juvenil con 
caracté,rísticas específicas. 

Cmmdo una institución se crea, ésta presenta a la sociedad un programa 
explícito. En este programa la institución declara abiertamente sus finalidades, 
su justificación y su necesidad pública, declara qué necesidades de la 
poblac~ón va a atender y cómo piensa hacerlo. Declara los lineamientos 
jurídicos que la hacen posible y la alimentan. Al mismo tiempo expresa e 
informa sobre sus procedimientos administrativos y burocráticos de servicio. 
Este e:;¡ el caso del Colegio de Bachilleres. En su Documento de Creación 
expres¡t las necesidades sociales que la llevan a existir y manifiesta los 
servicfüs que ofrece, a qué tipo de población atenderá, etc. En este sentido, y 
según Foucault, loda institución al ser creada declara una racionalidad "Hay 
que distinguir diferentes cosas en el análisis de una institución. En primer 
lugar está lo que podríamos llamar su racionalidad o su finalidad, es decir los 
objetiV.os que propone y los medios de que dispone para conseguirlos, en 
suma, se trata del programa de la institución tal y como ha sido definido" 107 

La racionalidad, es, por así decirlo, los fines claros y conscientes que una 
institución social declara perseguir. El fin explícito de una institución 
educativa como el Colegio de Bachilleres es satisfacer la demanda de 
educac'ión generada por el crecimiento de la población. La juventud reclama 
preparación y capacitación para atender los retos del desarrollo del país. En 
éste sentido se crea el Colegio de Bachilleres para impartir e impulsar la 
educación en el nivel medio superior. Para cumplir con tal finalidad el Colegio 
establecerá planteles en los lugares donde considere necesario y conveniente 
promover la educación y la capacitación. Esta es la racionalidad de Ja 
institución Colegio de Bachilleres. 

¡: 

Sin embargo, en el contexto de su operatividad en la sociedad, en sus 
acciones concretas, toda institución crea efectos sobre el cuerpo social en el 
cual opera. Los efectos de una institución, los resultados reales de su 
operación no siempre pueden coincidir con su racionalidad. La institución, por 

·l· 
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sus de:ficiencias o sus virtudes, puede entrar en contradicción con la finalidad 
originá;mente planteada. En éste sentido, cuando la sociedad o el Estado se 
percatan de la contradicción entre racionalidad y efectos de una institución, 
puedeii: optar por dos caminos: reformar la institución, refonnular su 
operatiYidad, producir una serie profunda de cambios en su estructura, su 
operac:,c?n y su finalidad, o bien, utilizar de alguna manera esos efectos. Los 
efectos¡no previstos en la sociedad por el funcionamiento de una iustitución 
puedeú ser utilizados por el poder, desde el Estado, para otros fines no 
estipuládos en su origen. A esto le llama Foucault el uso de una institución 
"Ahor~ bien, cuando el efecto no coincide con la finalidad se plantean 
distintás posibilidades: o bien se refonna la institución, o bien se utilizan esos 
efectos para algo que no estaba prevista con anterioridad pero que puede 
perfectamente tem~r un sentido y una utilidad. Esto es lo que podriamos 
denomfnar el uso" 108 Desde el poder se utilizan, se usan las instituciones para 
fines ~1stintos de los originalmente asignados. 

El uJo que el poder hace de las instituciones sociales y que originalmente no 
estabaipodificado ni especificado en sus fines Foucault lo llama configuración 
estrat~gica. El poder refuncionaliza, asigna una nueva finalidad a la 
institu9ión, ésta le sirve en el juego estratégico del poder, entra en el juego de 
las tác.ficas y estrategias del poder. Utiliza a1 organismo en la recomposición 
de fue~zas en el organismo social para reforzar la vigilancia, el control y la 
disciph~a. En éste punto el efecto que causa la institución en la sociedad y su 
uso pqr el poder se convierte en sí mismo en un fin. Ahora la institución 
funcioha con un fin no declarado, oscuro, negado y hasta ocultado "El cuarto 
nivel de análisis podría ser designado con el nombre de configuraciones 
estratégicas, es decir, a partir de esos usos en cierta medida imprevistos, 
nuevos, y pese a todo buscados hasta cierto punto, se pueden erigir conductas 
racionales que sin estar en el programa inicial responden también a sus 
objetivos, usos en los que pueden encontrar acomodo las relaciones existentes 
entre los diferentes grupos sociales" 109 

Desde nuestro punto de vista la dinámica pedagógica del Colegio de 
Bachilleres, su prá1;tica docente, sus políticas institucionales, su política hacia 
su corii,unidad estudiantil y hacia sus profesores, su existencia misma como 
institu<?'ión social educativa, pueden ser explicadas a partir de estos conceptos 
de Foiicault. El Colegio de Bachilleres responde a una instrumentación 

\ 
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estraté~ica. En el juego del poder actual y de las relaciones sociales en 
Méxic\'), el Colegio de Bachilleres responde al diseño de una configuración 
estratégica en su funcionamiento. Una expresión clarísima de ésta función la 
constituye el objeto que estudiamos: los cambios en los programas de estudio 
ele la materia de Filosofía II. En estos cambios encontramos expresada ésta 
función estratégica de la Institución: la implementación de mecanismos de 
disciplÍnarización, de vigilancia, de obediencia, de domesticación. Es decir, su 
config~ración estratégica es la función de la normalización . . 

Recó'rdemos que el Colegio de Bachilleres se crea en una coyuntura política 
relevaijte y espeo~ífica: los sucesos del movimiento estudiantil de 1968 en el 
país y¡ sus secuelas como los eventos de 197 l. Todos los estudiosos de la 
sociedad y la política coinciden en que los movimientos estudiantiles de 1968 
y 197 Ü tuvieron una gran relevancia en el desarrollo político de la sociedad y 
constituyeron un parteaguas hacia su modernización política, no sin su costo 
ele dolor y repre~:ión, de desaparecidos y guerra sucia. Desde luego que esto es 
así, pero también fueron acontecimientos relevantes de los cuales tomó debida 
nota eJI poder político y económico. Estos acontecimientos fueron disruptivos, 
inesperados, sorpresivos. El poder sumido en su sueño estabilizador no 
alcanza a percibir el despertar de una conciencia social que lo cuestionará, que 
militará radicalmente y que pondrá en peligro su supremacía y sus 
espectáculos. Conciencia que despierta favorecida por el despliegue educativo, 
por el desarrollo de la oferta educativa que propiciaron los gobiernos 
mexicanos a partir de la década de los cuarenta. Así, la juventud de los años 
sesenta' se embarca en el cuestionamiento y la transformación de la sociedad. 
Sin emj:largo, la respuesta es normal y típica de las dictaduras y los regímenes 
autoritarios: la represión y la persecución, la muerte y la desaparición. 

A pa1tir de (•Sta e"-"Periencia el poder decide refinar sus aparatos, sus 
mecanismos y dispositivos de dominación. Si la educación fue el factor del 
despertar de la conciencia juvenil y estudiantil, entonces se decide a incidir 
sobre ella. No diminarla, sino transformarla, refuncionalizarla, configurarla 
estratégicamente. Declara en el discurso los grandes afanes e ideales de la 
educación, la bondad de un Estado que mira por la educación de sus 
ciudadános, pero, estratégicamente, construye nuevas instituciones educativas 
destinadas a ten~r unos efectos y un uso distintos. Estas instituciones entran 
en el juego de los efectos y los usos, de las estrategias y las tácticas del poder. 
Dentro de estas nuevas instituciones juega un papel relevante el Colegio de 
Bachilleres. Institución destinada a masificar la educación en una capa 
específica de la población: los hijos de los obreros; también atenderá a los 
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hijos de los campesinos, de la población rural y de los inmigrantes de la 
ciudad· de México. No es gratuito que los planteles del Colegio estén situados 
precisamente en el perímetro de grandes unidades habitacionales construidas 
para los obreros y las clases populares, y que muchos de ellos se hayan 
construido también en zonas de la ciudad de México con identidad y 
población campesina: Tláhuac, Xochimilco, Milpa Alta, Ecatepec, Iztapalapa, 
Cuajimalpa, etcétera. El Colegio ,entonces, se diseña como una alternativa de 
educación y capacitación para los hijos de los obreros, de los campesinos de la 
ciudad;y de las clases populares. Educación que permita al mismo tiempo la 
masificación (ésta es una tendencia básica del Colegio que continua hasta la 
actualidad) y la formación técnica. Al mismo tiempo, se le desliga y se le 
enfrenta a los alumnos y a la tradición humanística de las preparatorias y de la 
UN.AM. El Colegio de Bachilleres es el lado contrario de la moneda con 
respecto a las preparatorias y a la Universidad Nacional, se le desvincula y se 
le enfrenta. Su estructura es distinta. Su calendario es semestral. Magistral 
jugada-política, di:;ciplinante y de vigilancia: desvincula a los alumnos de sus 
demás compañeros, desliga sus identidades e impide las identidades políticas 
de sus·' estudiantes, sus liderazgos y su organización. Prueba de esto es la 
exigua capacidad de organización y de movilización estudiantil en el Colegio 
de Bachilleres. De:sde su fundación, hace ya veintiseis at1os, los alumnos han 
mostrado una gran incapacidad para organizar colectivos estudiantiles que se 
muestren como interlocutores de la autoridad, los profesores y los 
trabajadores, a pesar del grave y continuo deterioro de sus condiciones de 
estudio'. En los grandes movimientos estudiantiles que hemos presenciado en 
éstos últimos años la participación y movilización de alumnos del Colegio de 
Bachilleres ha siclo marginal. ¿Cómo explicar éste fenómeno típico de los 
cstudia11tcs del Colegio de Bachilleres? Debido a su estructura y su dinámica 
normalizadora Así el Colegio está diseñado para la masificación y la 
nonnalización. Es indudable. -. ,, 

Pero ·'en Foucault también encontramos una propuesta de resistencia, de 
combate, de dignidad frente a esos poderes omnímodos. Encontramos en él la 
angusti¡i por la condición del hombre moderno y su rescate. La angustia por su 
libertad. La angustia por vivir una vida que pueda ser predicada de 
genuinamente humana. Desde la tecnología del poder, enfrentada a ella, busca 
elaborar una tecnología del yo, del sí mismo del sujeto, que le posibilite, en 
soledad (si es quu esto es posible, en tanto que ya no confia en las grandes 
utopías\político-sociales que llaman a los sujetos a una continua y contundente 
acción ;entre ellos, entre grupos, para la transformación de la realidad social y 
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para la construcción de una sociedad liberada de la explotación y la 
enajenación ) la construcción de una verdadera identidad, de una verdadera 
person~tlidad, de un verdadero ser, fundándola en la soledad, en el placer 
individual, en la reflexión, en el pensamiento, en la creación artística, en el 
erotisn;io y la sexualidad, en el deporte. Es un reencuentro del sujeto consigo 
mismó.a través de la soledad. Pero nos podemos preguntar ¿qué tanto de esta 
tecnología del yo, tecnología del individuo, puede ser extendida y socializada? 
¿es la tpcnología del yo en Foucault una tecnología social? 

·I,' 

Creei;nos que no, Foucault no lo plantea así. No es su tecnología del yo una 
nueva ;utopía social. Sin embargo, nuestro interés en el estudio y la reflexión 
de Fot¡.cault estriba, también, en que su propuesta de tecnología del yo, a fin 
de cu~tas puede ser socializada. Se puede llevar al sujeto social a una 
verdadera construc:ción de sí mismo, liberada de ataduras, de ideologías, de 
enajenaciones y explotaciones, a través de la educación. La educación debe 
persistir como una propuesta básica en la nueva tecnología del yo. Una 
EducaCión en sentido amplio, nos llevará a socializar esta nueva tecnología del 
individuo. 

Desde luego, parte muy importante de esta nueva tecnología está 
repres~ntada por la reflexión y autoreflexión del sujeto. Parte esencial de éste 
proceso lo juega la Filosofia. La reflexión filosófica como parte eminente de 
la constitución de un nuevo sujeto social a través de la tecnología del yo que 
propone Michel Foucault. En éste contexto, la pugna, la resistencia al interior 
de la lpstitución se da, por una parte, por mantener y potenciar su carácter 
normalizador y regulador del pensamiento y el compmtamiento de los 
alumnos y, por otra, la reivindicación de la Filosofia como materia 
fundamental, y del tronco de las humanidades, en el proyecto de construcción 
de ésta· tecnología de un yo social que reivindique y rescate al sujeto de la 
nonnafización, la disciplina, la vigilancia y la obediencia hoy globalizadas. Es 
en esfüs dos sentidos que nos interesa la teoría de Foucault: en el 
deseml}ascaramiento de la acción del poder y en su propuesta de tecnología 
del yo.: En ella encontramos los elementos para explicar la racionalidad actual 
de la institución Colegio de Bachilleres. Y en ella encontramos también los 
elementos que le den certeza, solidez y esperanza a nuestro trabajo presente y 
futuro . 
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f~ 
La filosofia de Michel Foucault es una filosofía crítica. Sé sitúa en la misma 

línea ¿rítica que pasa por Descartes, Kant, Hegel y Marx. Descartes elabora 
una critica del conocimiento a partir de su duda radical, método que lo lleva a 
desconfiar de las certezas del conocimiento fundado en los sentidos y 
proponer una certeza racional como fundamento del conocimiento: 'pienso, 
luego existo'. Kant también aborda el problema del conocimiento, pero no 
desde · una perspectiva ingenua, desde el objeto, elabora una teoría que 
examilia el conocimiento a partir del sujeto y encuentra en él las condiciones 
de posibilidad del conocimiento. En ambos pensadores el objeto fundamental 
de su lé:rítica es el conocimiento y sus condiciones de posibilidad: cómo es 
posibIC:· predicar un conocüniento verdadero del mundo. En tanto que en 
Hegel ·encontramos un pensamiento que somete a revisión y crítica el sentido 
de la Iilstoria humana y le da una interpretación. En ella encuentra un esquema 
de desarrollo y evolución de la historia y la interpreta en términos del 
progre,s'o. Progn!so, desarrollo y evolución en la plasmación de la idea, el 
espíriti.Í, en la naturaleza y en la historia. Este desenvolvimiento del espíritu en 
la naturaleza, desde UJl espíritu subjetivo hasta un espíritu objetivo, es lo que 
crea la'~ condiciones de vida material de los sujetos. De manera que la historia 
es el desarrollo y plasmación de este ente espiritual y la historia humana es un 
apéndice de este desarrollo. Por su parte, Marx elabora una filosofia crítica de 
la historia y del capitalismo en particular. Heredero de Hegel, en este sentido, 
cree q\.ie la historia es también la plasmación de un desarrollo y de una 
evolud_ón, pero :no de una idea o de un espíritu, sino de las sociedades y de sus 
condic,iones de vida material. El sujeto de la historia es el hombre concreto, el 
obrero·; el campesino, el trabajador, manual o intelectual, y su praxis. Es a 
través :'l:ie esta praxis que los sujetos transforman sus condiciones de vida 
social y superan las contradicciones que impiden el progreso social. A través 
de esta praxis se supera las contradicciones del capitalismo y se accede a una 
forma.' de organización social superior en lo moral, lo científico, lo 
tecnol<?gico, lo artístico, lo económico, etc. 

El p~·nsamiento de Foucault también se inscribe en esta tradición crítica. 
FoucaÜlt trabaja en el mismo espíritu crítico de Kant, de Hegel, de la escuela 
de Fra'i:ikfurt. Pero sobre todo se acerca más a la condición crítica, trágica, 
cáustic'a de Nietzsche. Es precisamente de Nietzsche de quien retoma el 
método genealógico. Sus grandes investigaciones sobre Ja genealogía del 
poder, de la verdad y de la ética encuentran un modelo en Nietzche "Lo más 
honesto habría sido, quizá, citar apenas un nombre, el de Nietzsche, puesto 
que lo 

1
'.que aquí digo sólo tiene sentido si se lo relaciona con su obra que, en 

mi opijiión, es el mejor, más eficaz y actual de los modelos que tenemos a 
·' 
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mano :para llevar a cabo las investigaciones que propongo. Creo que en 
Nietzsphe se encuentra un tipo de discurso en el que se hace el análisis 
histórico de la formación misma del sujeto, el análisis histórico del nacimiento 
de un cierto tipo de saber, sin admitir jamás la preexistencia de un sujeto de 
conocimiento. Sugiero pues que sigamos en la obra de Nietzsche los 
lineamientos ~ue pueden servirnos de modelo para los análisis que nos hemos 
propuesto" 11 Foucault elabora una genealogía crítica. Es decir, intenta 
resolver problemas actuales, paite de una cuestión presente, para rastrear en el 
pasado su génesis y sus transformaciones hasta la actualidad y mostrar su 
carácter histórico y caduco, su relatividad como discurso de la verdad, su 
realidad como 'jm:go de verdad'. En este sentido se nos presenta como un 
crítico:.de las pretensiones de verdad de todo discurso: del discurso del poder, 
de la ciencia, de la religión y la ética. 

Nietzsche desarrolla una crítica radical, violenta y destructiva, en contra de 
la mor.al y la ética judíocristiana y sus fundamentos. La considera una moral 
de escl,11vos y sumisos, una moral que niega la vida y los sentidos "La iglesia 
combate la pasión mutilando cada sentido: su práctica, su 'cura' es la 
castración. Ella no pregunta '¿cómo se espiritualizan, embellecen, divinizan 
los deseos?' En todo tiempo ha hecho cuestión de extirpar (la sensualidad, el 
orgullo, el afán de! poder, la sed de venganza, la codicia). Pero extirpar las 
pasiones de raíz equivale a extirpar la vida de raíz: la praxis de la iglesia es 
enemiga de la vida"111 Michel Foucault comparte esta perspectiva de crítica 
radical; violenta y destructiva, en contra de un conjunto de certezas 
fuertemente enraizadas en la cultura y la filosofía occidentales. Critica y 
rompe"radicalmcnte con las concepciones tradicionales del humanismo. Quien 
recurre'-al humanismo y habla en nombre de él se hace sospechoso de querer 
universalizar un discurso que contiene un conjunto de valores limitados y 
relativos, pretende universalizar una mistificación. Al mismo tiempo, el 
humanismo plantea problemas morales que no tienen un valor teórico, dentro 
del sistema foucaultiano. Foucault cuestiona también nociones básicas de la 
tradición del pc!nsamiento filosófico. Arremete en contra de ciertas 
seguridades filosóficas muy arraigadas: la libertad y la verdad. Verdad y 
libertad no tienen un contenido luminoso de por sí, no son por sí mismas 
valores absolutos Verdad y libertad no son valores abstractos y trascendentes 
que buscados y asidos por el sujeto n::sultan automáticamente en su 

11< Foucault, Michel. La verdad y las formas jurídicas. p. 19. 
111 Nietz¡¡che, Friedrich. El ocaso de los ídolos. p. 41. 
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iluminación y liberación. Nuestro autor busca fundar una historia política de la 
verdac(y de los discursos que muestren su relatividad y sus relaciones ocultas 
con el:\poder "La confesión manumite, el poder reduce al silencio; la verdad 
no peitenece al orden del poder y en cambio posee un parentesco originario 
con la)ibertad: otros tantos temas tradicionales en la filosofía, a los que una 
'histor,a política de la verdad' debería dar vuelta mostrando que la verdad no 
es libre por naturaleza, ni siervo ~l error, sino que su producción está toda 
entera atravesada por relaciones de poder" 112 

Foucault, al igual que Marx, también se embarca en la explicación de las 
grandes estructuras políticas, económicas, sociales e ideológicas del mudo 
occidental de su tiempo, busca encontrar en la historia su racionalidad, 
explicar su génesis, su desarrollo, sus transformaciones y sus contradicciones. 
Esa es .también su ambición. Rastrear la génesis histórica de los discursos que 
conforman estas grandes estructuras. Solamente que Foucault busca las 
condiciones de explicación de estas macroestructuras y sus discursos en la 
concre,füón de la vida simple de los sujetos simples, desprovistos de atributos. 
Foucatilt busca la explicación de las estructuras del mundo contemporáneo 
occidental, de las sociedades industriales avanzadas en los resquicios más 
pequeffos de las prácticas cotidianas de los sujetos. La historia de la vida 
cotidiana de los sujetos le brinda las claves para su comprensión allí donde 
cualquier pensadc·r o sociólogo despreciaría hurgar. El sentido general de la 
historia y de la sociedad y de los discursos de verdad y de poder que los 
apuntalan Foucault busca rastrearlos en el libro minucioso de la vida cotidiana 
de los .sujetos "La obra y vida de Michel Foucault, su aguda mirada lanzada 
sobre zonas de sombra de la vida social, en la que viven y conviven sujetos 
privados de atributos ... " 113 Esta gran genealogía que Foucault busca 
desarrollar no está en las grandes estructuras y en los grandes relatos de la 
ciencia; el pensamiento y el poder, no está en las grandes obras de los grandes 
pensadores. Éste se puede encontrar en los libros despreciables de las 
estadísticas médit:as, de las estadísticas de los cuarteles, los manicomios, las 
escuelas, las fábricas, los leprosarios, las prisiones y penitenciarias. Allí 
encuentra con claridad el sentido de la génesis, la genealogía y las 
transfo_tmaciones de los discursos que construyen a los sujetos y a las grandes 
estructüras de la sociedad. 

112 Fouc~ult, Michel. Historia de la sexualidad. "La voluntad de saber'' p. 76. 
tu Alvarez-Uría, Femando. Saber y verdad. Introducción. p. 29. 
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Foudault es también un pensador político. Salido de la tradición del 
marxisino, exmilitante del Partido Comunista francés distanciado fuertemente 
de SUS.'.prácticaH políticas y culturales y distanciado también de SU aparato 
conceptual para pensar al hombre, el Estado y la sociedad, Foucault es un 
pensacior político en la medida en que se preocupa por la condición humana 
actual Sr busca hacer luz sobre sus condiciones históricas y ayudar, también a 
su trartsformación " ... si algo lo caracteriza es una obstinada voluntad de 
intc1rogación y una siembra de lúcida resistencia que contribuye a fortalecer 
una voluntad política -y por tanto colectiva- de cambio real. La construcción 
del saber y ele la verdad no podrá ser iluminada desde la autocomplacencia 
narcisi~ta, sino que surgirá únicamente de enfrentarse con el presente para 
analizarlo, comprenderlo, y si es posible, contribuir a transformarlo"114 Es 
un pensador político que milita en la intelectualidad y en la crítica, desde allí 
contribuye políticamente a esclarecer los resquicios del poder, la enajenación 
y la explotación, no desde un partido político. Prefiere la militancia intelectual 
a la militancia partidista, porque ésta también está hecha de poder transgresor. 
Su preocupación fundamental es el hombre contemporáneo de las sociedades 
industrializadas de Occidente. Foucault busca descubrir la génesis de los 
discursos que construyen las certezas de la forma de vida de los hombres en la 
actualidad: cómo ha sido construido el discurso de la ciencia, de la pedagogía, 
de la ;salud, de la religión, de la sexualidad; de qué manera el poder ha 
movilizado históricamente estos discursos para reproducirse, para oprimir y 
para normalizar a los individuos. 

FoucÜult, crítico del poder y del discurso que produce y reproduce ese 
poder, ·no podía escoger otra opción filosófica que no fuera el desarrollar una 
ontolojtia. No s•! contenta con una fria analítica de la verdad. Se compromete 
con la bonstrucción de una ontología histórica que dé razón de la forma en que 
existe 'el pensamiento y el conocimiento, la verdad, con una ontología de la 
forma 'en que existe y oprime o crea el poder, y con una ontología de las 
relaciones éticas entre los sujetos "Pero existe también en la filosofía 
moderna y cont<!mporánea otro tipo de cuestiones, otro modo de interrogación 
critica: la que justamente se perfila en el texto sobre la Ilustración o en el de la 
Revolución; esta otra tradición critica se plantea: ¿en qué consiste nuestra 
actualidad?, ¿cuál es el campo hoy de experiencias posibles? No se trata ya de 
una analítica de: la verdad sino de lo que podría llamarse una ontología del 
presen~~· una ontología de nosotros mismos. Y me parece que la elección 

11
• Alva_;f'lz-Uría, Fernando. -ºlL.Jili. p. 29. 
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filosófica a. la que nos encontramos enfrentados actualmente es la siguiente: 
bien optar por una filosofía crítica que aparecerá como una filosofía analítica 
de la verdad en general, bien optar por un pensamiento crítico que adoptará la 
forma:Cle una ontología de nosotros mismos, una ontología de la actualidad; 
esa fodna de filosofia que, desde Hegel a la escuela de Frankfurt pasando por 
Nietzsche 'l Max Vv"eber, ha fundado una forma de reflexión en la que intento 
trabaja('11 Esta es la tarea de Foucault: describir la genealogía histórica del 
ser en)a verdad, dc!l ser en el poder y del ser en la moralidad. Explicar de esa 
manera al ser acmal, contemporáneo y proponer un rescate de ese ser 
mediaiite su propia acción tecnológica de sí mismo. 

El p~nsamiento de Foucault es rico en el análisis de los pequeños espacios 
de la ·sociedad. Foucault maneja una erudición histórica y literaria que le 
permite contar historias de vida para graficar sus hipótesis. Los desarrollos 
que hace en éste sentido en "Vigilar y castigar" nos permiten llegar a un 
concepto fundamental que nos interesa analizar: su idea de la normalización 
y cóm.o opera en c!l discurso de la pedagogía, particularmente en el caso del 
Colegfo de Bachilleres en la acnialidad. 

Foucault afirma que una diferencia entre Ja ciencia y la religión es que la 
religió.h no soporta que narren su historia; la religión desmaya al presenciar su 
propia91istoria. E!I tanto que para la ciencia su historia le es connatural y la 
conteliipla como una condición para su propio desarrollo. En este sentido, si 
le narrásemos Ja historia de la psicología a un psicólogo se desvanecería al 
verificár que su saber y su conocimiento pro·vienen de los leprosarios y los 
manicomios. ¿Y qué decir de la pedagogía, qué decir de los maestros? Si le 
contásemos la historia de la pedagogía a un profesor, si le narrásemos la 
historia de las escuelas, le daría un infarto al comprobar que esas respetables 
institm;iones, como las conocemos en la actualidad y como se forman a partir 
de los siglos XVJJ: y XVIII, tienen su génesis y su historia en los cuarteles, en 
las prisiones y las penitenciarías. Más se sorprendería si le probásemos que la 
función originaria de estas instituciones está en la implementación, en la 
puesta en práctica de un conjunto de mecanismos y dispositivos 
norrnal,izadores, ajustadores y disciplinarios de los sujetos a su cargo. 

En dte sentido, lo que nos interesa revisar en Foucault es este concepto de 
la normalización como eje fundamental y explicativo de los cambios en los 

t¡ 

"'Fouc~\llt, l\1ichel. Saber y yerdad. p. 207. 
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prograf11as de estudio del Colegio de Bachilleres. Estos cambios que ya 
descriliimos y comparamos, pensamos que tienen su fundamento en una 
dinámfca nommlizadora, adaptadora y sojuzgadora de las capacidades críticas, 
propos"itivas, axiológicas y transformadoras de los estudiantes. AJ revisar este 
concepto tenemos que ligarlo con aspectos fundamentales del pensamiento 
foucalf;iano como son su concepción del discurso y del poder, de la microfisiea 
del poder, del panoptismo y las instituciones de secuestro y, de manera muy 
especial, de su concepción de la tecnología del yo como fundamento de una 
nueva propuesta ética y como fundamento de una nueva forma de vida para el 
sujeto, que nosotros pensamos tiene mucho que ver con la reflexión filosófica. 

El poder y sus mecanismos 
~~ 

1¡: 

Miclfel Foucault es un pensador en quien encontr~os la problemática del 
poder ~orno uno de sus puntos cardinales de reflexión. Foucault busca elaborar 
una oHtología del poder en las sociedades industriales contemporáneas. 
¿Cómo'.se manifiesta el poder en los sujetos, en sus vidas y en sus relaciones? 
Esta shía una pr.~gunta fundamental para Foucault y a la cual busca dar 
respue~ta a partir de un examen minucioso de materiales históricos. Nuestro 
pensador rastrea la confonnación, la genealogía del poder, a partir de cómo se 
empieza a desarrollar a partir de los siglos XVII y XVIII y de cómo estos 
siglos son herederos, continuadores y transformadores de algunas prácticas del 
poder medieval. 

Foucault no es un historiador, es un pensador, es un filósofo. En este sentido 
no comparte con los historiadores su fascinación por las grandes obras, poi· los 
grande§ vestigios, por las grandes ruinas, por los megalitos y las grandes 
catedrales; tampoco por las grandes novelas y narraciones o por las grandes 
obras t}losóficas. Foucault busca el sentido del despliegue del poder en la 
historia a partir de revisar materiales y documentos que no tendrían 
signific.ado para otros investigadores: busca en los récords de los hospitales, 
las pris,iones y los cuarteles; se interesa en las historias clínicas y en las 
narraciónes de las aventuras de pordioseros y asaltantes de poca monta; en los 
relatos 1que describen epidemias y ejecuciones. Si quisiéramos identificar los 
textos ~n donde las clases sociales dominantes, o las dominadas, enuncian su 
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intencfrmes de predominio o de subversión, de poder y dominación o 
sublev°#ción, la. cuestión seria clara: están en las pequeñas obras casi 
descorlÓcidas, en los diarios. Allí encuentra el despliegue y la omnipresencia 
de un:.:poder que se introduce en los cuerpos y las vidas de los sujetos 
confoiinándolas totalmente. La cuestión del poder, de sus métodos, 
mecan.lsmos, estrategias, tácticas y dispositivos está claramente expuesta, 
incluso cínicamente expuesta por alguno de sus actores y detentadores, no en 
los grandes textos, sino en los documentos que revelan las formas de la vida 
cotidiana de los st\jetos: "Dado que esta clase detentaba el poder el cinismo 
era para ella una manifestación de orgullo. La burguesía, salvo para los 
ingenuos, no es ni ignorante ni cobarde, es inteligente y atrevida. Ha dicho 
perfectamente lo que quería. Reencontrar este discurso explícito implica 
evidentemente abandonar el material universitario y escolar de los 'grandes 
textos'.. No es en Hegel ni en Comte donde la burguesía habla de forma 
directa. Al lado de estos textos sacralizados, una estrategia absolutamente 
consciente, organizada, pensada, se manifiesta claramente en una gran 
cantidad de documentos desconocidos que constituyen el discurso efectivo de 
una ag9ión polítk:a"116 Es en estos pequeños relatos en donde busca e 
investiga para encontrar la respuesta al sentido de cómo se confonna, cuál es 
la gené'alogía del poder y sus formas de ejercicio en la actualidad. Desde allí 
elabor~ una teoría del poder que es radicalmente distinta de las anteriores. La 
constníye en crítica y n1ptura con las concepciones del poder y la dominación 
anteriqres a él. 

La formación del poder como se despliega en la actualidad la sitúa Foucault 
a partir de los siglos XVII y XVIII. Es en estos siglos de la racionalidad y la 
modernidad, de las luces de la inteligencia, de la ciencia y la técnica, en donde 
se empiezan a confonnar los mecanismos del ejercicio del poder y la 
dominación actuales y que, en buena medida, heredan procesos y nociones de 
la Edad Media "La cronología de las técnicas mismas se remonta muy atrás. 
Hay que buscar su punto de formación en las prácticas penitenciales del 
cristiari,1smo medieval o, mejor, en la doble serie constituida por la confesión 
obligatpria, exhaustiva y periódica impuesta a todos los fieles en el concilio de 
Letráni\ y por los métodos del ascetismo, del ejercicio espiritual y del 
mistici~mo desarrollados con particular intensidad desde el siglo XIV"117 

.. ' . .. ·., 

"'Foucault, Michel. ~- p. 88. 
111 Foucault, Michel. Historia de la sexualidad. "La voluntad de saber'' pp. 140-141. 
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FouSault percibe al poder como actuando en todos los espacios de la 
socied'ád. El poder es como el agua que penetra y desgasta todas las cosas, que 
se introduce por todos y cada uno de los intersticios de un edificio. El poder 
se encJlentra presente en los grandes espacios de la vida social y en las grandes 
estruct\Jras de su fi.mcionamiento, en el gobierno, en el Estado y sus políticas, 
y en toda institución social. Pero, al mismo tiempo, también se le encuentra en 
el ámhho más pequefto de la existencia humana; las partes más pequeñas de 
la vidii"'y las relaciones de los seres humanos están cruzadas, cuadriculadas y 
revestidas por el poder, toda relación humana es una relación de poder, está 
envuelta en contenidos estratégicos y en tácticas de poder; el cuerpo mismo 
de los'.sujctos, en s.u interior, en su conciencia, está condicionado a actuar bajo 
la presión del poder; el cuerpo del sujeto en sus usos, deseos y placeres está 
bajo la condición del poder. De esta manera encontramos en Foucault el 
planteamiento de una omnipresencia del poder "Las relaciones de poder 
existen en todo el cuerpo social: lo atraviesan, lo saturan, lo determinan, lo 
carcomen, lo reproducen. Estas relaciones de fuerza se multiplican formando 
redes y dispositivos de poder en cada una de las instituciones sociales... Es 
decir, ::el poder ~.e presenta como si fuera un omnipresente macrosujeto 
suprahistórico que preside y determina por sí mismo el conjunto de la vida 
social''118 

';/ 
¡;: 

Pero~:~¿qué es lo que Foucault entiende por poder? ¿a qué se refiere cuando 
habla de poder? El poder, desde su perspectiva, es básicamente una relación 
social.'_El poder no es una cosa, un objeto, un elemento que un sujeto pueda 
poseer1 como una propiedad privada. El poder es una relación instalada en 
medio}le las acciones que llevan a cabo los sujetos y que las dirige, modifica 
o condiciona. El poder está alojado en cada relación intersubjetiva; por lo 
tanto, todos los sujetos ejercen el poder, en un momento o en otro, en mayor o 
menor medida, con menor o mayor intensidad. En la medida en que el poder 
es wia. relación social, constituye asimetrías entre los sujetos de esa relación, 
es decir, implica efectos de dominación y subordinación, y elabora técnicas 
para implementar esa dominación "El poder es, según Foucault, una vasta 
tecnol9gía que atraviesa el conjunto de relaciones sociales; una maquinaria 
que pr,oduce efectos de dominación a partir de un cierto tipo peculiar de 
estrategias y tácticas específicas. Las técnicas de funcionamiento del poder 
cruzantransversalmente los cuerpos y las almas de los individuos dominantes 
o domrados; nadie escapa a la dinámica y proliferante tecnología del poder. 

"'Ceba1f_os Garibay, Héctor. Foucault y el poder. pp. 61-63. 
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Aunqtle el poder transita horizontalmente, se convierte en actitudes, gestos, 
práctiqas y produce efectos, no se encuentra localizado y fijado eternamente, 
no es~~ nunca en manos o es propiedad de ciertos individuos, clases o 
instituCiones" 119 El poder se caracteriza por construir tácticas, dispositivos e 
institu.c:iones para su propio ejercicio. Como veremos más adelante el poder es 
guerr~; lucha y confrontación, pero, también resistencia. El poder no es eterno, 
se desvanece y se diluye con el transcurso y la corrosión de las relaciones 
sociales, pasa de mano en mano y se transforma, es decir, es histórico. 

Nuestro pensador francés concibe la existencia de un poder social que 
recoge, y se plasma en el Estado, que se ejerce a través del gobierno y de las 
polític~s institucionales de un grupo que administra ese aparato. A esta forma 
la podemos llamar el "macropoder" en tanto que se percibe y se determina en 
las refaciones más visibles de la sociedad: las relaciones económicas­
jurídicas-adiminstrativas entre los sujetos y entre los sujetos y las instituciones 
de gobierno. Foucault concibe que éste macropoder es resultado y 
manifestación de todo un tejido, de toda una red de micropoderes que se 
relacidhan y condicionan, dando como producto relaciones globales de 
domin.ación y podo~r. Dentro de esta forma de poder dominante ubica también 
las rel~ciones de sometimiento y explotación entre las diferentes clases y 
grupos sociales. Sin embargo, no es a esta forma a la cual se refiere y Ja cual 
le interesa analizar. Estas fonnas de poder y dominación, de explotación, son 
mecanismos globales que son resultado de formas más específicas, más 
concretas, más cotidianas del ejercicio de poderes locales, diluidos y difusos, 
centradas en medio de las relaciones más estrechas e inmediatas entre los 
sujetos. Las grandes relaciones de poder se ven condicionadas por éstas son, 
en buena medida, su producto, su epifcnómeno. En este sentido Foucault las 
presupone "El análisis en términos de poder no debe postular, como datos 
inicialés, la soberanía del Estado, la forma de la ley o la unidad global de una 
dominación; estas son más bien formas tem1inales. .. Por poder no quiero 
decir ''el Poder', c:omo conjunto de instituciones y aparatos que garantizan la 
sujeción de los ciudadanos en un Estado determinado"120 

.i: 

Qui:z¡á sea más preciso hablar de 'poderes' en Foucault, de una red casi 
infinit~1 de podere's y de mecanismos, de instrumentos, de dispositivos y de 
relaci~nes de fuerza al interior de un grupo humano "En resumen, Jo que 
pode~QS encontrar en el libro lI del Capital, es, en primer Jugar, que en el 

119 Ceba~los Garibay, Héctor. .Qn..._cit. p. 31. 
12° Fouc~ult, Michel. Historia de la sexualidad. "La voluntad de poder" p. 112. 
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fondo ~-no existe un poder, sino varios poderes. Poderes quiere decir formas de 
dom.in'ación, formas de sujeción que operan localmente, por ejemplo, en una 
oficina, en el ejército, en una propiedad de tipo esclavista, o en una propiedad 
donde·:; existen relaciones serviles. Se trata siempre de fonnas locales, 
regionales de pod1!r, que poseen su propia modalidad de funcionamiento, 
procedimiento y técnica. Todas estas formas de poder son heterogéneas. No 
podemos entonces hablar de poder, si queremos hacer un análisis del poder, 
sino que debemos hablar de los poderes o intentar localizarlos en sus 
especificidades históricas y geográficas"121 

;: 

Los 
0

poderes son dispositivos y relaciones de fuerza que cruzan de arriba 
abajo y de lado a lado el mecanismo social y a cada uno de los sujetos, a los 
hombres y a las mujeres que integran esa relación comunal. Cada sujeto 
entabl~. un conjunto de relaciones con los demás individuos que integran su 
comunidad. Este conjunto de relaciones entre los sujetos es estratégico: está 
encaminado a determinado fin o fines. De manera que el poder será el 
conjun'to, la variedad casi inagotable, de relaciones estratégicas que adoptan 
los sujetos que interactúan dentro de la sociedad "Hay que ser nominalista, 
sin dupa: el poder no es una institución, y no es una estructura, no es cierta 
potencfa de la que algunos estarían dotados: es el nombre que se presta a una 
situación estratégica compleja en una sociedad dada"122 De esta manera, los 
poderes están constituidos por relaciones móviles y múltiples, difusas, que se 
concretan sólo al e'char una mirada a las relaciones concretas y cotidianas de la 
vida de los individuos; es allí donde se despliegan y funcionan estas relaciones 
estratégicas de múltiples poderes . 

. ¡ 

La sociedad actual, la moderna, aquella que Foucault encuentra sus raíces y 
sus fmi"damentos en las transformaciones sociales operadas en los siglos XVII 
y XVIII, siglo de las luces de la razón. Siglos que aportan grandes nociones en 
la teoría política y en la ciencia y la tecnología. Pero también hacen grandes 
aporta~lones a la producción de una nueva tecnología del poder y la 
dominÍlción, de la disciplina. Siglos en los cuales se construyen y se aportan a 
la mo\;!en1idad, que nos heredan, grandes instrumentos, mecanismo y 
dispositivos de sujeción. De manera tal que nuestra sociedad, la que nos ha 
tocado,·vivir, no se expresa necesariamente como una época de lo legal, de lo 
jurídic9, del derecho. Se expresa y se entiende más bien como una edad del 
poder de las disciplinas y la normalización "Creemos que estamos todavía en 

121 Foucault, Michel. Las redes del poder. p. 113. 
1
"" Foucault, Michel. Historia de Ja sexualidad. "La voluntad de saber" p. 113. 
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el murido de la ley pero de hecho es otro tipo de poder el que está en vías de 
constitución por intermedio de conexiones que ya no son más conexiones 
jurídiciás ... Por lo tanto, estamos en un mundo disciplinario, estamos en un 
mund~ de regulación"123 Estas tecnologías de poder implican la elaboración 
de un conjunto de herramientas seguras y activas de la dominación. Esta es 
una era muy creativa y productiva en el diseño y la construcción de 
mecanismo sutiles y finos de poder. Al principio estos dispositivos e 
instru:qientos del poder se encontraban alojados en las prácticas de la 
medicina, la psiquiatría y la psicología. Pero, en la actualidad, siglo XXI, las 
prácticas del poder, de la disciplina, sus mecanismos e instrumentos, en la era 
de la aldea global., están siendo funcionalizados en los grandes medios de 
comunicación electrónicos, primordialmente, pero también en el discurso y la 
práctid,a de la pedagogía. 

Dentro de la elaboración fenomenológica del poder que elabora nuestro 
pensador francés un elemento importante es el secreto. El poder se maneja 
mediante el secreto, es una de sus condiciones indispensables. El poder en su 
faceta·1fuás contundente, más radical y absoluta, se envuelve en el secreto. El 
poder' aescamado, en sus tácticas y estrategias, es insoportable para los 
sujetos: En este sentido el poder, para funcionar con eficiencia debe ser una 
especie de "noumeno kantiano" aquello que es imposible de conocer, aquello 
a lo cual el sujeto no puede aspirar a conocer, en tanto que está fuera del 
campo de su sensibilidad. Sólo así el poder puede trabajar. Parte de este 
secreto es la jugarreta del poder de parecer pequeño, de parecer soportable, de 
parecer mínimo. Es a este precio que el sujeto está dispuesto a jugar el juego 
del póder. Porque parecería que, en su pequeñez, es posible eludirlo, 
esconderse de él, quizá hasta ganarle. Sin embargo, el secreto estriba en que, 
en realidad, toda la vida, los gestos, los movimientos y los pensamientos del 
sujeto ;están inmersos en los mecanismos de la d01ninació11, son el aire que 
respiran y el agua que beben; son la atmósfera en la cual viven y de la cual es 
imposiOle escapar so pena de ser anulados. El secreto del poder es esconderse 
y pare"i:er que sólo afecta una parte pequeña, aceptable, de la vida de los 
sujetos·.', Sin embargo, el poder es su sombra, en todos lados, hasta en el sueño: 
"Razóri'general y táctica que parece evidente: el poder es tolerable sólo con la 
condición de enmascarar una parte de sí mismo. Su éxito está en proporción 
directa,)con lo que logra esconder de sus mecanismos. ¿Sería aceptado el 

'"' Foucault, Michel. Las redes del poder. pp. 26-27. 
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poder~:si fuera ent~:ramente cínico? Para el poder, el secreto no pertenece al 
orden :'del abuso; es indispensable para su funcionam.iento"124 

. íi' 
Per~'~¿secretos en el Colegio de Bachilleres? ¿Cómo opera esta racionalidad 

del secreto y del poder en la Institución? Comenzaremos por mencionar que 
en el i:;:olegio existe un gran secreto: su presupuesto. Siendo el Colegio una 
instituCión pública, en donde su financiamiento viene directamente del dinero 
de los ciudadanos contribuyentes, resulta que esos ciudadanos contribuyentes 
no pueden saber cuál es el presupuesto de la Institución. No se crea· que los 
profes~res no lo hemos preguntado. Desde luego que se ha preguntado por el 
presupuesto del Colegio en muchas ocasiones y a muchas administraciones 
difereútes; sin embargo, la respuesta es el secreto y el ocultamiento. A pesar 
de que existen leyes que garantizan el derecho a la información sobre 
entidades públicas, el presupuesto del Colegio de Bachilleres se guarda 
celosamente, virginalmente, enlre las autoridades. 

Este·''es un ejemplo claro de esta política del secreto en el Colegio. Los 
asunto~ relevantes para la vida de la Institución, los que definen su 
funciopamiento básico, aquellos que atañen a la vida académica, que afectan 
en sus!~ondiciones laborales y profesionales a miles de profesores, aquellos 
que a(ectan las condiciones de estudio de decenas de miles de estudiantes, no 
son soCializados, no son convocados los actores interesados y afectados a 
participar en la toma de decisiones. La vida académica, estudiantil y docente, 
es decidida en sol<:dad y secreto por las autoridades. La más mínima lógica de 
la democracia nos dice que en cualquier decisión que se tome, se deben 
convocar para informarles, para pedirles su opinión y su participación, a los 
elementos afectados. No es el caso de la lógica del Colegio. Aquí, la autoridad 
y el poder se ejercen, tienen como uno de sus principales mecanismos, en el 
secreto. Varias joyas del secreto: en primerísimo lugar, cómo se ejerce el 
presupuesto de la Institución, en qué se gasta el dinero de los contribuyentes 
para el 'Colegio; eso muy pocos iniciados lo saben e influyen en él; en el caso 
de los t\ambios en los programas de estudio que analizamos, pocos profesores 
fueron ·convocados, pocos profesores y muy especiales: los más cercanos a la 
autoridad, los de mayor confianza (acaso se lanzó una convocatoria abierta 
para sólicitar la participación, libre e igualitaria, de todos los profesores en 
éste proceso). 

Otro» secreto gracioso: la famosísima comisión evaluadora de los méritos de 
los proÍesores para acceder al programa de estímulos y su pennanencia en él, 

h 

m Fouc~ult, Michel. Historia de la sexualidad. "La voluntad de saber'' p. 104. 
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nadie ('í¡;i conoce: 'top secret'; recientemente la autoridad en1itió un nuevo 
reglanÜmte para las evaluaciones; ¿a quién convocó para su desarrollo? ¿a 
quién ~'onsultó para su expedición? los profesores respondemos: a nosotros no. 
Nos ef{teramos a través del diario: el Colegio de Bachilleres colocará puertas 
de acC.eso a los planteles automatizadas que funcionarán con un código de 
banaslen la credencial, cada estudiante deberá portar su credencial para poder 
ingTesar al plantel. ¿Medida de seguridad.y control? ¡Quién sabe! Como esta 
decisión se toma en secreto, por muy pocas gentes, sin informar a la 
comunidad afectada, entonces deviene en secreto y en imposición. Estos son 
algunos de los ejemplos del ejercicio del poder secreto que se da en la 
Institución. Podríamos citar muchos más, pero no es la finalidad de este 
trabajo. 

El po,der se mueve a través de tácticas y estrategias. El poder no se expresa a 
través '·de ordenamiento jurídicos, de leyes. El derecho es ampliamente 
rebasado por el poder, no lo utiliza. Al poder actual no le interesa Ja ley, no se 
muev~·:a través de: ella; cuando la invoca es para utilizarla estratégicamente. 
Su forfua de expn:sión son las tácticas y las estrategias. Ya lo mencionamos 
anteriormente, no vivimos en una época jurídica, de derecho. Vivimos en una 
época _de la norma, ele la normalidad y la normalización, de lo que está bien o 
mal según el discurso de la psicología, de la psiquiatría, de la medicina, de la 
pedago·gía, y hoy, de lo que es normal y aceptable desde el cúmulo de 
discursos que se :;ocializan desde los medios masivos de comunicación. En 
este sentido, y desde la perspectiva de Foucault, el poder no se puede explicar 
desde una perspec:tiva jurídica; más bien se debe estudiar el poder desde la 
óptica de un modelo estratégico: se mueve por fines y objetivos, por la 
eficiencia y la eficacia (puesto en la perspectiva de los fines y los medios, 
rechaza toda discusión sobre los valores y la legitimidad moral de los medios) 
ele sus :acciones, de! sus objetivos, y por su relación con otras fuerzas, con otros 
actores: con otras ·~stratei:,rias y tácticas. Como se verá, la perspectiva del poder 
de Foucault no lo relaciona de ninguna manera con el Derecho y la moral. El 
poder nada tiene que ver con el derecho y la ética, su esfera de acción es 
distinta\ "Se trata, en suma, de orientarse hacia una concepción del poder que 
reempl~za el privilegio de la ley por el punto de vista del objetivo, el 
privilegio de lo prohibido por el punto de vista de la eficacia táctica, el 
privile~io de la scJberanía por el análisis de un campo múltiple y móvil de 
relaci~~es de fuerza donde se producen efectos globales. pero nunca 
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totalm~nte estables, de dominación. El modelo estratégico y no el modelo del 
derec~?"125 

i 

Las relaciones di~ poder al interior de Ja sociedad no son estáticas, no están 
dadas .de una vez y para siempre. El poder, o Jos poderes, en su esencia, en su 
despliegue y funcionamiento son dinámicos. El poder cambia, se transforma, 
evoluciona, no permanece idéntico a sí mismo. El poder es un proceso que se 
desarrolla en una sociedad, es parte de su dinámica sustancial, se mueve junto 
con Ja:s demás instancias de la sociedad, las envuelve y las condiciona. Al 
mismo. tiempo se ve influida por ellas y, también, son uno de los motores de 
su transformación. El poder experimenta transformaciones, cambia de manos. 
Los pJderes se negocian, se apuestan, se reducen y se amplían. Está en flujo 
pennaµente "Las 'distribuciones de poder' o las 'apropiaciones de saber' 
nunca representan otra cosa que cortes instantáneos de ciertos procesos, ya de 
refuerzo acumulado del elemento más fuerte, va de inversión de Ja relación, ya 
de cre.cimiento simultáneo de ambos término.s. Las relaciones de poder-saber 
no son formas establecidas de repartición sino 'matrices de 
transfÓtmaciones" 126 Heráclito estaría encantado con esta visión del poder en 
las soc!edades contemporáneas. 

Una 1de las aptwstas básicas de Foucault y que constituye una de sus más 
relevantes aportaciones a la teoría del poder en las sociedades contemporáneas 
es su hipótesis del poder que se desarrolla en las relaciones más concretas de 
la vida social del sujeto. En los espacios más aislados, más retirados de la vida 
de los sujetos, aquellos que no tienen nada que ver con el poder omnímodo 
que se·' despliega desde el gobierno y el Estado, existen también espacios de 
poder 'que construyen Ja vida cotidiana de Jos sujetos. En la familia, las 
relaciones entre cónyuges, entre padres e hijos, entre hermanos están 
revestidas de poder. En la escuela, las relaciones entre alumnos y maestros 
pasan por el pod.;:r y los discursos que construye. En los hospitales y las 
clínicas, la relación médico-paciente es una relación de dominación. En la 
psiquiatría y la religión las relaciones pacientes-analistas y confesor-penitente 
están revestidas de relaciones estratégicas y tácticas. La estructura de las 
relaciories laboral.~s, Ja relación trabajador-patrón, desde luego está atada en 
esta relación de sometimiento.. En el deporte ta1nbién encontramos esta 
relación: capitanes-jugadores, árbitros-jugadores. Las relaciones afectivas 
amorosas y eróticas entre amantes son una continua expresión de pugnas y 
dominio. Las simples relaciones que se entablan entre amigos, Ja relación filial 

1" Op. ciL p. 124. 
126 !b.id. pp. 119-121. 
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se est~'tictura también a prutir del predominio "El hecho de que usted sea 
estudi~hte implica que ya está inserto en una cierta situación de poder; yo, 
como ~profesor, estoy igualmente en una situación de poder, estoy en una 
situacií)n de poder porque soy hombre y no una mujer, y por el hecho de que 
usted sea una muJer implica que está igualmente en una situación de poder, 
pero río la misma, todos estrunos en situación, etc... Lo que es interesante es, 
en efecto saber, como en un grupo, en una clase, en una sociedad operan 
mallas de poder, es decir, cuál es la localización exacta de cada uno en la red 
del poder, como él lo ejerce de nuevo, como lo conserva, cómo él impacta a 
los demás, etcétera."127 Todas estas pequeñas y cotidianas relaciones están 
revestidas de poder, de sometimiento de uno de los polos y se encuentran 
someticlas a la dinámica, a las contradicciones internas, a la evolución, a las 
inversiones de relación, a sus refuerzos simultáneos característicos de las 
relacio.nes de predominio. Esta es la microfisica del poder. La teoría 
tradicional del poder lo identifica y lo afinca con el Estado y el Derecho. Sin 
embargo, esta hipótesis se tiene que desechar y volver la mirada a los 
microp.oderes para explicar el funcionamiento del poder en la actualidad "En 
cambiO'~ la idea de microfisica del poder se asienta sobre la vida cotidiana de 
los ind(viduos; ahora se trata del poder que modela los cuerpos, los gestos, las 
actitudes, los discursos, el aprendizaje, los movimientos, los deseos y la fuerza 
de los'i,ndividuos; que no está totalmente ligado a instituciones o aparatos de 
Estado~ aunque éstas si afianzan el aparato de Estado, lo reconducen, le 
proporcionan eficacia"128 

fvfichel Foucault nos presenta una v1s10n de la historia y de la sociedad 
cruzada por conflictos de poder y dominación. No es una sociedad en donde 
reine la armonía y la paz. La constante de la historia y las sociedades es el 
poder; la confrontación, la lucha y el predominio. Esta idea de Foucault nos 
recuerda la visión heracliteana del mundo, en donde todo es continua lucha y 
confrontación, cambio y oposición, en donde, en todo caso, la armonía reposa 
en la cbntradiccióu y el devenir perpetuo "Para él (para Herácilto), la lucha de 
los contrarios ent::'e sí, )~jos de ser una tacha en la unidad del Uno, le es 
esencia] al ser mismo del Uno. En efecto, el Uno solamente puede existir en la 
tensión·.de los contrarios: esta tensión es esencial para la unidad del Uno ... 
Hay en'.el universo, como hemos visto, un incesante combate, y hay trunbién 
una es!!lbilidad relativa de las cosas, debida a las diferentes proporciones del 
fuego, 'que se inflama y extingue según medidas más o menos iguales ... ¿Sería 
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posiblk}; un universo material en el que no hubiese conflicto ninguno entre 
contraíios, ni el cambio más mínimo? Primeramente, en tal unidad no habría 
lugar ~~la vida corpórea, pues ésta, según hemos visto, implica el cambio"129 

Herác(\to postula esta idea fundamental de la dialéctica: la lucha de 
contraijios. Es el mundo cruzado y constituido en su identidad fundamental 
por la tensión y el enfrentamiento de cualidades opuestas en todas las cosas. 
Foucault con su idea esencial del poder y su omnipresencia de.las relaciones 
tácticas y estratégicas nos plantea la idea de la historia y la sociedad. las 
relaciones humanas más concretas, la constitución misma del hombre, la más 
intima y la más y profunda: la verdad de su cuerpo y sus placeres, toda ella 
cruzada, cuadriculada, analizada, codificada y decodificada por el poder. Así 
pues, la sociedad y la historia son un campo permanente y perpetuo de la 
acción del poder y la lucha: cruce constante de tácticas y estrategias. 

Otn(idea importante en el pensador francés es su proposición del poder 
como Úna relación difusa. El poder es una relación entre sujetos y entre clases 
sociaJ,~s. El poder no es un objeto o una materia de la cual un sujeto se pueda 
hacer '.de ella. El poder es una relación. En tanto que relación, surge en 
cualqti~er aspecto y situación de la vida de los sujetos y las instituciones. El 
poder 1j)o tiene un punto privilegiado del cual emane. No existe un nudo de 
poder ~esde el cual se irradie a los demás puntos de ejercicio en la sociedad. 
Más b_ien el poder se produce y reproduce en cada punto de la relación social. 
Y, en: este sentido, el poder asume una gran diversidad de formas y de 
expresiones. El poder se difunde cotidianamente mediante ¡,rran cantidad de 
mecanismos y dispositivos, de prácticas sociales que tienen como resultado 
relaciones de dominio que son móviles y asimétricas " Que el poder no es 
algo que se adquiera, arranque o comparta, algo que se conserve o se deje 
escapar; el poder se ejerce a partir de innumerables puntos, y en el juego de 
relaciones móviles y no igualit:U"ias ... El poder está en todas partes; no es que 
lo englobe todo, sino que viene de todas partes"130 El punto no es saber de 
dónde procede el poder o cómo se genera. La cuestión es que todo sujeto está 
intet,'I"ado a una red de poder y sus acciones naturalmente suponen su ejercicio. 
Lo interesante es s.aber cómo el sujeto ejerce esa relación, cómo se transforma 
y cómo' condiciona a los demás sujetos. 

·.\:. 
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Fouqault afirma que el poder no tiene sujeto. Parecería que se contradice en 

tanto qi.ie acaba de afirmar que el poder lo ejercen todos los sujetos en la 
medid.a; en que se encuentran enredados en situaciones estratégicas con los 
demás:iSujetos. Si c!sto es así, entonces quiere decir que todos los individuos 
que int~gran una sociedad son sujetos del poder. Sin embargo, no se refiere a 
eso. La referencia a un poder sin sujeto se da en términos de pensar sus 
efectos y sus usos, sus configuraciones estratégicas dentro de la sociedad. El 
poder se produce ~:n el interior de la sociedad y proviene de "abajo" en tanto 
que se especifica en las relaciones cotidianas de los hombres y las mujeres. 
Producido de esta manera, entonces tenemos que entenderlo como un 
entrecruzamiento de tácticas y estrategias. Entrecruzamiento en el cual los 
distintos poderes y niveles de poder se condicionan y transforman 
mutuamente, dialé1;ticamente, de manera tal que los resultados, los efectos y el 
uso de• este conjunto de relaciones de poder no son pensados por nadie. Los 
efectos globales en la sociedad de la red o redes de poderes no son producto 
de la intencionalidad de ningún sujeto, tampoco de una camarilla, casta o clase 
social ::que programe, racional y conscientemente los resultados de ese 
ejercicio global de los micropoderes "Pero ello no significa que resulte de la 
opciórt~o decisión de un sujeto individual; no busquemos el estado mayor que 
gobien\a su racionalidad; ni la casta que gobierna, ni los grupos que controlan 
los aparatos del Estado, ni los que toman las decisiones económicas más 
import'ántes administran el conjunto de la red de poder que fünciona en una 
sociedad (y que la hace funcionar); .. .. ahí, la lógica es aún perfectamente 
clara, las miras d1!scifrables, y, sin embargo, sucede que no hay nadie para 
concebirlas y muy pocos para formularlas: carácter implícito de las grandes 
estrategias anónimas, casi mudas ... " 131 

Traclicionalmente se ha concebido al poder como una instancia castrante. El 
poder,: en sus análisis, se entendía básicamente como instancia de 
impedimento, de anulación de la voluntad y la acción del sujeto. Se le 
concebía como una antienergía que anula a los sujetos y sus intenciones. El 
poder se ejercía sobre los individuos para impedirles conspirar contra el 
mismo'poder "Desde el montaje construido por los juristas clásicos hasta las 
concep'~iones actuales, me parece que el problema se plantea siempre en los 
mismos ténninos: un poder esencialmente negativo que supone por una parte a 
un solierano cuyc papel es el de prohibir y por otra un sujeto que debe de 
algún jllodo decir sí a esta prohibición"132 Negación de la acción del sujeto 
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que se.;codifica en leyes. Tiene su expresión en el derecho a través de la regla 
que ni:~ga el sentido de la actividad de los sujetos, en aquello que permite o 
prohibe, en la dualidad lícito ilícito. Esta es la concepción negativa del poder. 
Concepción jurídica en tanto que se integra esta negación en ordenamientos, 
en có'digos y leyes que son expresión del derecho. Se refiere, 
fundamentalmente, indica esencialmente, lo que el individuo no pude hacer. 
Esta es la concepción de un poder improductivo que lleva a los individuos a 
refugiarse en una lógica de la acción y la voluntad que solo tiende a recrear las 
condiciones en las que el mismo poder se reproduce, más allá de esto los 
sujetos no pueden aspirar a crear y producir nuevas formas de relaciones 
sociales. El "No" está destinado a que los hombres y las mujeres no adopten 
más a'ctitudes, no piensen, más que en el conjunto de condiciones que 
reprodúcen el poder. 

Sin embargo, Foucault, se inserta aquí también en una perspectiva crítica y 
de ruptµra con respecto a esta concepción negativa del poder. Desde su punto 
de vista, el poder tiene connotaciones positivas. Positivas en el sentido de no 
ser una.simple negación, un simple "No". El poder no se reduce a penetrar a 
los individuos e impedirles algo, castrarlos en su acción y su creatividad. El 
poder produce. Es una perspectiva afirmativa y productiva del poder. El poder 
tiene a,r.istas jurídicas y legales que impiden el ejercicio de ciertas conductas y 
actitudes. Sin embargo, el poder nomrnlizador, en sus espacios microfisicos, 
incita a los hombres a la acción y a la producción. Los lleva a desarrollar 
actitudes, a crear .. pensamientos y discursos, objetos, he1Tamientas, técnicas 
y ... placer, que, d{:sde luego, tienen como fin último la reproducción infinita 
del poder. Desde una perspectiva negativa del poder sería impensable su 
propia reproducción y expansión. El poder sólo puede sobrevivir si se 
reproduce a gran escala en las infinitas redes del poder microfisico, pero esta 
reproducción sólo es posible si crea nuevas fonnas, nuevas estrategias, nuevos 
instrumentos, nm:vos placeres, nuevas relaciones en los cuales alojar el poder 
y reproducirlo "Voy a intentar desarrollar, o mejor, mostrar en qué dirección 
se pue'de desarrollar un análisis del poder que no sea simplemente una 
concepción juddica, negativa, del poder, sino una concepción positiva de la 
tecnología del poder ... Y creo que es de esta concepción jurídica del poder, de 
esta concepción del poder a través de la ley y del soberano, a partir de la regla 
y la prdhibición, de la que es necesario ahora liberarse si queremos proceder a 
un análisis del poder, no desde su representación sino desde su 
funci01famiento. Ahora bien, ¿cómo podríamos intentar analizar el poder en 
sus mecanismos positivos? ... si usted admite que la función del poder no es 
esenciálrnente prohibir sino producir, producir placer, en ese momento se 
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puede ipomprender, al mismo tiempo cómo se puede 
encontrar en el hecho de la obediencia al placer, ... " 133 
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obedecer al poder y 

La visión del poder en Foucault es energética. Es una energía que crea cosas. 
El podú es un combustible poderoso que impulsa a los sujetos a desarrollar 
una iniciativa y una praxis para construir elementos nuevos. El poder envuelve 
a toda;Ja sociedad y construye sus esquemas y sus relaciones fundamentales 
" ... el poder funciona a partir de incitaciones, reforzamientos, controles y 
vigilancias; que en vez de obstaculizar, doblegar o destruir, el poder produce 
fue.rza, crecimiento, asegura y administra la vida, ordena, mantiene y 
desarrolla las conductas del cuerpo social.. .La positividad del poder se 
caracteriza por el hecho de producir efectos, incitaciones, controles, 
regulaciones generales y aumento asegurado del cuerpo social"134 Es el poder, 
en la actualidad, quien, bajo su predominio y sus políticas, bajo sus leyes y 
dinámicas, detennina la creación, la producción y reproducción de las 
condiciones que impactan en la ciencia y su desarrollo, en la técnica y la 
tecnolo'gía militar, en la ecología, la industria, la política y las relaciones 
intermi'c::ionales, en la economía, en la ideología. El poder produce arte y 
pseudo'arte, produce sensibilidad y las formas de manifestarla. El poder 
deternllna la producción de medicinas, de alimentos, de armas, de escuelas, la 
produc'ción de la riqueza y el sentido de su apropiación. Produce guerras para 
asegurjir su predominio y para producir países y relaciones más en 
consoiiancia con el sentido de su propia dominación. Vamos, el poder produce 
hasta atentados contra sus mismos ciudadanos para crear estados de pánico 
que justifiquen producir nuevas armas y nuevas guerras, y así en esta perversa 
espiral productiva. Bajo el poder se crean los sujetos, los cuerpos, su 
conciencia, su carácter y sus aspiraciones, su voluntad, su praxis, y los 
saberes y los di~cursos que las fundamentan. Esta es la omnipresencia 
energética, positiva y productiva del poder en Foucault. Así, pues, el poder 
presenta una naturaleza dual: es conjunción de aspectos negativos, de 
represion, de anulación, de sometimiento; pero, también es afirmativo y 
productivo: impulsa a los sujetos a la creatividad y produce nuevas, técnicas y 
espacios sociales donde recrearse. 

El pbder prodm:tivo y afirmativo, energético, se plasma también en la 
dímen~·jón de lo pedagógico creando nuevas técnicas y nuevas dialécticas para 
la vigi·¡ancia y la disciplina alojadas en los espacios escolares. Crea nuevas 
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instittiP,iones educativas y pedagógicas. Al tiempo que declara su carácter 
educaqpr, produce escuelas y planes de estudio, estructuras, profesores y 
ambieHtes educacionales para Ja domesticación. Y va transformándolos y 
refináildolos en su funcionamiento y en sus planes de estudio, apegándolos 
cada vez más a una perspectiva nonnalizadora. Este es el caso del Colegio de 
Bachilleres: una institución creada para afirmar, para reconfinnar, en el 
discurso, Ja vocación educadora del Estado y las clases dirigentes, pero, en los 
hechos, es una institución pensada para mediatizar la educación, para 
disminuir su carácter progresista y liberal. Curiosa dialéctica y conjunción del 
poder afirmativo: la afirmación y la negación. Construir para destruir. Se crea, 
se construye una institución educativa, una institución de encierro. para 
destruir, para anular la sustancia progresiva ele la educación. Masificar en el 
encierrb al estudiante para disciplinar y disciplinar y aprovechar mediante la 
simphi'y pura tecnificación. Producir técnicos calificados, obreros de primera. 

Fouoault descubre que el ejercicio del poder nunca es puro, supone siempre 
un juc:'go: el de la resistencia. Junto a la historia del ejercicio del poder 
podenibs ver otra: la historia de Ja resistencia al poder. El poder es avasallador 
y no tlánsa, no negocia, se impone. En éste sentido genera en todo momento 
resiste1icia. A pesar de Jos discursos, de Jos mecanismos y los dispositivos, de 
las tácpcas y estrategias que disei'ia y utiliza, el poder no siempre convence y 
se imp,bne, produce resistencias. 

Desde luego, si definimos poder lo tenemos que hacer desde su perspectiva 
afirmativa: el poder es tal porque se afinna y se impone sobre algo. El poder 
es una relación en donde uno de esos elementos es absolutamente 
predorninante, el que siempre se objetiva en la derrota y en el predominio 
sobre el otro. Pero el otro siempre existe. El otro siempre está allí como 
elemento que afirma al poder y en relación al cual el poder es. Es la dialéctica 
del amo y del esclavo en el interior del ejercicio del poder. No hay poder si no 
hay a quien aplicárselo, a quien someter. 

Pero.'el otro se e'ncuentra siempre frente al poder en rebeldía, en resistencia. 
Siempre existe un enfrentamiento al poder. Vuelta a Ja dialéctica (nombre que 
Foucat11t teme mencionar) heracliteana: tensión permanente de elementos 
opuestos, es lo que define al poder. El poder tiene que predominar, pero no 
anular.~ 1Por eso, siempre existe el otro vivo y con esperanzas para resistir. La 
resisten

1
cia es una condición intrínseca y resultante natural del poder. El 

mismd1 poder genera su propia resistencia "que donde hay poder hay 
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resiste?~ia,.y no obstante (o mejor: R?r lo mismo). ~~ta nunca es~á en posición 
de exti1r10ndad respecto del poder" 31 En la relac1on macrofis1ca del poder, 
del gra¡l poder jurídico-administrativo del Estado, que se impone a través de la 
violen.e.la legítima, con respecto a sus subordinados, los ciudadanos, siempre 
existe ,'.;fesistencia. El poder público se aplica siempre en beneficio de las 
mayorías, por Jo menos esa es su pretensión o justificación, y en detrimento de 
ciertasi, minorías, ésta es su lógica natural, por lo tanto siempre generará 
desobediencia, enfrentamiento, inconformidad, resistencias en esas minorías 
oprimidas. En Jos ·~spacios mocrofisicos, los espacios de la vida cotidiana, de 
las relaciones diarias y efectivas entre los sujetos, el ejercicio del poder 
produce también resistencias. La relación, pedagógica, profesor alumno, 
basada en autoridad y órdenes, genera la resistencia del ordenado: el alumno. 
La relación familiar, padre e hijo, se explaya también a prutir de un juego de 
órdem~s y resistencia. 

Esto:·es: el poder siempre genera resistencia. Pero, Ja histórica imposición 
del poder se hizo siempre sojuzgando, nunca anulando al otro, salvo contadas 
excepciones. Siempre se Je necesitó al otro para saquearlo, para explotarlo, 
para enajenarlo, para globalizarlo. La misma resistencia se hizo necesaria y se 
alentó.,;¡ como factor económico: las necesidades de crecimiento de la 
produ~ión de la industria bélica y del crecimiento de los complejos 
tecnoll:igico-científicos para producir nuevas armas y un campo experimental 
donde probarlas . 

.. 
Así como no existe un punto único del cual emane el poder, tampoco existe 

un punto privilegiado del cual emane la resistencia. La resistencia al poder es 
ubicua, se encuentra en todos lados, parte de todas las relaciones. La 
resistencia y sus formas se encuentran dispersas a lo largo de todo el continuo 
social i "Los puntC>s de resistencia están presentes en todas partes dentro de la 
red de: poder. Respecto del poder no existe, pues, un lugar del gran rechazo -
alma de la revuelta, foco de todas las rebeliones, ley pura del revolucionario-­
Las resistencias también, pues, están distribuidas de manera irregular: los 
puntos, los nudos, los focos de resistencia se hallan diseminados con más o 
mcnos'.l:!ensidad en el tiempo y en el espacio,. .. " 135 Esto es algo así como el 
sueño y la fantm:ía del 'Che' Guevara: "crear uno, dos, tres .... muchos 
Vietnaíh" reproducir al infinito los puntos de lucha y de enfrentamiento con 
el lmp~rialismo Norteamericano, para así dividir sus fuerzas, socavarlo y 

'! 
134 Foucault, Michel. Historia de la seimalidad. "La voluntad de saber'' p. 116. 
'3S Ihld.: pp. 116-117. 
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derrot~lo. Sin duda, este aspecto de Ja teoría de Foucault Je hubiese parecido 
interes'ti.nte al comandante argentino. Así, pues, existen muchos 'vietnams' en 
pequei;ío desde los cuales emana la resistencia; sin embargo, también existen 
muchcli; nódulos desde los cuales surge el poder. En esta pugna poder­
resistencia ¿cómo se plantea la relación con el predominio y el sometimiento? 
¿ victocta o derrota', 

" 
En lá historia presenciamos los triunfos del poder. Del poder dominante, del 

poder 'que representa en ese momento una necesidad histórica. Pero también 
presenciamos, de cuando en cuando, las victorias de la resistencia. 
Presenciamos el surgir de una resistencia victoriosa. Sobre todo también 
cuando ésta representa su propia n.::cesidad histórica. En este caso 
presenciamos Ja dialéctica de Ja transformación de Ja resistencia en poder 
domin&nte. En las relaciones del poder con Ja resistencia no existe una 
fatalidad que llev(: a Ja resistencia al fracaso perpetuo, siempre a sucumbir y 
ser derrotada. En toda resistencia existen perspectivas de triunfo. La 
resistencia puede ser legítima; si es así, entonces tiene posibilidades de 
genera'!:· una victoria sobre el poder "Pero ello no significa que sólo sean su 
contrapartida, la marca en un hueco vaciado del poder, fonnando respecto de 
Ja eseifuial dominación un revés finalmente siempre pasivo, destinado a la 
indefif!ida derrota. Las resistencias no dependen de algunos principios 
heterogéneos; más no por eso son engaño o promesa necesariamente 
frustrada" 136

· Es decir, la resistencia es foco de revuelta, de revolución, que 
puede llevar al ejercicio del poder a individuos o grupos antes dominados, 
antes rnarginados y explotados. La resistencia también está llena de poder y 
cuestiona al pod1!r dominante con posibilidades históricas de triunfo. Es 
resistencia con es.peranza y posibilidades. De otra manera Ja resistencia no 
tendría sentido. 

¿Existe resistencia en el Colegio de Bachilleres? ¿Quién resiste a qué? El 
trabajo_'en el salón de clase, con los nuevos programas de estudio, ante esa 
nueva·' metodología nonnalizadora, frente a ambientes educacionales 
saturados, han lle.vado a plantear una resistencia frente a éstas condiciones. 
Hay re!!istencia frente a un programa cargado de conceptos vacíos, huecos, y 
hay re~'istencia frente a una didáctica que no problematiza ni fonna, que 
deforma, aburre y aleja a los alumnos de sí mismos, de sus propias 
posibi!Ídades de inaugurar una tecnología de sí mismos que los construya y los 
rescate~' que nos rescate a todos de la catástrofe que presenciamos y de la que 

·.> 
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muy pronto llegará potenciada. Sí existe resistencia en las aulas. Se resiste 
contra:el silencio. Se resiste contra el secreto. Se usan las palabras peleadoras, 
como :'.ias reclamaba Eduardo Galeano, se usan el método y la auténtica 
filosoffit para descubrir los problemas que rodean la vida cotidiana y, desde 
allí, sd~dear en los estratos más profundos de la realidad, del profesor y del 
alumnd. Sí hay resistencia en la medida en que se combate la pedagogía que 
separa~y enajena al estudiante del profesor y al profesor del estudiante. Sí hay 
resistericia porque la apuesta de la mayoría de los profesores que conocemos 
es el ré'scate de los temas y los problemas vivos de la comunidad, es el rescate 
de una pedagogía. que privilegie la pregunta, la palabra, los temas y la 
problematización del yo del alumno como forma del surgimiento de un juicio 
crílico claro y una conciencia legítima en el estudiante. Todo esto en contra de 
la vigilancia y el castigo, la represión y el chantaje de la autoridad y sus 
representantes y mediadores: los jefes de materia. 

En el Colegio d1! Bachilleres hay mucha vida académica. Afortunadamente 
gran p¿µte de esta vitalidad está generada por la resistencia. Más allá de las 
deman'das de mejoras laborales y académicas, en donde también se da la 
resistencia y es legítima y necesaria, la resistencia se plantea en muchos 
espacids: en los cursos intersemestralcs, allí encontramos coincidencias con 
los det1:!.ás profesores en el sentido de revitalizar el salón de clases, revalorarlo, 
rescatar la labor docente, significar otra vez al profesor en su papel central en 
la culttlra y la sociedad, en rescatar la conciencia de nuestros estudiantes 
apelanqo a la reffoxión seria y metódica sobre sus problemas, sobre nuestros 
problen1as que son los problemas de todos. 

El Colegio es una arena de lucha y resistencia, no por nosotros: los 
profesores, los alumnos o los trabajadores, sino por el poder y su despliegue 
normalizador, por su vigilancia y por su ejercicio secreto. Encontramos 
resistencias en la ¡;a)a de maestros: en nuestros comentarios por lo bajo: ¿cómo 
es posi_ble que sea director del plantel un "cuate" que nunca ha dado clases, 
que es médico y nunca ha ejercido la docencia? ¿cómo es posible que aquel 
sujeto 'sea jefe d;! materia si no es titulado, cuando a otro compañero le 
negaron la jefatura por no estar titulado? Sí, puras jugadas políticas ¿Cómo es 
posible' que el Director General venga de fuera de la Institución y no se haya 
dedicad,o nunca a la docencia? Ni modo, mano, aguántate, así es la política en 
México~. En este contexto la simple charla, el simple comentario que nos 
identifica en nui!stras visiones y esperanzas, resulta ser resistencia. La 
organiz.hción, la publicación y el mantenimiento de una revista como "Polvo 
de Gis''. por un c:olectivo de profesores, y esto no es secreto, en donde se 

'i _;,: 
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cometjta el quehacer docente y laboral del Colegio, es un acto de resistencia, 
que se.,da frente a la mirada vigilante de la autoridad y el poder. 

~: 

La r~'sistencia en la Institución ha logrado ganar algunas batallas, pequeñas 
pero si.~ificativas. Silenciosamente, cuidadosamente, se retoma en los salones 
de clases, temas y problemas prohibidos por el actual temario, se desarrolla 
una di~.áctica que enfrenta la propuesta oficial; se llevan a cabo actividades 
format~vas aún en contra de la oposición de las jefaturas y las autoridades. 
Podení9s señalar brevemente la implementación de ciclos de películas y 
debates' sobre la problemática en Chiapas y el EZLN, campañas de apoyo al 
pueblo '·cubano y t!fi contra del bloqueo norteamericano; periódicos murales 
sobre la globalización y los globalifóbicos, que son atentados y arrancados por 
las autoridades; también la organización de conferencias invitando a 
personajes no bien vistos por la autoridad: el profesor Alberto Híjar y su 
conferencia sobre 1!1 'Che' Guevara; con la oposición radical de la jefatura de 
materia y la autoridad se logró invitar a militantes del CGH a exponer sus 
puntos de vista sobre la huelga. Se resisten con firmeza las arbitrariedades y 
los robos de grupos base-estrnctura por parte de los jefes de materia, pasando 
por encima de los derechos de los demás profesores. La resistencia en el 
Colegio es activa, se da en muchos niveles y espacios, en ella se involucra el 
talento'-y la creatividad de los ¡Jrofcsores, los alumnos y los trabajadores; así 
se ha 1llegado a cristalizar logros y obtener pequeñas victorias que dan 
esperai:i'za. 

. ·;.i 

El dispositivo de sexualidad. llave del noder y la disciplina 

En los siglos XVII y XVIII el poder naciente inaugura dos nuevas ciencias, 
dos nuevas tecnologías del control y la disciplina de las poblaciones y los 
sujetos; de los cuerpos: la biopolítica y la anatomopolítica. El siglo XVIII, 
siglo db la razón y de la confianza en la ciencia y la tecnología, es también el 
siglo que crea y que nos hereda los mecanismos de la sujeción individual 
contenú>0ránea, de una utilización de los cuerpos por el poder "Ha habido, en 
el curs'o de la edad clásica, todo un descubrimiento del cuerpo como objeto y 
blanco de poder. Podrían encontrarse fácilmente signos de esta gran atención 
dedica~a entonces al cuerpo, al cuerpo que se manipula, al que se da forma, 



161 

que se. educa, que obedece, que responde, que se vuelve hábil o cuyas fuerzas 
se multiplican ... Es dócil un cuerpo que puede ser sometido, que puede ser 
utiliza~o, que puede ser transformado y perfeccionado.... La modalidad, en 
fin: iJ11plica una coerción ininterrumpida, constante, que vela sobre los 
preces.os de la actividad más que de su resultado y se ejerce según una 
coclific.~ción que ri~ticula con la mayor aproximación el tiempo, el espacio y 
los m<;wimientos. Muchos procedimientos disciplinarios existían desde largo 
tiempo' atrás, en los conventos, en los ejércitos, también en los talleres. Pero 
las disciplinas han llegado a ser en el transcurso de los siglos XVII y XVIII 
una fórmulas generales de dominación"137 

Estas.· dos nuevas tecnologías, la biopolítica y la anatomopolítica, están 
destinadas a la utilización, a la dominación, a la disciplinarización y 
normalización de los individuos en dos vertientes: por un lacio, el sujeto 
aislado, sólo con su cuerpo, sus movimientos y su energía; por otro, el sujeto 
colectivo, el sujeto subsumido en una población. El sujeto colectivo: la 
población es blanc:o de una estrategia del poder, la tecnología de la población. 
La población sujeta a nuevas disciplinas diseñadas a partir de ciencias nuevas, 
entre dilas la llamada 'arte de gobernar', la cual se orienta a la utilización de 
ciertas'.·herramientas, como la estadística, que se desarrolla como método de 
contabílizar las poblaciones, nacimientos, mue1ies, enfermedades, etc. Como 
las esfrategias de lo que entonces se llama la 'policía': el cuidado en el 
gcbier¡fo de los individuos, las familias y la sociedad. 

'I 
También se inauguran prácticas médicas destinadas a la regulación y al 

contror'de la población: la política médica y de salud: como un proyecto para 
identificar las energías biológicamente útiles en el populacho a partir de 
establecer parámetros de salud y sanidad, la ubicación de los pueblos y los 
servicios de salud, la medicalización de la sociedad. Es decir, la tecnología de 
la pobÍación se inaugura como una política de control social " ... fue gracias a 
la percepción de los problemas específicos de la población, gracias a la 
constitución de este nivel de realidad que denominamos economía, corno el 
problema del gobierno ha podido al fin ser pensado, reflexionado y calculado 
fuera del marco Jurídieo de la soberanía. Y la misma estadística, que en el 
mercantilismo no había podido funcionar más que en el interior y en beneficio 
de una·. administración monárquica, funcionando ella misma en forma de 
soberanía, se convertirá en el factor técnico principal, o en uno de los factores 
técnicos principales de esta tecnología. La constitución de un saber de 

\' 

137 Foucault, Michel. vigilar y castigar. pp. 140-141. 
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gobie~o es absolutamente indisociable de un saber acerca de todos los 
procesps que se refieren a la población en sentido lato, saber que llamamos 
precisamente la 'economía' ... La idea de un gobierno de la población hace 
más aguda la necesidad de desarrollar las disciplinas." 138 

Esto1es lo que Feoucault llama biopolítica: la introducción de nuevas técnicas 
y nuevos dispositivos para la gestión de la población y del cuerpo de los 
sujetos; En esta biopolítica juega un papel fundamental la medicina "El 
contro( de la sociedad sobre los individuos no se opera simplemente por la 
concicÍ,icia o por la ideología sino que se ejerce en el cuerpo, con el cuerpo. 
Para la; sociedad 1;apitalista lo importante era lo biológico, lo somático, lo 
corporal antes que nada. El cuerpo es una realidad biopolítica; la medicina es 
una estrategia biopolítica"139 Tecnología y proyecto de la población y del 
cuerpo para la vigilancia de algunos de sus aspectos fundamentales (que 
tienen .que ver con el ejercicio y la reproducción del poder capitalista, que 
comienza a desarrollarse a gran escala y necesita del control y la gestión de la 
población) como son: la salud de la población, su disposición geográfica, sus 
nacimientos, sus muertes, sus enfe1medades, el cuidado de la nifiez y la 
familia. ¿Las finalidades de la biopolítica? Un arte del buen gobierno, una 
gubern:amentalidad. Aquí es donde nuestro autor ve surgir la ciencia de la 
economía política como una biopolítica del poder de la disciplina y la 
seguridad sobre la población y el cuerpo del individuo. 

' 
Junto a esta técnica de la dominación dirigida a la gestión de la población 

surge otra. Pero está destinada a la gestión del individuo. Toma como punto de 
referencia, como blanco al sujeto aislado, a su cuerpo, a su energía fisica, a sus 
movimientos: la anatomopolítica. Una política del poder sobre la anatomia 
del sujeto, sobre 5u crecimiento, sus disposiciones y sobre la economía de sus 
placeres "Y es lo que llamaré tecnología individualizante del poder, y es 
tecnología que •!nfoca a los individuos hasta en sus cuerpos, en sus 
comportamientos: se trata, grosso modo, de una especie de anatomía política, 
una política que hace blanco en los individuos hasta anatomizarlos"140 Sin 
embargo, esta nui:va tecnología del poder no toma al cuerpo como blanco de 
explotación de su energía estrictamente física: su füerza de trabajo. El dominio 
y la sofisticación de estas técnicas de explotación y extracción de plusvalor del 
cuerpo'humano ya habían sido refinadas desde muchos siglos atrás y llevadas 
a su perfección con la irrupción y el desarrollo del capitalismo. Ahora lo que 

"'Foucault, Michel. La gubernamentalidad. p. 14-26. 
""Foucault, Michel. La vida de los hombres infames. p. 87. 
"" Foucáult, Michel. Las redes del_poder. p. 18. 



¡.· 
:¡-. 163 

intere~~ al poder en sus afanes de disciplina total, absoluta, es la extracción de 
un val0r libidinal. La sexualidad y el placer como blancos del poder. 

Los seres humanos poseen una capacidad natural: su capacidad 
reproductiva. Esta se encuentra determinada por condiciones biológicas y se 
da a partir del ejercicio de la sexualidad. Es decir, los seres humanos somos 
seres sexuados. A partir de la interacción sexual de los sujetos surge el 
fenómeno de la reproducción. La reproducción de la especie es alentada 
biológicamente a través de un mecanismo: el placer. El placer asegura la 
tendencia de todo ente biológico superior a reproducirse. A partir de esta 
dinámica biológica, natural e instintiva, de la práctica de la sexualidad­
reprod.ucción-plac•!r el poder idea y monta una estructura: un dispositivo de 
sexualidad. Dispositivo de sexualidad dirigido a hacer penetrar en lo más 
hondo., de la naturaleza humana, en lo más profundo de su cuerpo y su 
pensamiento, la disciplina, la vigilancia y el poder. El dispositivo de 
sexualidad se crea y se integra en los sujetos a partir de un conjunto de 
discursos sobre la sexualidad y una serie de prácticas -lo que se considera 
nonnaf o anormal, sano o enfermo, natural o antinatural- sexuales. Así, el sexo 
se ve sometido y dominado por un discurso que lo analiza y que lo mira como 
la manifestación de algo útil, como un asunto que se puede intervenir y 
administrar desde el poder. Ahora la sexualidad y el placer que supone entra 
en una dinámica de relación con el poder y el discurso que crea para 
refuncionalizar el cuerpo y el placer como escondites de la disciplina. A partir 
de un riuevo saber sobre el cuerpo, manifestado en el discurso, se crean nuevas 
prácticas médicas, psiquiátricas, psicoanalíticas y pedagógicas que definen al 
sexo en términos de salud-vicio, normalidad anormalidad. ,. 

Sobre la práctica de la sexualidad de los seres humanos se crea un 
dispositivo de sexualidad. Este dispositivo de sexualidad supone y contiene un 
conjunto de técnicas móviles, polimorfas, cambiantes y coyunturales. Su 
finalidad es la extensión, el pro1:,'feso, la vinculación, la invención y el dominio 
de las"formas del poder y el control sobre los sujetos "Las sociedades 
occidentales modernas inventaron y erigieron, sobre todo a partir del siglo 
XVIII,:un nuevo dispositivo que se le superpone y que contribuyó, aunque sin 
excluirlo, a reducir su importancia. Este es el dispositivo de sexualidad: como 
el de alianza, está empalmado a los compañeros sexuales ... el dispositivo de 
sexualidad está vinculado a la economía a través de mediaciones numerosas y 
sutiles, pero la principal es el cuerpo -cuerpo que produce y que consume ... El 
dispositivo de sexualidad no tiene como razón de ser el hecho de reproducir, 
sino el 1de proliferar, innovar, anexar, inventar, penetrar los cuerpos de manera · 

'; 
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cada vez más detallada y controlar las poblaciones de manera cada vez más 
globali~?41 

Un aspecto fundamental de esta nueva tecñología del poder anatómico 
individualizante c:onsiste en hacer hablar al sujeto de todo aquello que 
considera importante para sí mismo, dentro de esto juega un papel relevante su 
sexualidad. Parte del dispositivo de sexualidad consiste en hacer visible la 
sexualidad del sujeto a través de la palabra y el diálogo con sus nuevos 
confes6res: los psiquiatras, los psicólogos, los profesores. Esta es una técnica 
de control de uno mismo heredada de prácticas monacales antiguas: la 
hermenéutica cris1:iana de la revelación del yo interno a otro. el confesor, el 
director de conciencia, el superior en la orden "El cristianismo no es tan sólo 
una religión de salvación, es una religión confesional. Impone obligaciones 
muy estrictas ele verdad, dogma y canon, más de lo que hacen las religiones 
paganas .... El cristianismo requiere otra fonna de verdad diferente de la fe. 
Cada persona tiene el deber de saber quién es, esto es, de intentar saber qué es 
lo qué· está pas<mdo dentro de sí, de admitir las faltas, reconocer las 
tentaci'bnes, local izar los deseos, y cada cual está obligado a revelar estas 
cosas p bien a Dios, o bien a la comunidad, y, por lo tanto, de admitir el 
tcstim~nio público o privado de sí"142 

Esta técnica que conmina al sujeto a revelar todo de sí es heredada y, por lo 
tanto, refuncionalizada en la época moderna y se encuentra hoy alojada en las 
técnicds del autoexamen y el diálogo psiquiátrico y psicoanalítico y en la 
compufsión de Ja pedagogía por examinar todo en el alumno. Intención de 
revelar: todo de si como técnica de vigilancia, de control, de disciplina para 
alojar t:n los estratos más internos del sujeto el poder. Pero, cabe la pregunta 
¿por qué esta técnica de la confesión monacal cristiana trasciende a la 
actualidad? ¿por qué el poder la escoge para refuncionalizarla? La respuesta 
es sencilla y se encuentra ubicada en una de las máximas tradiciones y 
virtudes del cristianismo: la obediencia. La práctica de la revelación de sí 
mismo•frente a otro lleva directamente a la costumbre de la obediencia "Aquí 
la obediencia es un control completo de la conducta por parte del maestro, y 
no un estado final de autonomía. Es un sacrificio de sí, del deseo propio del 
sujeto. 'Esta es la nueva tecnología del yo. El monje debe tener penniso de su 
director para hac:er cualquier cosa. incluso morir. Todo lo que hace sin 
pennis? es robar. No hay ni un solo momento en que el monje pueda ser 

141 Foucáult. Michel. Historia de la~. "La voluntad de saber" pp. 129-130. 
1
" Fouc¡¡ult, Michel. Tecnologías del yo. pp. 80-81. 
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autónomo. Incluso para convertirse él mismo en director, debe mantener un 
espíritu de obediencia. Debe mantener el espíritu de obediencia como un 
sacrificio permanente del control completo que de su conducta tiene el 
maestro. El yo de,be constituirse a sí mismo a través de la obediencia"143 La 
obediencia, virtud cristiana a la que el poder moderno le construye altares. El 
poder disciplinario, vigilante y normalizador no aspira a otra cosa. A fin de 
cuentas su aspirac:ión es crear sujetos dóciles y obedientes. 

Esa es la razón de la sobrevivencia en el poder contemporáneo, en sus 
discursos y en sus saberes, en sus ciencias, de la práctica de la confesión. Esta 
es la ciencia de la sexualidad que se construyó en Occidente en contrapartida 
con una arte del amor y de lo erótico desarrollado en las culturas orientales, 
'pero afincado en la técnica de la confesión y la obediencia. 

Hoy el poder que se aloja y se expresa en el discurso y la práctica de la 
pedagogía en el Colegio de Bachilleres no apuesta a hacer hablar al sujeto de 
sí mismo, no le interesa el autoexamen y la autoexpresión. No le interesa que 
el sujeto, el estudiante, el alumno, discurra sobre lo que es importante para él 
mismo. Por el contrario, la apuesta es el olvido de sí mismo. El poder hoy no 
conmina al alumno a hablar de sí mismo. Ojalá se impulsara en el Colegio, en 
las materias de Filosofia, la búsqueda de una hermenéutica de sí mismo. Una 
explicación de sí mismo a partir de analizar y explicar las determinaciones 
políticas, económicas, sociales, ideológicas, culturales, educativas, sexuales, 
científicas, religiosas, artísticas, etc, que Jo envuelven y lo determinan hasta 
llegar al análisis de los aspectos más íntimos, personales del estudiante, no 
existe en la actualidad en la pníctica educativa del Colegio de Bachilleres. 

El descubrimiento de sí mismo, el análisis y la introspección sobre el yo y la 
vida interior, en la formidable tradición cartesiana, de todo aquello que integra 
la intimidad del sujeto, su pensamiento y su conciencia, su conocimiento, sus 
valores, etc, son campo de acción y estudio propios, y casi exclusivos, del 
conocimiento filosófico. El ejercicio de un juicio critico sobre estos aspectos 
profundos de la e:<istencia humana sólo es asequible a través de la práctica de 
un método filosófico. Y, rechazando cualquier posición metafisica y 
esencialista del yo del sujeto, afinnaríamos que ésta realidad interior se 
construye y se en•:uentra en profunda relación con el exterior, con la realidad 
objetiva, sus plam:>s y determinaciones. De ésta manera, el sujeto descubre su 
yo interno, su riqueza interior al examinar cómo se ha integrado con las 

143 ll!i!L p. 88. 
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determinantes de la realidad. Es así que reflexionar sobre uno mismo es 
reflexionar sobre el mundo: el mundo de la sociedad, de la política, de la 
economía, del podc:r, de la sexualidad, del arte, de la educación, la religión, la 
ciencia'etc. Nos descubrimos a nosotros mismos, nuestro interior, también, en 
buena medida, al reflexionar sobre lo otro: el universo que nos envuelve. 
Problematizándonos a nosotros mismos, problematizamos el mundo que nos 
rodea; al cuestionar y preguntar sobre el mundo objetivo, nos descubrimos, en 
lo interior, como sujetos. 

Pero . ¿qué pasa si enfrentamos y sufrimos una educación que no 
problematiza, que no nos problematiza nuestro yo ni nuestro mundo objetivo? 
Definitivamente la construcción de una hennenéutica de sí mismo, de un 
procedimiento de construcción de sí mismo del sujeto para desdoblarse en 
toda su riqueza y creatividad hacia el mundo exterior resulta imposible. No es 
posible crear un yo rico, creativo, imaginativo, constructivo y espléndido en 
sus posibilidades de crear una vida, personal y social, cercana a una obra de 
arte. 

El C9legio de Bachilleres, al negar el acceso a los alumnos a una verdadera 
Filosofia problematizadora y formativa, al modificar sus planes de estudio 
(particülarmente los de Filosofía II) enfrenta a los alumnos a la imposibilidad 
de pensar sobre sí y el mundo. Así, la creatividad y la imaginación, el sentido 
crítico 'y propositivo del yo hacia el exterior quedan anulados. Si el alumno 
queda saturado e inmovilizado por una propuesta metodológica que pone el 
acento· en un discurso meramente histórico de la Filosofía. sin referencia al 
alumno y a sus problemas reales, sin preguntar por su yo y su realidad, en una 
perspectiva de evaluación manipuladora que sigue poniendo el énfasis en los 
exámenes escritos y en la memorización, entonces no hay posibilidades de un 
conocimiento de sí mismo, de un ocuparse de uno mismo, como forma de vida 
para la riqueza y para el sujeto mismo. Ni hay posibilidades de un ejercicio de 
transformación del mundo objetivo, sin transformación del yo interno que se 
logra con la propuesta y la práctica de una hermenéuitca de sí mismo. 

Desde luego, el Colegio en su práctica pedagógica nonnalizadora le sigue 
apostando a la obt:diencia a formar alumnos, estudiantes, ciudadanos virtuosos 
por obedientes. Pero a la sumisión y la obediencia ya no se llega por la palabra 
y la confesión ahora se llega a través del silencio. A través de organizarle y 
generarle al alumno un silencio absoluto sobre sí mismo y sus problemas. No 
hay preguntas sobre sí, sobre su condición y circunstancia. Es el optimismo 
absolutb fundamentado en la más generosa ignorancia sobre sí mismo. ¿Sabrá 
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el alwnno porqué (:stá estudiando en el Colegio de Bachilleres? ¿por qué sus 
primos; sus amigos estudian en otras escuelas, en donde a él le hubiera 
gustado ingresar? ¿Saben cuántos alumnos escogieron ingresar a estudiar al 
Colegip de Bachilleres?: de diez, solamente cuatro escogieron el Colegio 
como :opcton educativa, ¿cuándo se preguntan los alumnos por Jos 
mecan\smos pedagógicos, políticos, económicos, ideológicos, de poder que 
Jos obl,garon a entrar a estudiar a esa institución? Realmente nunca, no es un 
problema: no están. a gusto, incluso el plantel les queda muy lejos de su casa, 
pero e{normal y natural. Esas fi:irmas de normalidad y naturalidad se sufren y 
se asumen en silencio. De la vida del alumno no se captan problemas, todo es 
terso, puro y transparente, natural. Esta aparente naturalidad y asepsia de la 
vida es impulsada desde la Institución como política formal, desde sus 
programas de estudio de Filosofia 'lights' no problemáticos ni 
problematizadorcs, que crean chicos 'lights' no problemáticos ni 
problematizadores: normalizados absolutamente. El silencio como 
fundamento de la obediencia y la pasividad. En la actualidad, en el Colegio de 
Bachilleres, ya no hay palabra entre el alumno y el maestro, palabra que medie 
Ja realidad y sus problemas, que contribuya, de manera. urgente, a hacer luz 
sobre los problemas que rodean la vida cotidiana. 

Otro :aspecto fundamental de la teoría de Michel Foucault con respecto a la 
relación entre el poder y la sexualidad es su rechazo a la hipótesis represiva. 
En est6· punto, Foucault vuelve a dar un giro impresionante, copemicano, con 
respecto a los planteamientos anteriores. La tradición de Ja ciencia y el 
discurso humanístico de la sexualidad habían caracterizado a Jos siglos XVII y 
XVIII como momentos históricos de &'Tan represión de la sexualidad. Estos 
habían 'sido siglos de un gran temor, de un gran silencio con respecto a su 
propia 'sexualidad. La divisa era ocultar la realidad del sexo, de 'eso' que no se 
puede mencionar, de condenarlo como impúdico y enfenno, como aberrante y 
desviado a aquel que se atre"ía siquiera a insinuarlo. La moral victoriana en 
todo su' apogeo. Se partía de la consideración total de la santidad del hogar, de 
la familia, de la pureza y la ausencia de todo viso de sexualidad en los 
infantes, en los y las jóvenes, en las relaciones entre los padres y los hijos, 
entre alumnos y maestros. Del sexo y la sexualidad sólo se podía hablar a la 
hora de la confesión para asegurar su perdón. Platónicos, al fin, consideran al 
cuerpo'y a la carne, a sus placeres, como Ja cárcel del alma; el cuerpo y sus 
delicias como lo que asegura la perdición del alma, algo que hay que combatir 
y reprimir. 

3t 
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Sin embargo, Foucault no comparte esta idea. No se sustenta por sí misma. 
De hei::ho, es al 1::ontrario. Particularmente el siglo XVIII es rico en la 
produc·ción de disc:ursos sobre la sexualidad y rico en el panorama de sus 
prácticas y costumbres de todo tipo y en todos lados. Descubre un mundo y 
unas r~laciones hipersexualizadas. El discurso sobre la sexualidad está 
presente en todos lados: "sólo hace falta ver bien", con detenimiento, con un 
pequeño soplo se ·1evanta el polvo y aparece toda la gama de elementos y 
prácticas relacionadas con la sexualidad. Esta se aloja en todas partes y tiene 
nichos naturales y privilegiados para su expresión y desarrollo: Ja familia es 
un lugar fundamen:al para el nacimiento, la construcción y la expresión de la 
sexualidad; las relaciones entre padres e hijos, primos y primas, tíos y 
sobrinos, etc, están saturadas de ella; las relaciones médicas, entre el doctor y 
su paciente; las rdacioncs pedagógicas, el profesor con sus alumnos; las 
viejas relaciones ·::onfesionales: sacerdote-penitente; las relaciones en el 
trabajo, etc, todas ellas saturadas de una sexualidad casi explícita "Es 
necesario, pues, admitir tres o cuatro tesis contrarias a la que supone el tema 
de una sexualidad reprimida por las formas modernas de la sociedad: la 
sexualfdad está ligada a dispositivos de poder recientes; ha estado en 
expansión creciente desde el siglo XVII; la disposición o a1Teglo que desde 
entonces la sostuvo no se dirige a la reproducción; se ligó desde el origen a 
una intensificación del cuerpo; a su valoración como objeto de saber y como 
elemento en las relaciones de poder. .. Lo que ha ocurrido desde el siglo XVIII 
puede descifrarse así: el dispositivo de sexualidad, que se había desan·ollado 
primero en los márgenes de las instituciones familiares, en la dirección de 
concienCias, en la pedagogía, poco a poco volverá a centrarse en la familia ... 
Los padres y los cónyuges llegaron a ser en la familia los principales agentes 
de un dispositivo de sexualidad que, en el exterior, se apoya en los médicos, 
los pedagogos, más tarde los psiquiatras, y que en el interior llega a 
acompiiñar y pronto a 'piscologizar' o 'psiquiatrizar' los vínculos de 
alianza"144 

De esta forma, la sexualidad no sufre un proceso de repres1on, como se 
afirmalia. Por el contrario, experimenta una eclosión, un fluir continuo y una 
expresión abierta. Sin embargo, esto se presenta como estrategia del poder de 
Ja "igifancia y la disciplina. Si se alentó la producción de discursos y prácticas 
de la sbxualidad no fue para hacer la vida de los sujetos más placentera y 
llevadera. No fue para contribuir a la salud de la personalidad de los 
individüos. Estratégicamente, el poder discurre en la sexualidad un espacio 

,¡ .. •. 
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para p~rfeccionar la disciplina, para aumentar la vigilancia y la obediencia, 
para alojarla en lo más íntimo del sujeto y llevarla desde allí a otros ámbitos, 
más e:Kternos, pero igual de importantes para el poder en su afán de 
abso~uffzarse y esen~ializarse "Aparee~ ella más bien como un punto de 
pasaJe'.para las relaciones de poder, particularmente denso: entre hombres y 
mujerc.~, jóvenes y viejos, padres y progenitura, educadores y alumnos, padres 
y laicos, gobierno y población. En las relaciones de poder la sexualidad no es 
el elerrienlo más sordo, sino, más bien, uno de los que están dotados de la 
mayor instrumentalidad: utilizable para el mayor número de maniobras y 
capaz de servir d1! apoyo, de bisagra, a las más variadas estrategias.... El 
dispositivo de alianza tiene entre sus principales objetivos el de reproducir el 
juego 'l:le las relaciones y mantener la ley que las rige; el de sexualidad 
engendra en cambio una extensión permanente de los dominios y las formas 
de control.. .. Por mediación de la medicina, la pedagogía y la economía, hizo 
el sexo no sólo un asunto laico, sino un asunto de Estado; aún más: un asunto 
en el cual todo el c;uerpo social, y casi cada uno de sus individuos, era instado 
a vigilarse" 145 

Así, ·';pues, con respecto a la sexualidad, el poder no busca reducirla, 
clausw'arla o eliminarla, reprimirla, más bien busca liberarla y constituirla 
como elemento del poder en el juego de la disciplina, la vigilancia y la 
normalización. Sobre la sexualidad se monta un dispositivo histórico cuya 
naturafoza es funcionalizar el poder para penetrar los cuerpos de manera cada 
vez m'ás detallada y sutil, controlando a los individuos y las poblaciones 
de ma~era cada vc:z más total. 

' 
Saber ·poder y discurso 

Continuamente Foucault hace referencia, nombra, el saber, el poder y el 
discursb. Estos tr·es elementos en su teoría están íntimamente relacionados. El 
poder implica la utilización de técnicas y estrategias de saber. Al mismo 
tiempo~· el poder construye discursos, los crea y los utiliza como soporte y 
apoyo, ;como justificación en su accionar, en su praxis. Ya en otro apartado 
explica!Jlos qué es lo que entiende por poder y sus múltiples matices. Ahora se 
hace nifoesario mencionar brevemente qué entiende Foucault por saber y por 
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discur&o, para después explicar sus relaciones y ubicar la manera en que esta 
relacióp poder-saber-discurso opera sobre la racionalidad y la práctica 
educativa en el Colegio de Bachilleres. 

J 

Una _de las técnicas fundamentales para el ejercicio del poder es la creación 
de discursos. El poder escoge, selecciona, rechaza, descarta y crea discursos. 
Dentro' de un fondo general del saber, un panorama amplio y básico de saber, 
el poder escoge ]os discursos que le son necesarios para su ejercicio y 
reproducción. Que el poder predomine, asegure ese predominio y lo conserve 
depende de la elaboración de tácticas y estrategias. Una de esas estrategias es 
la elab6ración y emisión de discursos. 

Pero' ¿qué es un discurso? ¿cómo entiende Foucault el discurso? Un 
discurso es un conjunto de proposiciones. Una proposición es un enunciado en 
donde se afirma o se niega algo, en donde se describen características de los 
objetos y de Ja realidad en su conjunto. Una proposición es una afirmación y 
como tal puede ser verdadera o falsa. Es decir, la proposición tiene un 
contenido de verdad. El discurso es un conjunto, una. serie de proposiciones 
relacionadas, cuyos términos guardan relaciones entre sí, relaciones lógicas de 
enunciación, estructurando así un universo lingüístico propio que se refiere a 
un sector de la realidad. Los discursos se pueden referir, hablar con 
pretensi'ones de verdad, a cualquier realidad. El poder construye discursos 
sobre todas las •:osas: el cuerpo, la :;alud, la sexualidad, la política, la 
medicina, el depo:rte, etc. Cualquier realidad humana es objeto de producción 
discursiva para producir su verdad desde la perspectiva del poder. 

Foucault concibe que la producción, reproducción y utilización de los 
discursos se da sobre un antecedente: el saber. El saber es aquel conjunto de 
conocimientos y 'verdades' que el sujeto encuentra ya dadas como contexto 
cultural de su época, como herencia social de ideas "Con anterioridad a toda 
existencia humana, a todo pensamiento humano, existiría ya un saber, un 
sistema, que redescubrimos ... En todas las épocas el modo de reflexionar de la 
gente, el modo de• escribir, de juzgar, de hablar (incluso en las conversaciones 
de la qalle y en los escritos más cotidianos) y hasta la forma en que las 
personas experimentan las cosas, las reacciones de su sensibilidad, toda su 
conducta, está regida por una estructura teórica, un siste1na, que cambia con 
los tiempos y las sociedades pero que está presente en todos los tiempos y en 
todas lás socicdades"146 Este es el saber que se encuentra presente siempre 

14
" Fouc~ult, Michel. A propósito de las palabras y las cosas. p. 33. 
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discur&o, para después explicar sus relaciones y ubicar la manera en que esta 
relacióp poder-saber-discurso opera sobre la racionalidad y la práctica 
educativa en el Colegio de Bachilleres. 

1 
Una _de las técnicas fundamentales para el ejercicio del poder es la creación 

de discursos. El poder escoge, selecciona, rechaza, descarta y crea discursos. 
Denh·o: de un fondo general del saber, un panorama amplio y básico de saber, 
el poder escoge los discursos que le son necesarios para su ejercicio y 
reproducción. Que el poder predomine, asegure ese predominio y lo conserve 
depende de la elaboración de tácticas y estrategias. Una de esas estrategias es 
la elaboración y emisión de discursos. 

Pero' ¿qué es un discurso? ¿cómo entiende Foucault el discurso? Un 
discurso es un conjunto de proposiciones. Una proposición es un enunciado en 
donde se afirma o se niega algo, en donde se describen características de los 
objetos y de la realidad en su conjunto. Una proposición es una afirmación y 
como tal puede ser verdadera o falsa. Es decir, la proposición tiene un 
contenido de verdad. El discurso es un conjunto, una. serie de proposiciones 
relacionadas, cuyos términos 1=.'Uardan relaciones entre sí, relaciones lógicas de 
enunciación, estnicturando así un universo lingüístico propio que se refiere a 
un sector de la realidad. Los discursos se pueden referir, hablar con 
pretens1.ones de verdad, a cualquier realidad. El poder construye discursos 
sobre todas las ·~osas: el cuerpo, la :;alud, la sexualidad, la política, la 
medicina, el deporte, etc. Cualquier realidad humana es objeto de producción 
discursiva para producir su verdad desde la perspectiva del poder. 

Foucault concibe que la producción, reproducción y utilización de los 
discursos se da sobre un antecedente: el saber. El saber es aquel conjunto de 
conocimientos y 'verdades' que el sujeto encuentra ya dadas como contexto 
culturai de su época, como herencia s~cial de ideas "Con anterioridad a toda 
existencia humana, a todo pensamiento humano, existiría ya un saber, un 
sistema, que redescubrimos ... En todas las épocas el modo de reflexionar de la 
gente, el modo de escribir, de juzgar, de hablar (incluso en las conversaciones 
de la <?alle y en los escritos más cotidianos) y hasta la forma en que las 
personas experimentan las cosas, las reacciones de su sensibilidad, toda su 
conducta, está regida por una estructura teórica, un sistema, que cambia con 
los tiernpos y las sociedades pero que está presente en todos los tiempos y en 
todas I~s sociedades"146 Este es el saber que se encuentra presente siempre 
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como una precondición para cada reflexión, para cada pensamiento, para cada 
nueva elaboración discursiva, para cada charla. Este gigantesco saber producto 
de la herencia social del pensamiento y el conocimiento que va pasando de 
generación en generación, modificándose y depurándose, está poblado de 
discurs-os, de entre los cuales el poder analiza, sintetiza, escoge y rechaza los 
que ha;,de funcionalizar y utilizar para asegurar su predominio. 

El poder, dentro de esa gama infinita de discursos que pueblan el saber 
genera( de una época, lucha por adueñarse de Jos discursos, que a fin de 
cuenta§ constituyen su propio poder. El poder es tal porque se adueña y se 
arma con los discursos que son sus propias espadas " ... el discurso no es 
simpleinente aquello que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino 
aquellci' por lo que, i' por medio de lo cual se lucha, aquel poder del que uno 
quiere adueñarse"14 

El poder elabora estrategias para escoger sus armas. Los discursos que se 
escogen o rechazan se hacen en función de criterios de exclusión: lo 
prohibido, prohibir discursos e ideas, proposiciones que tienen el derecho de 
ser mencionados y otros que no tienen esa prerrogativa; de separación y 
rechazo, piénsese en la separación y el rechazo entre lo normal y lo anormal, 
lo sand y lo enfermo, lo natural y antinatural; de lo verdadero y Jo falso, de un 
afán por producir Ja verdad, de la voluntad de verdad del poder, señalar 
aquello que es conveniente que sea verdad y que es conveniente que sea falso, 
es decir, el discmso del poder produciendo la verdad que se disemina y se 
impone como verdad social. 

De eñtre los disc:ursos, son los que hablan sobre la sexualidad y la política, 
los más. fuertemente analizados, los más fuertemente estructurados para el 
ejercicio de construcción de la verdad por el poder "Resaltaré únicamente 
que, en~ nuestros días, las regiones en las que la malla está más apretada, en la 
que se multiplican los compartimientos negros, son las regiones de la 
sexualidad y las de la política; como si el discurso, lejos de ser ese elemento 
transparente o neutro en el que Ja sexualidad se desarma y la política se 
pacificá fuese más bien uno de esos lugares en 3ue se ejercen, de manera 
privilegiada, algunos de sus más temibles poderes"1 8 

147 Foucautl, Michcl. El orden del discurso. p. 5. 
148 !llliL. ;i' p. 4. 
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El pqder crea dis·~ursos, es productivo. Al crear estos discursos los presenta 
como un saber para la acción social de los sujetos, como una verdad que funda 
y crea•:ios cimientos de las relaciones sociales en una época determinada. El 
poder :crea, para la dominación, el saber, a través de los discursos, y los 
present;i a los sujetos de conocimiento como un saber neutro aséptico, lejano a 
las luchas por la supremacía social, distinto de las ideologías y sin nexos con 
tácticas y estrategias de poder "Quizás haya que renunciar también a toda una 
tradiciQn que deja imaginar que no puede existir un saber sino allí donde se 
hallan .. suspendidas las relaciones de poder, y que el saber no puede 
desarrollarse sino al margen de sus conminaciones, de sus exigencias y de sus 
intereses. Quizás haya que renunciar a creer que el poder vuelve loco, y que, 
en cambio, la renunciación al poder es una de las condiciones con las cuales se 
puede llegar a sabio. Hay que admitir más bien que el poder produce saber (y 
no simplemente favoreciéndolo porque lo sirva o aplicándolo porque sea útil); 
que poder y saber se implican directamente el uno al otro; que no existe 
relación de poder sin constitución correlativa de un campo de saber, ni de 
saber que no suponga y no constituya al mismo tiempo unas relaciones de 
poder'~[49 

.\ 
Los :discursos se enfrentan, entran en pugna. Sin embargo, no existe un 

discurs·o de los dominados y un discurso de los dominadores. En el universo 
de dis~ürsos creados y dispersos en el espacio del saber, dentro de esa guerra, 
tanto nnos como otros, dominados y dominadores, echan mano de la 
multiplicidad de discursos de acuerdo con sus intereses, necesidades, 
estrategias y táctkas. Los discursos no pertenecen a nadie, en la lucha se 
expropian, se arrebatan y se utilizan por diferentes actores, obteniendo con 
ello efectos distintos, según quien los use y desde la situación de poder en que 
los use. 

Así pues, el poder que tiene como trasfondo un saber general, crea y 
selecciona los discursos que encuentra viviendo y transformándose dentro de 
ese saber global, los funcionaliza para su dominación. A través de estos 
discursbs que escoge y disemina, socializa, crea un régimen de verdad. 
Régimen de verdad en el cual se mueven los sujetos en su vida cotidiana y que 
constituye sus cer1"ezas intelectuales y morales, así, estas certezas nos impiden 
ver el sustrato del poder que se mueve en el fondo. ,. 

;¡. 
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Uno •de los discursos básicos que encontramos reiteradamente diseminados 
en la Ihstitución por la propia autoridad es el de la absoluta magnanimidad y 
esplendidez del Colegio en ofrecer las mejores condiciones de trabajo para sus 
profesó-res. Los altos índices de ausentismo, deserción y reprobación son un 
producto directo de la incapacidad del profesor para trabajar. Existe una 
peclagdgía del salón saturado y del alumno de pie; sólo es cuestión de 
aprend~rla y todo funcionará. Existe también una pedagogía de la indisciplina 
y la pobreza que el profesor debe saber manejar: los alumnos indisciplinados y 
sin rec~'rsos para libros o fotocopias son también responsabilidad del profesor, 
él sabr~ sacarlos adelante. Los profesores somos aquí los responsables, los 
héroes::º los villanos en el proceso de enseñanza-aprendizaje: "profesor tu 
labor es un apostolado, de ti depende el engrandecimiento de los estudiantes, 
de la Ihstitución y de tu patria" Parte de este apostolado es el saber tratar con 
alumnos discapacitados: "ciegos, débiles visuales, parapléjicos, etc, son 
también tu responsabilidad" 

Otra Joya reciente del discurso de la autoridad: en el Colegio nunca habrá 
cruTera·· magisterial, porque los profesores se la pasan promoviéndose ¡son 
unos irresponsables! Otro más: "los profesores titulados son mejores que los 
no tituí'ados" ¡Horror! ¿cómo estará el Colegio que la mayoría de sus 
profeso1es no están titulados? Este tipo de discursos es el que se disemina en 
la Institución, con el que se convence de su labor a los maestros y a partir del 
cual funcionamos en el salón de clase. 

¡·. 

DisciplÍna y normalización 

·' 

Foucault afirma que las sociedades contemporáneas no viven un régimen de 
derecho. En realidad, las relaciones humanas concretas, las que se dan en la 
vida cotidiana entre los sujetos, hombres y mujeres concretos, no están sujetas 
ni detenninadas, en última instancia, por la regulación jurídica, esta se da 
solameptc en la superficie de las relaciones entre los sujetos. La expresión 
'vivim~s en un estado de derecho, en donde todo comportamiento o actitud 
está sujeto al imperio de la ley' no es más que una proposición que se integra a 
un disdurso de lo jurídico y de la legalidad que intenta crear tm saber y, 
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mediante él, convencer a Jos individuos de esa verdad, y actuar en 
consecuencia en beneficio del poder y su reproducción. 

En realidad el accionar de los sujetos está determinado por el poder. Poder 
que se aloja en ·Cada una de las relaciones e instituciones de la sociedad, 
constituyéndose en micropodcres. Eso es lo que descubrimos en la base, en lo 
profundo de las relaciones humanas. Claramente la vida y las relaciones de los 
individuos de la~. sociedades contemporáneas industrializadas de Occidente 
está condicionada. por el ejercicio del poder " .. ,a partir del momento en que 
se trata de relaciones de poder, no se está en el derecho ni en la soberanía, sino 
en la dominación, se está en una dominación. No se sale de la dominación, por 
lo tanto no se sale de la historia"150 Vivimos en sociedades reguladas por el 
poder en sus múltiples expresiones, no por el derecho o la ley. En todo caso la 
ley y el derecho forman parte, son reductos del ejercicio del poder, a través de 
la creación de un discurso de lo jurídico. 

La pregunta es ¿cuál es la finalidad del poder? ¿para qué producir tanto 
discurso y saber? La respuesta es clara: para perpetuarse, para producirse y 
autoreproducirse .al infinito y eternamente. Para crear las condiciones para un 
reino del poder total, absoluto y permanente. Para este fin el poder disefia 
mecanismos: los discursos y el saber que suponen. Pero, los mecanismos, el 
discurso y el saber son medios, ¿cuál es la finalidad de su diseño y utilización? 
La finalidad es la disciplina, la vigilancia, la obediencia: la normalización. 

Podríamos definir a la normalización como un proyecto de tecnología del 
sujeto, un proyecto de construcción del yo íntimo del sujeto, una tecnología 
del yo destinada a producir sujetos en serie, sujetos idénticos en su docilidad, 
en su obediencia y autodisciplina; sujetos destinados a la formación de un 
carácter sin aristas problemáticas, carácter propenso a la aceptación del orden 
y la disciplina que viene del exterior, pero que se aloja íntimamente en el 
individuo y la hace suya, la vive como algo producido por él. La norma es el 
aspecto fundamental de esta tecnología. Apegar las actitudes del sujeto lo más 
que se puede a la nonna, a la normalidad. Introducir las nonnas dentro del 
sujeto y colocarlas como aspiración y modelo "Vigilancia permanente sobre 
los individuos por alguien que ejerce sobre ellos un poder -maestro de 
escuela, jefe de oficina, médico, psiquiatra, director de prisión- y que, porque 
ejerce ese poder, tiene la posibilidad no sólo de vigilar sino también de 
constituir un saber sobre aquellos a quienes vigila. Es éste un saber que no se 

150 Foucault, Michel. Genealogía d,!!I racismo. p. 96. 
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caracteriza ya por detenninar si algo ocurrió o no. sino que ahora trata de 
verificar si un individuo se conduce o no como debe, si cumple con las reglas, 
si progresa o no, etcétera. Este nuevo saber no se organiza en torno a 
cuestiones tales como '¿se hizo esto? ¿quién lo hizo?' ; no se ordena en 
términos de presencia o ausencia, existencia o no existencia, se organiza 
alrededor de la norma, establece qué es nonnal y que no lo es, qué cosa es 
incorrecta y qué otra cosa es correcta, qué se debe o no hacer ... un nuevo saber 
totalmente diferente, un saber de vigilancia, de examen, organizado alrededor 
de la n'orma por el control de los individuos durante toda su existeneia"151 Se 
necesita normalizar al sujeto para ponerlo a disposición de las nuevas formas 
económicas y de producción mercantil. Ponerlo a las órdenes del capataz y el 
supervisor de mane:ra disciplinada. 

Existe un saber fundamental que la tecnología del poder retoma para su 
ejercicio de normalización: el saber construido por el discurso de la 
sexualidad. A través del sexo se normaliza a los sujetos. Por medio del 
discurso de la sexualidad, se identifican y establecen parámetros de 
normalidad-anormalidad, de enfermedad-salud, de natural o antinatural, de 
legítimo o aberrante con respecto al sexo. El discurso ejerce aquí sus 
capacidades de exclusión y selecciona aquellas proposiciones aceptables para 
la vigilancia y disciplina del sujeto y las introduce en el contexto de una 
ciencia'. la psiquiatría. Volviendo así aceptables, normales, apegadas a la 
nonna,= sólo aquellas actitudes y prácticas que caen identificadas y legitimadas 
por éste discurso "Finalmente, psiquiatrización del placer perverso: el 
instinto sexual fue aislado como instinto biológico y psíquico autónomo; se 
hizo el'análisis clínico de todas las formas de anomalías que pueden afectarlo; 
se le prestó un papel de normalización y patologización de la conducta entera; 
por último, se buscó una tecnología correctiva de dichas anomalías"152 

La disé!plina clave del contt.<ll..)' la nonnalización 

'{. 

Vivin;_'.os en sociedades disciplinarias. Las sociedades modernas, surgidas a 
partir del siglo XIX, viven en y para la disciplina. La disciplina entendida 

(:: 
151 Foucliult, Michel. La verdad y las formas jurídjcas. p. 100. 
152 Fouc11,ult, Michel. Historia de la sexualidad. "La voluntad de saber" p~ 128. 
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como óualquier género de método dirigido a garantizar la sujeción y el control 
del sujeto, de los movimientos y las operaciones de su cuerpo, de la dirección 
y el ordenamiento de sus energías y fuerzas, siempre bajo un régimen de 
obedieilcia, de docilidad y de utilidad "Cómo vigilar a alguien, cómo 
controlar su condw::ta, su comportamiento, sus aptitudes, cómo intensificar su 
rendimiento, cómo multiplicar sus capacidades, cómo colocarlo en el lugar 
donde será más útil, esto es lo que, a mi modo de ver, la disciplina"153 Estas 
sociedádes surgen de los cuaiteles militares, de los ejércitos. El modelo de la 
disciplina social e individual está tomado de los ejércitos y su disciplina 
espartana o prusi.ana, como se quiera, el resultado es el mismo. La 
disciplinarización del sujeto como clave de la nonnalización. Como parte de 
esa tecnología del poder que ya examinamos: la anatomopolítica. Tecnología 
del poder dirigida fundamentalmente al individuo a constreñir su cuerpo y su 
conciencia. Es la tecnología individualizante del poder que se finca en la 
vigilancia y la disciplina para la normalización. 

Dentro de los mecanismos de disciplina dos resaltan de manera clara: el 
panoptlsmo y las instituciones de secuestro. Diseñadas para perfeccionar y 
refinar; la disciplina, para llevarla hasta los espacios más pequeños y más 
íntimos.· de la vida del sujeto en las sociedades actuales "En la conferencia 
anterio~. intenté definir el panoptismo que, en mi opinión, es uno de los rasgos 
caracte¡:lsticos de nuestra sociedad: una fonna que se ejerce sobre los 
individ\ios a Ja manera de vigilancia individual y continua, como control de 
castigo' y recompensa y como correción, es decir, como métodos de formación 
y transfonnación de los individuos en función de ciertas normas" 154 

A Foucault no le interesa revisar el gran panoptismo de Jos aparatos del 
Estado' y del gobierno. Indudabletnente a éste nivel le corresponde un gran 
panoptismo. De hecho, no le interesa saber si las instituciones de vigilancia y 
secuestro pertenecen o no al Estado. Él sostiene que Ja vigilancia a ultranza, el 
panoptismo y el secuestro son infraestatales: se encuentran alojados en los 
espacios más elr!mentales de la existencia individual, en el nivel más 
elemental de las instituciones en las cuales se desarrolla la vida cotidiana de 
los suj~tos: en la familia, en la escuela, la iglesia, los hospitales, las fábricas, 
los cuarteles, los partidos políticos, los deportivos, las asociaciones 
profesi<;males, etc. Allí se encuentra alojado el poder del panoptismo y el 
secuest~o en su significado más constante y radical, como una red, un conjunto 

153 Fouca'4!t, Michel. Las redes del poder. p. 128. 
'" Foucau_lt, Michel. La yerdad y las formas jurídicas. p. 117. 
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de instituciones de vigilancia y control en la cual está encerrada nuestra 
existen~ia. En realidad el panoptismo como técnica absoluta y total de 
vigilan.cía del sujeto está fundida con las instituciones de secuestro en tanto 
que comparten una dimensión arquitectónica y una misma configuración 
estratégica: la prisión, la escuela, los manicomios, las fábricas. Aquí, la clave 
de la d~sciplina es la vigilancia concebida de manera radical. 

El panoptismo, concepción magistral de la vigilancia, se constituye mediante 
un me9anismo arquitectónico diseñado en el siglo XIX por Bentham. A través 
de él, ,él poder se vuelca sobre el sujeto de manera absoluta y apabullante, 
includiple. Es la estructura diseñada para una prisión en donde el recluso está 
expuesto a la mirada del guardia de manera continua, no puede eludir su 
vigilancia, y, sin embargo, a él mismo le resulta imposible observar a su 
vigilante "El panóptico de Bentham es Ja figura arquitectónica de esta 
composición. Conocido es en su principio: en la periferia, una construcción 
en forma de anillo; en el centro, una to1Te, ésta, con anchas ventanas que se 
abren en la cara interior del anillo ... Basta entonces situar un vigilante en la 
torre central y encc~rrar en cada celda a un loco, un enfermo, un condenado, un 
obrero'o un escolar. Por el efecto de la contraluz, se pueden percibir desde la 
torre, recortándose perfectamente sobre la luz, las pequeñas siluetas cautivas 
en las celdas de la periferia ... De ahí el efecto mayor del panóptico: inducir en 
el detenido un estado consciente y pennanente de visibilidad que garantiza el 
funcionamiento automático del poder .. Hacer que la vigilancia sea permanente 
en sus efectos, incluso si es discontinua en su acción... El panóptico es una 
máquina de disociar la pareja ver-ser visto: en el anillo periférico, se es 
totalnwnte visto, sin ver jamás; en la torre central, se ve todo, sin jamás ser 
visto"155 El panoptismo se presenta como una realidad estructural de la · 
disciplina mediante la vigilancia, y se proyecta como un modelo ideal de la 
vigilancia a nivel global en la sociedad. El panóptico presenta el modelo a 
través del cual se c;onstruyen los mecanismos del control y la normalización de 
toda Ja sociedad por el poder: las instituciones de secuestro. , 

El pruioptismo, la sed de vigilancia y control, de correción, se pone en acto 
en todá la sociedad, se proyecta sobre todo el continuo social a través de 
instituciones como las fábricas, las escuelas, los hospitales, las prisiones, los 
cuarteles, los deportivos, etcétera. Estas instituciones pueden tener o no una 
estructura arquitectónica panóptica, sin embargo, su función y su vocación son 
idénticas, las mismas. Son instituciones que llevan la vigilancia a la vida 

155 Foucault, Michel. Vigilar y castigar. pp. 203-205. 
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,, 
cotidiap.a, al nivel de la existencia individual para disciplinar la vida y los 
cuerpos de los individuos, para normalizarlos. Estas instituciones ligan a los 
individuos, no los dispersan, los juntan en espacios fijos para plantarlos en un 
proceso de producc:ión, bien material, bien de saberes "La fábrica, la escuela, 
la prisión o los hospitales tienen por objetivo ligar al individuo al proceso de 
producción, formac:ión o corrección de los productores que habrá de garantizar 
la producción y a .sus ejecutores en función de una determinada norma ... He 
aquí por qué opondré la reclusión al secuestro; Ja reclusión del siglo XVIII, 
dirigida esencialmente a excluir a Jos marginales o reforzar la marginalidad, y 
el secuestro del siglo XIX cuya finalidad es la inclusión y la normalización"156 

·: 
Estas' instituciones, que Foucault denomina de secuestro, se caracterizan 

porque· en todas ellas los sujetos están bajo un régimen de supervisión y 
disciplí_na del tiempo y del cuerpo, bien por maestros, por sargentos, 
supervi.\mres, oficiales, médicos, etc. Y están allí para aprender nonnas de 
obedien'cia y para aprender normas técnicas de producción de bienes 
materiaies o de conocimientos cuya función es reproducir un consumo 
normalízado y una vida disciplinada y nonnal. Extrañamente éstas son 
instituciones que la sociedad considera indispensables para su buen desarrollo 
y para 'la sobrevivencia de la cultura, y en todas ellas opera el secuestro, la 
reclusión, el amontonamiento, la masificación, la disciplina, la vigilancia y el 
efecto de la normalización por el poder. A nosotros nos interesa ver cómo se 
plasma el panoptismo y el secuestro en el nivel de la experiencia personal, en 
la práctica de la pedagogía, en Ja escuela. Allí el chico está destinado a una 
disciplinarización para el uso de su tiempo en el consumo y producción de un 
saber, y también está destinado a Ja enseñanza y el aprendizaje para Ja 
utilización de las e:nergías del cuerpo en ténninos de plusvalía capitalista. 

El panoptismo funciona hoy en el Colegio de Bachilleres ya no como 
estmctura arquitec:tónica, sino como estructura académica total. La estructura 
acadérriica como un dispositivo de ortopedia social: vigilar y corregir. En el 
Colegiq; encontramos definida y practicada una lógica del secuestro, del 
hacinamiento y de: la masificación sin sentido pedagógico, la idea es encerrar, 
secuestrar al alumno, al adolescente, en pequeños espacios, en pequeños 
salones~1 en bancas pequeñas no aptas para la libertad del cuerpo y sus 
movimientos, par.a educarlo y corregirlo, para dirigirlo, para enderezarlo en 
sus costumbres y hábitos no convenientes al poder, para vigilar y disciplinar. 
Esta dfüámica del panoptismo y las instituciones de secuestro se expresa hoy 

156 Foucault, Michel. La verdad y las formas jurídicas. p. 128. 
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en la I~stitución a través de Ja elaboración de un. nuevo reglamento de 
exámeijes. La parnnoia de la vigilancia y la ortopedia es Ja herramienta del 
examen y la pn1eha "El sistema escolar se basa también en una especie de 
poder 'Judicial: todo el tiempo se castiga y se recompensa, se evalúa, se 
clasifica, se dice quién es el mejor y quién el peor"157 

Hoy se impone en el Colegio un nuevo reglamento de evaluaciones, sin la 
consulta a Jos profesores (con la única base de que no fue irnpU!,'11ado por el 
sindicato), que privilegia las técnicas obsoletas de los exámenes escritos, 
robando y secuestrando formas de acreditación más creativas e imaginativas, 
más acorde con las finalidades específicas de las materias y con la experiencia 
del pro,fesor. En torno a la cuestión de los exámenes y las evaluaciones, la 
Iibertaq, la creatividad y la experiencia de los profesores están siendo cada vez 
más constreñidas. La función de la vigilancia y Ja disciplina, ya no está 
delegada en un vigilante en el centro y en una torre, está ahora delegada en 
elementos seguros: profesores normalizados por una didáctica y una 
pedagogía mentirosa. Esa didáctica que se disemina en los cursos de 
fonnación intersernestral para los profesores y que busca convencerlos de que 
cualqufor esfuerzo educativo es productivo en grupos saturados de alumnos: el 
proceso de enseñanza-aprendizaje es viable con salones llenos y alumnos de 
pie. De refilón el profesor se lleva su buena regañada: la responsabilidad por 
el aprendizaje rec-ae en ti, no en la Institución; la Institución está bien, te 
ofrece todas las condiciones; el que está fallando eres tú, sigue al pie de Ja 
letra los programas y las instrucciones y serás un profesor modelo, 
produciendo alumnos modelo. Los profesores disfuncionales, aquellos que no 
sirven para vigilar y disciplinar a los alumnos, son rechazados (nótese que los 
problemas de la disciplina son achacados al profesor: si el grupo es 
indisciplinado es porque el profesor es inepto y no los sabe controlar; 
entonces, a tomar más cursos para aprender a tratar a los alumnos) y los 
profeso'res que muestran ciertos visos de independencia intelectual y 
creatividad son amenazados y corregidos con la amenaza de no darles más 
grupos.i; 

:_.1 

En el'. Colegio de Bachilleres, como institución de secuestro, se amontona a 
los aluMnos para que aprendan las condiciones y el funcionamiento necesario 
del poder. Se les acostumbra a la obediencia basada en la arbitrariedad y la 
imposiqión, la extorsión, no en la razón y el criterio o la libertad. Para esto Jos 
profesores son modelos muy adecuados: de qué otra manera se explica que en 

mFoucault, Michel. ~· p. 134 . 
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la Inst\tución se toleren prácticas de autoritarismo y arbitrariedad de parte de 
los prÓfesores y las autoridades para con los alumnos. Y también se les 
acostun1bra a vivir funcionando a partir de la corrupción y el hostigamiento. 
Los ptofesores y las autoridades sirven aquí como modelo y agente 
normatlzador: ¿cómo explicar entonces que se toleren prácticas de corrupción 
en los planteles, cuando las mismas autoridades tienen conocimiento de ello y 
de quienes las cometen? Es un procedimiento pedagógico: la enseñanza del 
autorit~~ismo y la ·~orrupción como formas de vida masificadas, reproducidas 
y ensayadas dentro de un salón de clases. Esto es el funcionamiento de un 
sujeto en una estructura de poder como la que vivimos: sólo es posible si el 
sujeto ,se integra y se ajusta a sus maneras, parte y comparte, aprende sus 
fonnas específicas de funcionamiento: el mandato y la imposición, junto con 
la corrupción y la t~xtorsión, es lo normal. Hay que acostumbrarse a vivir en la 
normalidad de una escalera en donde, a veces, se ejerce la arbitrariedad y la 
corrupción y, a veces, se sufren la imposición y el asalto. Es el funcionamiento 
normal del sistema y a ese hay que adaptarse y aprenderlo en una institución 
de secuestro. 

¡: 
La tecn~logía del yo y la vida como obra de arte 

¡, .. 

·\ 
~ 1 t 

Fouci:\i.Jlt concib(: su pensamiento, su filosofia., como una ontología, como un 
pensamiento que se refiere al ser y la forma en que se manifiesta en el mundo. 
Pero su pensamiento mira ese ser y ese mundo desde el presente, interroga 
desde su modernidad la realidad que le ha tocado vivir y observar. Es un 
pensamiento que interroga la actualidad. Esa es la tarea de la Filosofia y del 
filósofo. La filosofía de la modernidad es tm cuestionamiento de la actualidad 
del sujeto '" .. , la filosofia como problematización de una actualidad, y como 
interrogación hecha por el filósofo de esta actualidad de la que forma parte y, 
en relación a la que tiene que situarse, todo esto podría muy bien caracterizar a 
la filosofia en tanto que discurso de la modernidad y sobre la modernidad"158 

La de Foucault no es una fría analítica de la verdad. Escoge desenvolverse 
en una: ontología del presente, que implica elaborar una historia del 

"
8 Fouca1,dt, Michel. Saber y yerdad. p. 199. 
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pensamiento y sus relaciones con la verdad y el poder. Desde esta perspectiva 
no exü¡te un simple y frío mirar el mundo. Esta posición exige, también, una 
situación: una valoración, una crítica de esa realidad observada y analizada. 
Foucat~lt es un pensador comprometido con la verdad y con el trabajo de 
decirla;: Pero también podemos afirmar que nuestro pensador no es neutral: 
escoge una voz con una palabra. Habla del poder y sus despliegues: habla de 
los sojuzgados y los sometidos, de los vigilados, de los disciplinados, de los 
normalizados y habla también de crear libertad. Y hablar de libertad y de 
verdad;Jan sólo hablar, implica ya un compromiso con ellas. 

Fouca.ult es un militante de la libertad. Su crítica del pensamiento, del poder 
y sus ju.egos de verdad es militante. Reclama una nueva forma de pensar que 
reordene el pensamiento, lo libere de mitos y reconstruya al sujeto. En este 
sentido; frente al espectáculo de la decadencia del poder, de la verdad y de los 
discursos, frente al show de sociedades basadas en la explotación, el 
individualismo y la enajenación decide proponer una praxis y una alternativa 
que rescate al individuo de la miseria reinante: la reconstrucción del sujeto. 
Así, manifiesta una voluntad de cambio, una voluntad política de resistencia y 
transformación individual. pero que, ineludiblemente, se tomará en una 
voluntad de cambio colectivo. Esta voluntad se manifiesta en una propuesta 
para Itl reconstrucción del sujeto: una nueva tecnología del yo. Una nueva 
tecnología del yo .:¡ue recupere y rescate las prácticas del yo de la antigüedad 
"Estas 'mtes de existencia', estas 'técnicas de sí' sin duda han perdido una 
parte de su importancia y de su autonomía, una vez integradas, con el 
cristianismo, al ejercicio del poder pastoral y más tarde a prácticas de tipo 
educativo, médico o psicológico. No por ello es menos cierto que sería 
necesario hacer o retomar la larga historia de estas estéticas de la existencia y 
de estas·'tecnologías de sí"159 

Esta •nueva tel:nología del yo rechaza las formas en que el poder 
históricamente ha construido a los sujetos, los ha individualizado y los ha 
normalizado para la dominación y la ex-plotación. Se busca recuperar al sujeto 
de las prácticas del poder que lo convierten en objeto y que lo separan y 
enajenan de sí mismo y los demás sujetos, que le impiden su identidad y su 
acción política "En la segunda parte de mi trabajo, he estudiado la 
objetivación del sujeto en lo que llamaré las prácticas escindientes. El sujeto 
es dividido en el interior de si mismo o dividido de los otros. Este proceso 

159 Foucm.~lt, Michel. Historia de la sexuallil.rul. "El uso de los placeres" p. 14 . 
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hace d~ él un objeto"16° Foucault revela su preocupación ética y política por 
la condición del s~jeto en las sociedades modernas industrializadas. Propone 
un moV:imiento para la superación de ésta condición: una nueva forma de 
dominí~ del sujeto sobre sí mismo, otra forma de entender la interacción 
consigo" mismo del sujeto para transformarse y modificarse. 

Esta tecnología del yo es una praxis individual que parte de una pregunta 
esencial ¿quién soy yo? Esta es la pregunta que inaugura el problema del 
sujeto y que tiene que ser respondida como elemento fundamental de la acción 
moral de los individuos. La tecnología del yo tiene que partir de dar respuesta 
a esta pregunta para posibilitar una reconstrucción del sujeto. Para rescatar al 
individuo de una vida totalmente vigilada, disciplinada y normalizada, 
regulada y controlada desde un poder extrafto y ~jeno. Pero, además, para 
relanzar al sujeto a una nueva vida, a partir de una nueva técnica de vida, 
reconfigurar su vida, convertirse en el artífice de su propia vida en términos de 
belleza y plenitud "Lo que me sorprende es el hecho de que en nuestra 
sociedad el arte s·~ ha convertido en algo que no concierne más que a los 
objetos; y no a los individuos ni a la vida. Que el arte es una especialidad 
hecha sólo por los expertos que son los artistas .... Se trata de saber cómo 
gobernar la propia vida para darle la fo.-111a más hermosa posible (a los ojos de 
los otros, de uno mismo y de las generaciones futuras para las que podría 
servir de ejemplo). He aquí lo que he intentado reconstruir: la formación y el 
desarrollo de una práctica del yo que tiene por objetivo el construirse a uno 
mismo en tanto que obrero de la belleza de su propia vida"161 Esta propuesta 
estética. de la vida, del sujeto como imaginador creativo de sus propia 
existencia, de artista de sí mismo, tiene que ver con la idea de una nueva ética. 
Una nueva moral ajena a lo disciplinario, a lo autoritario, a las regulaciones y 
coacciones extenias, a lo jurídico y las leyes; el arte y la estética son todo lo 
contrario al mundo jurídico y del derecho, tienen sus propias reglas que son la 
expresión de la libertad total, normatividad hecha por el sujeto para crear y 
disfrutar su obra. En éste sentido Foucault propone un engarce de lo ético y lo 
estético: una nueva sensibilidad para el disfrute de la vida y las relaciones 
entre los sujetos. 

Para :¡tbordar esta nueva tecnología, para refundar al sujeto y darle el sentido 
estético"a su vida, Foucault parte de la idea fundamental de que el sujeto y su 
yo, su iaentidad, no están dadas de antemano: el sujeto se construye. El sujeto, 

16° Citadci. por Miguel Morey. "Introducción: la cuestión del método" p, 21. . En 
Foucault; Michel. :rccnoJogíaulfil~. 
1

•
1 Fouca':11t, Michel. Saber y verdad. pp. 193-234. 
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en su especificidad y su identidad es histórico, es decir, se puede construir, 
destrufr y reconstruir a partir de las condiciones y las influencias, las 
interac~iones, de los fenómenos que se dan en la circunstancia existencial que 
le toca·yivir, del momento histórico particular que le es dado enfrentar y el 
saber y los discursos, las verdades, que predominen en él. Así, podemos 
aspirar ·a construir un nuevo individuo, a través de ésta tecnología del yo, que 
sea sujeto creativo de una vida plena y bella "De la idea de que el yo no nos 
viene d~do pienso que no se puede extraer más que una sola consecuencia 
práctica: debernos constituirnos a nosotros mismos, fabricarnos, ordenarnos 
como u'na obra de arte"162 

Pero ¿qué es la tecnología del yo? ¿cómo la entiende Foucault? La 
tecnología del yo parte de identificar al sujeto como objeto de su propia 
reflexión y su propia praxis; aquí el sujeto se convierte en el destinatario de su 
propia reflexión y acción para transfonnarse. En esta tecnología del yo que se 
propone el sujeto se entiende como un fin de sus propias acciones y 
pensamientos para transformarse a sí mismo y crear las posibilidades de su 
libertad y su felicidad, del goce de sí mismo, de sus relaciones y del mudo. 
Antes que nada, la tecnología del yo es una praxis: un conjunto de acciones 
del sujeto sobre sí mismo "tecnologías del yo, que permiten a los individuos 
efectuar, por cuenta propia o con la ayuda de otros, cierto número de 
operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensmnicntos, conducta, o cualquier 
forma de ser, obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de 
alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidac1"163 

Mediante un conjunto de acciones del pensamiento y de la voluntad, 
pcrsigtiiendo una finalidad clara, los individuos pueden transformarse, pueden 
reconstruirse, buscando huir de la enajenación y la explotación colectiva, 
entrando en un proceso de autoregulación y autocontrol que los aleja de la 
vigilancia y la disciplina que impone el poder nonnalizador. Esta tecnología es 
individualizante, supone acciones aisladas, analizadas en el interior del sujeto 
y supone accione:s prácticas para sí mismo. Podríamos decir que es una 
propuesta egoísta e individualista. Pero no se descarta, á través de encontrar a 
un nuevo yo, retomar el camino de la solidaridad y la acción colectiva. 

Foucáult busca en la historia, hace un análisis histórico y encuentra en ella 
multitud de anteco~dentes de tecnologías empleadas en la constn1cción de los 
sujetos; :Tecnologías destinadas a crear habilidades, costumbres, actitudes y 

102 IliliL. .iP· 194. 
163 Foucault, Michel. Tecnologías del yo. p. 48. 

·\ 



1114 

acciones en los individuos, pero también tecnologías para disminuir 
capaci~ades de los individuos. Hace mención de cuatro tipos diferentes de 
tecnologías, que al mismo tiempo son formas de transformación y de 
dominación del poder sobre el sujeto: tecnologías de producción, tecnologías 
de siste~nas de signos, tecnologías de poder y tecnologías del yo. Le interesa la 
historiii'de las tecnologías del yo en Occidente. Solamente hace una mención 
margiriál de las técnicas del arte erótico en las culturas orientales, que por 
cierto ,en Occidente' no tenemos. Busca fundamentar su propuesta en la 
práctica de técnicas antiguas y se centra en la cultura Griega, la Romana y la 
cultura Cristiana de los primeros tiempos. En ellas, básicamente la griega y la 
latina, ubica una dinámica de reconocimiento de sí mismo y de regulación de 
la conducta que tkne que ver con los placeres de la carne, de la sexualidad: los 
aphrod\sia. Estos placeres del cuerpo contenidos en una dietética, una 
econórnica y una erótica que determinan su uso y su legitimidad para la 
promoción de una verdadera calidad humana de los hombres libres y ricos, 
para las clases dignas y cultas "En el lento desarrollo del ane de vivir bajo el 
signo de la inquietud de sí, los dos primeros siglos de la época imperial 
pueden considerarse como la cúspide de una curva: una especie de edad de 
oro en el cultivo de sí, quedando entendido por supuesto que éste fenómeno 
incumbe sólo a los grupos sociales, muy limitados en número, que eran 
portadores de cultura y para quienes una techné tou biou podía tener un 
sentidoi,y una reah.dad"164 

J· 
fdendfica en la cultura griega un principio fundamental de ésta técnica del 

yo: el ''conócete a ti mismo', principio fundamental para el pensamiento 
adecuado, para alcanzar el conocimiento verdadero y la recta acción moral. En 
tanto que en la cultura Latina el principio fundamental, el rector de su arte de 
vida yrtecnología individual es: 'ocúpate de ti mismo', entendiendo ésta 
noción:.en un sentido más práctico, de la voluntad y la acción del individuo: 
vigilar la salud, la alimentación, el ejercicio, la sexualidad, como forma para 
una vida plena y honorable. Estos dos conceptos fundamentales para la cultura 
clásica los descubre revisando las tradiciones que se expresan en los escritos 
de los pitagóricos, epicúreos, estoicos y platónicos, y tienen la tendencia a 
lograr el dominio de sí mismo por parte del s1\jeto en sus acciones morales: 
comieriza con el cuidado y la atención de la salud y la alimentación, pero 
después· se desplaza hacia la regulación de la sexualidad. En tanto que la 
cultura del cristianismo hereda estos principios pero los transforma en una 
hermen~utica del sujeto dirigida al combate de la concupisencia a través de la 

'"" Fouca~lt, Michel. Historia de la sexualidad. "La inquietud de sí" p. 44. ,. 
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,, 
revela~~ón del yo interno en la confesión, en la contemplación y Ja obediencia 
absoluta al director de conciencia. En esta tradición cristiana destacan dos 
procedimientos para el descubrimiento y Ja modificación del yo del sujeto: la 
exomologesis (que es un ritual visual, teatral y público, de reconocimiento de 
Ja condición de pecador y penitente) y la exagouresis (que es la práctica de Ja 
confesión verbal al director de conciencia, es la manifestación del yo y sus 
deseos escondidos a través de la palabra) "En los textos griegos y romanos, Ja 
exhortación al deber de conocerse a sí mismo estaba siempre asociada con el 
otro principio ele tener que preocuparse de sí... Para concluir, existen en el 
cristianísmo de los primeros siglos dos fonnas principales de descubrimiento 
de si ·,mismo, die mostrar la verdad acerca de sí. La primera es la 
exomológesis ... La segunda es lo que ha sido llamado en la literatura espiritual 
exagore.usis"165 Estas prácticas tecnológicas de la antigüedad y el 
cristianismo las encuentra después Foucault heredadas, acomodadas, 
refuncionalizadas en las Ciencias Humanas contemporáneas: en la medicina, 
en la psicología, en la pedagogía, etc, y utilizadas desde el poder como 
mecanismos de deominación. 

Un aspecto muy importante de estas tecnologías del yo de la antigüedad 
clásica, grecoromana, consiste en que el 'conocerse a sí mismo', el 'ocúpate 
de ti mismo', tienen su condición de posibilidad en la utilización del 
pensamiento y el •ejercicio de la reflexión: en la elaboración de procesos como 
la lectura silenciosa, la escritura sobre los aspectos de Ja vida cotidiana del 
sujeto y su análisis para vigilarse y cuidarse a sí mismo "Este tema del 
cuidado, de sí no •era un consejo abstracto, sino una actividad extensa, una red 
de obligaciones y servicios para el alma. Siguiendo al propio Epicuro, Jos 
epicurcos creían que nunca es demasiado tarde para ocuparse de sí nlismo. 
Los estoicos dicen que se debe atender a uno mismo: 'Retírate en ti mismo y 
pen11anece allí' .. Esto era un ocio activo: estudiar, leer, prepararse para Jos 
reveses ·de la fortuna o para la muerte. Era una meditación y una preparación. 
Escribir también ·~ra impmiante en la cultura del cuidado de sí... Se desarrolla 
entonces una relación entre la escritura y la vigilancia. Así, se prestaba 
atención a todos Jos matices de la vida, al estado de ánimo, a la lectura y Ja 
experiencia de sí se intensificaba y ampliaba en virtud del acto de escribir"166 

El retiro y Ja meditación, el alejamiento, el contacto con Ja naturaleza y su 
contemplación, incluso el silencio, la escucha silenciosa del maestro, eran 

,., Foucault, Michel. Tecnologías del yo. pp. 51-93. 
'°"FoucaÜlt, Michel. ~. pp. 61-63. 
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dinámigas muy importantes en estas formas de autoproducción del sujeto en la 
antigue:µad. 

'( 
En Epicuro cobra especial relevancia la reflexión filosófica como técnica del 

yo: la lectura, la escritura, la meditación, el silencio y el aislamiento significan 
las condiciones ne1;esarias para el ejercicio de la filosofía. A fin de cuentas 
estas t~cnicas suponen un diálogo del sujeto consigo mismo: es un combate al 
silencio sobre sí rn ismo, es un ocuparse de sí mismo, mediante la reflexión, 
para dirigirse al autoconocimiento y la transformación. 

En su revisión histórica de las tecnologías del yo, Foucault lleva su análisis 
hasta los dos primeros siglos de la era cristiana. En ella también descubre un 
discurso y una práctica de una erótica, un arte de los placeres, y un arte de la 
dietética, del cuidado de la salud del cuerpo en relación con la erótica. A 
través de estas prácticas se construye un yo artístico y digno del sujeto, en el 
cuidado:del alma y el combate a la concupisencia. En el caso del cristianismo 
temprano la práctica de esta tecnología del individuo se da en relación al 
perfeccfonamiento del sujeto con vistas a la trascendencia y la salvación. 

Foucault proyectaba un cuarto tomo de su historia de la sexualidad. No lo 
llegó a tenninar. Podríamos especular en el sentido de que en él se contendría 
una propuesta para el hombre contemporáneo, para el sujeto de las sociedades 
industrializadas. Tal vez, Foucault se encontraba en vías de elaborar una 
propuesta específica y concreta de tecnología del yo para el individuo 
moderno. Propuesta tecnológica que se ubicara, a la vez, como una forma de 
resistencia frente al poder y una forma de constJucción individual para la 
felicidad y la plenitud. Solamente de esta manera podríamos explicamos la 
exhaustiva revisión histórica que elabora de las tecnologías del yo, desde la 
antigüedad griega, hasta el despuntar de la era cristiana. Retomar, recuperar, 
analizar· y sintetizar, refuncionalizar para el presente el conjunto de 
tecnologías del yo heredadas por la historia de Occidente. 

Prute de esta tecnología del yo para el presente, para el individuo destrozado 
por el poder moderno y contemporáneo se daría en la medida en que los 
st~jetos,' las mujems y los hombres, pudiesen dirigir sus esfuerzos a constJuir 
pequeños espacios de recomposición de sí mismo, nichos de libertad y de 
resistencia, de enfrentamiento para poner en crisis al poder normalizador, 
vigilante y disciplinario. Estos serian espacios dados en la práctica cotidiana 
de los sujetos: la 1;onstrucción de una tecnología individual y alternativa de la 
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alimentj'¡ción y la nutrición enfrentada a la norma enajenante de la 
aliment~ción actual basada en la comida enlatada, los conservadores y el 'fast 
food'; lá construcción de una tecnología del cuidado del cuerpo: el deporte y 
el acondicionamiento fisico, con fundamentos y prácticas distintas a las que 
prescril,Je el poder, el sedentarismo, el sobrepeso y el conjunto de 
enfermedades asociadas; la formación de wrn técnica del erotismo y la 
sexualiaad, sin dis,:;ursos y prácticas castrantes y frígidas que lleven al sujeto a 
su realización en el placer; una tecnología del tiempo libre y el esparcimiento 
asumida libremente por el sujeto y determinando sus propios moldes de 
esparcimiento y diversión alternos a los sugeridos e impuestos desde el poder; 
una técnica de la lectura y la escritura: procurar el autoconocimiento a través 
de la práctica de la lectura y la escritura, la expresión del yo a través de la 
palabra· escrita, recuperar o reconstruir la tecnología del diálogo y la charla 
entre los sujetos, incluso la fonnación de una tl!cnica de la reflexión, el 
silencio y la soledad. Todo esto formado como una prnxis concreta del sujeto 
en su vida diaria,. pero que tiene que pasar antes y necesarimnente por la 
retlexió'n, por el pensamiento de la persona, por su juicio crítico y analítico, 
construloo mediante un proceso de educación, en donde la reflexión filosófica 
genuina; fomrntiva, problcmatizadora y crítica, juegen un papel principal. 

Esta es, precisamente, la idea que quisiéramos retomar en el contexto de la 
práctic~ educativa del Colegio de Bachilleres: cómo propiciar una educación 
que lleve al sujeto al propio conocimiento de sí, a ocuparse de sí mismo, a 
construir una tecnología de su yo que lo revele como sujeto pleno y 
autoproductivo. Que el sujeto se ocupe de sí mismo, no de otros, en términos 
de ocuparse de lo que los otros, desde el poder, le prescriben: qué ver en la 
televisión, que música escuchar, qué deportes observar, nunca practicar, cómo 
alimentárse, cómo entender las relaciones afectivo-eróticas, qué estudiar, en 
donde estudiar, etc. En la producción de esta técnica de vida para el estudiante 
juega un papel relevante la reflexión filosófica. Que lo prepare para producir 
sus propios espacios, a imaginarlos y crearlos, producirse él mismo al tiempo 
que produce su propia sexualidad, su propio arte, su propio esparcimiento, su 
propia alimentación, su propio deporte, su propia relación moral con el mundo 
y sus se:rnejantes, etc, producir su propia riqueza, determinada en libertad y en 
combate con la imposición de formas de vida y de concepciones 
nonnalizadoras y enajenantes. 
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... 
Conclusiones 

En l<i actualidad as1st11nos a un proceso de rev1s10n y de cambio en los 
fundari)entos de la educación. Las finalidades y los objetivos de la educación, 
a todos los niveles, están siendo cuestionadas. Claramente se da un cambio en 
la coiicepción y en la orientación de la educación que imparte el Estado 
mexicano. 

Los cambios en los programas de estudio, particularmente el de Filosofía II 
del Colegio de Bachilleres, no se han podido fundamentar desde un punto de 
vista estrictamente didáctico y pedagógico. Por lo tanto, el criterio formativo y 
problematizador de Jos anteriores programas sigue siendo una exigencia y una 
necesidad. El canícter problematizador (en sentido amplio) y formativo de un 
curso ~de Filosofía debe ser rescatado en tanto que, desde nuestro punto de 
vista, Sigue siendo válido ya que se encuentra en consonancia con la intención 
declarada en los programas de estudio de la materia y de acuerdo con el 
Decreto de Creación, la Propuesta Pedagógica y el Perfil del Egresado del 
Colegio de Bachilleres (cuestión que no cumple el programa actual). 

Las-'•'n1odificaciones que se realizaron en el programa de estudio que 
describlmos tienen como finalidad negarles a los estudiantes Ja formación e 
integración de una capacidad crítfoa y de reflexión, de análisis y de 
argum'entación. Sin embargo, esto significa también excluirlos de lo más caro 
y lo más preciado de la educación y la cultura. Al no poder pensar-reflexionar­
argumentar, el ah.!mno se convierte en un sujeto dócil y pasivo para aceptar 
visiones del mundo, concepciones y valores, actitudes y comportamientos 
impue.stos, basados en intereses que no son los del alumno y que resultan en la 
imposición de una forma de vida. Heredarles a los alumnos, sobre todo en las 
materias humanísticas, un juicio crítico y wia creatividad y productividad 
intelectual, una libertad para la formulación de su pensamiento propio, es lo 
más itiiportante para el maestro. A fin de cuentas, la información y Jos datos 
del có'nocimiento no son más que una 'masa' sobre Ja cual trabaja el 
pcnsari\icnto del alumno: los analiza y los critica, los modifica y los recrea. 
Pero, Cln definitiva, Jo más importante es el instrumento, la herramienta para 
esa Jábor: el pensamiento excelente en sus capacidades argumentativas, 
creativas y productivas. Eso es lo que hace avanzar el conocimiento y la 
cultur~:1 humanas. Sin embargo, precisamente esas capacidades se encuentran 

~·~ 
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hoy b~jo fuego, sufren una ofensiva para 
proyetj~o de normalización. 
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su anulación en el contexto de un 

El P.l~nteamiento de la problematización como fundamento del proceso de 
aprenqizaje es uno de Jos más importantes de la didáctica de la clase, en tanto 
que representa, en buena medida, Ja condición de posibilidad de la formación 
de la ''inteligencia creativa del alumno. El problematizar los temas y los 
significados lleva al alumno a buscar soluciones creativas e imaginativas para 
los problemas que' se le plantean, y a involucrarse socialmente con sus demás 
compañeros y con los profesores en la consecución de las respuestas y en la 
elaboración de nuevos significados y nuevas relaciones, nuevas 
argumentaciones para las ideas generadas en el proceso. 

r. 
Aunque éste planteamiento problematizador sobrevive en la actualidad 

comodpropuesta de fondo para la técnica didáctica del trabajo frente a los 
grupos'•tienc, sin embargo, un carácter muy limitado y restringido en la medida 
en qm~•no tiene materia para la reflexión y el cuestionamiento, ésta le ha sido 
secuestrada. El temario se halla convertido en la actualidad en un catálogo de 
concej)'tos dentro de una concepc1011 universalista y enciclopédica, 
imposibilitando un planteamiento de la clase a partir del proceso de equilibrio­
deseqtiilibrio, lo imposibilita y lo niega de manera deliberada. 

·i·r 

El planteamiento problematizador e integrador que se postula en los 
clocuni.'entos fundamentales de la Institución y que permitía plantear un perfil 
del egresado en términos de responsabilidad, creatividad, crítica, compromiso 
y transformación, se encontraba presente de manera plena, desde nuestro 
punto de vista, en el temario anterior de la materia de Filosofia II. En él se 
planteaba la posibilidad de una reflexión y problematización a partir de la 
propia.' realidad en la que se desenvuelve el estudiante: la realidad 
latinoamericana. Sin embargo, "inexplicablemente" encontramos un conjunto 
de can'lbios que tr.astocan a estos fines. 

-:~ 

En la actualidad observamos un proceso de cambio y revisión de los 
prograinas de estudio del Colegio que los aleja cada vez más de ese espíritu 
format\vo al distanciarlos de planteamientos genuinamente críticos, analíticos 
y proD1ematizadorcs, cuestionadores de la existencia y la circunstancia, del 
ser, e( hacer y el mundo del alumno, reduciéndose a planteamientos 
elemeq~ales y muy restringidos de problematización didáctica. Quienes 
impulsaron, idearon y participaron de estas modificaciones sabían claramente 
su tendencia y la asumieron cabalmente. 

¡' 
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Desde el gran poder que se despliega en la actualidad a nivel mundial, desde 
ese pdtler globalizado se imponen condiciones a los poderes locales: refinar 
los p~ocesos de normalización, maximizar la vigilancia y la disciplina, 
secueStrar, masificar y encerrar a los sujetos, sobre todo si son sujetos del 
conocimiento y la educación. La educación con su carácter liberal y 
progresista debe ser vigilada, sometida a un panoptismo que se anida en sus 
planes, de estudio, mediatizada y anulada como agente de la crítica y el cambio 
socia( Normalizar a los sujetos y establecerlos como blancos inermes de la 
enaje~~ción y la explotación, esa es la exigencia. 

El p~optismo y la vigilancia se expresan en políticas educativas concretas: 
los calnbios en los pro¡,,>ramas de estudio, la eliminación de materias, sobre 
todo 11'.umanísticas; en el caso del Colegio de Bachilleres, sus políticas en 
cuantq~ a la selección de 'materias optativas' y la elección de las 
capacii;3ciones, y la implementación de un examen de selección único al 
bachilÍ~rato que encuadra y enfila, que dett!rmina tramposamente a los 
aspiral:fres. En la base dt! este proceso de selección podemos identificar 
criterios socioecónomicos: alumnos con detenninadas caracteristicas 
socioetonómicas para las preparatorias y los Colegios de Ciencias y 
Humailidades; otro tipo de alumnos con otras características son canalizados 
al Colegio de Bachilleres; en tanto que otros, muy distintos en su condición 
socioeconómica son derivados hacia instituciones como el Conalep. Sólo es 
cuestión de observar y se puede constatar esta política y este mecanismo de 
selección y normalización diseñado para obligar, formar y enfilar al alumno 
hacia una condición social concreta . 

. 1.: 

Ya ~~m varios ailos de trabajo en la Institución y de manera grata y continua 
tenemos la oportunidad de encontrarnos eñ la calle con ex alumnos con 
quien~~ dialogamos sobre experiencias mutuas. Una constante en la mayoría 
de ell~$ es que los encontramos ya trabajando. En el mejor de los casos se 
desempeñan como empicados bancarios, como cajeros. Anteriormente ésta era 
una <fe las mejores opciones de trabajo para quienes terminaban el 
bachiÜerato: solic1.tar empleo en un banco como cajero. Sin embargo, de poco 
tiempó':a la fecha esta posibilidad laboral ha desaparecido, sobre todo después 
ele la :Privatización y transnacionalización de las instituciones bancarias. Es 
más fácil encontrar a nuestros alumnos trabajando como policías, repartidores 
de pizzas, empleados en negocios de hamburguesas, como vendedoras y 
demostradoras dt: perfumes y ropa en tiendas departamentales, como 
edecanes, como empleados en supermercados, etc. Todos ellos comparten una 
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caract~rística: no han logrado su ingreso a la universidad, A pesar de su deseo 
de esfudiar una carrera universitaria no han logrado su ingreso a ninguna 
institución de educación superior, a pesar de que han presentado su examen de 
ingreso en dos o ntás ocasiones; continuamente son rechazados. Dedicándose 
entonoes a trabajos mal pagados, con escasas prestaciones y nula seguridad 
social!, sujetos a las arbitrariedades de las políticas de las empresas y sus jefes. 
Lo que nos parecf: grave aquí es que ellos asumen ésta condición con toda 
naturalidad, les parece algo normal. Su vida, sus condiciones y su futuro no les 
representan un problema, son incapaces de proyectar su reflexión sobre su 
propia1.vida y descubrir los mecanismos de poder que los llevan a funcionar así 
en la ~'estructura social en la que viven. Ellos y su pensamiento han sido 
discipÜnados y normalizados. Esa falta de cuestionamiento y de juicio crítico, 
Ja pas~vidad, son Jos efectos esperados por el poder, están en la perspectiva del 
funcionamiento estratégico de la Institución en donde se educaron. 

Si es en la educación, entre otros dispositivos y mecanismos, donde se 
alojan~e implementan los procedimientos de vigilancia, de disciplinarización y 
norma1ización, entonces es desde alli mismo en donde se debe dar respuesta, 
desde allí se debe resistir a ésta dinámica. Desde la educación, con sus 
discursos y sus prácticas, incidir en la construcción o modificación del yo del 
sujeto. Esa es la esencia de la educación: construir y modificar a los 
individuos. Desde el discurso pedagógico se debe pelear por construir y poner 
en práctica una te·~nología del yo para los alumnos que los provea de armas 
para defenderse del poder nornrnlizador, o reivindicar la permanencia y la 
nec~esidad de la conservación de esos espacios ya construidos de esta técnica ( 
y que ~n la actualidad están bajo fuego, sufriendo una ofensiva por anularlos y 
desvirlj.¡arlos: claramente nos referimos a los cambios en los programas de 
estudi'd. en el Colegio de Bachilleres y en otras instituciones educativas). 
Desde:¡iuego una parte eminente de esta tecnología debe ser la reflexión, como 
lo prdpone Foucault con su revisión histórica de las tecnologías del yo 
antigtia's, el análisis del propio yo del sujeto, en diálogo consigo mismo, con 
sus cii:cunstancias,. descubriendo en ellas los mecanismos y los instrumentos 
que lci~condicionan y lo ahogan en la masificación, o aquellos de los cuales 
puede,.echar mano y lo pueden salvar; hablar consigo mismo, preguntar sobre 
sí misÍ'no, sobre su historicidad, combatir ese silencio mentiroso que lo separa 
de sí mismo y de los demás, fundado en una pedagogía falaz, en referencia a 
la realidad material que lo envuelve. 

En r'eferencia a las técnicas antiguas del sujeto, la lectura, la escritura, el 
diálog6, la valoración de la reflexión, la escucha, el silencio y el aislamiento, 
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la cotltemplación, debemos retomar su sentido y proponer su rescate para 
reelab:prar al sujeto. Sabemos que éstas son las técnicas fundamentales del 
ejercido filosófico, sin embargo, en la actualidad en el Colegio, en las 
materias de Filosofla, se elude el pensamiento que tenga como objeto de 
reflexión al mismo estudiante y su circunstancia. La pregunta es ¿de verdad se 
procura en el Cokgio la enseñanza de la Filosofía? ¿en realidad se pretende 
que el. alumno capte la especificidad del hecho filosófico, lo aprenda y lo 
utilice'. como herramienta para resolver su existencia? Definitivamente la 
respu~sta es no, sobre todo si con Foucault consideramos que la Filosofia es el 
ejerciqio del pensamiento para preguntar por la aclualidad del sujeto. 

L 
Coni9 lo venimos argumentando, la transfonnación de los planes de estudio 

de Filf'¡sofia tocó esta fibra sensible del pensamiento filosófico: su vocación 
para hablar del sujeto, antes que nada procurar su autoconocimiento y pelear 
por la•.-voz, el diálogo y el significado. Esta vocación quedó anulada: no se 
anima :al alumno a preguntarse sobre sí, ¿quién soy? ¿qué hago? ¿qué es mi 
mundó.? preguntas incomodas e imposibles de contestar por Jos alumnos. Esta 
es la tarea primaria de la verdadera Filosofía: el pensarse uno mismo y el 
cliscurf:ir la posibilidad de pensarse de una manera distinta. Pensar distinto, 
transformarse a uno mismo, combatir la nom1alización y la enajenación. 

Esta es la verdadera intención ele los cambios en los pro!:,>ramas de estudio, 
intención estratégica ligada a las finalidades y los usos de la Institución que se 
diseñan desde el poder: el impedir la transformación del sujeto, el impedir el 
nacimíento de una conciencia y una praxis, eliminar esos rasgos de tecnología 
del ycf· que contenía el programa anterior de Filosofia, con sus ternas y sus 
preguntas, con sus muchas preguntas, con la predilección por el diálogo, por 
su apuesta por el hoy y sus problemas, no por el ayer y su silencio, por su 
elecció'n de continuas actividades extraclase que hicieran más viva la 
Filosofía, su aprendizaje y su ejercicio, no por el encierro analítico, vigilante y 
disciplinario del salón de clases. 

lndtidablemente que el ejercicio de la reflexión filosófica, tomando como 
objetó lde análisis al estudiante, lo que es, lo que hace o puede hacer y el 
mundÓ1 en el que vive, deberá constituir una pieza clave en la nueva tecnología 
del yo' que se propone. Retomar las ideas epicureas del cuidado de sí mismo, 
del cuidado del alma y del ejercicio de la Filosofia. Esta tecnología del yo es 
una reedición del sujeto, buscando un nuevo ser, hombre, mujer, que resista, 
triunfante, al discurso del poder que lo normaliza. Nuevo sujeto de la historia 
y de la sociedad, despojado de la explotación, la enajenación y el egoísmo. En 
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éste se,¡j.tido, quién pensaría que Epicuro y el 'Che' Guevara, junto con Michel 
Fouca~lt, estaban tan cerca en su reclamo y su búsqueda de un hombre nuevo. 

Perci'.? ¿es esta nueva tecnologla del yo una llamada al individualismo 
exacerbado, al egoísmo, a la soledad y la inacción? Definitivamente Foucault 
es un ~utor que reivindica al ser humano en su identidad, en su individualidad 
y su libertad. Pero no creemos que sea una propuesta solipsista. Más bien 
creem6s que es indudable que descubriéndose a uno mismo, recuperándose 
del extravío de la normalización y el poder, a su propio yo, se descubre 
también al otro en tanto que igual, en tanto que idéntico en sus sustancia y sus 
necesi~ades, que parten de una misma constitución histórica y social. Es la 
tecnol.ogía del yo, como rescate del sujeto, como construcción de un nuevo 
sujeto; una condición indispensable para la transformación colectiva, radical y 
trascendente del mudo objetivo en su dialéctica individuo-colectividad. 

Así pues, la propuesta urgente es la recuperación del carácter formativo y 
problepmtizador de los anteriores programas de Filosofia. Es indispensable, si 
se qui"(!re formar a los alumnos en una idea y una práctica correcta de la 
Filosofía, si se pretende una formación del intelecto y la personalidad del 
alumno. Confrontar nuevamente a los alumnos con los temas y los problemas 
de la .ética, de la 0;:stética, la política y la sociedad, poniéndolos en relación 
consigb mismo y su circunstancia. Sólo así se puede aspirar a inaugurar un 
proceso hacia la formación de una tecnología del yo que refleje y propicie la 
inquietud del sujeto por sí mismo y sus semejantes. En la medida en que el 
alumno se confronta con el mundo y sus problemas se descubre a sí mismo, 
inserto en esa dinámica puede explicar su realidad y participar, en libertad y 
en conciencia, en su conservación o en su transfonnación. 

·f.· 
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